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RESUMEN  

El tono de la piel ha adquirido significados específicos que nos permiten hablar de 

un conjunto de estereotipos que eventualmente se transforman en desigualdades 

sociales en el contexto de la migración internacional (De Lauretis, 1991). En la 

actualidad se sabe que la activación de estereotipos puede ser el resultado de dos 

procesos diferentes: (1) un proceso controlado relativamente lento y de recursos 

dependientes, nombrado  mecanismo explícito y (2) un proceso automático que es 

relativamente rápido, y a menudo incontrolable nombrado  mecanismo implícito 

(Strack y Deutsch, 2004). La evidencia empírica ha encontrado que el grado de 

racismo implícito, sirve para pronosticar diferencias en sus percepciones y 

reacciones respecto a los demás en función de la raza (Dovidio, 1997). 

Conjuntamente el modelo que hace referencia a los estereotipos de calidez y 

competencia el cual predice cómo los grupos están "ordenados" en una sociedad, 

y muestra un panorama de las formas de inclusión o exclusión que podrían sufrir 

(Fiske, Xu, Cuddy, y Glick, 1999). El modelo produce cuatro grupos, dos son 

valorativamente consistentes: altos en calidez y en competencia (estos grupos son 

admirados) o bajos en calidez y en competencia (estos grupos son marginados en 

el mejor de los casos) y dos que son valorados de forma inconsistente: altos en 

calidez pero bajos en competencia (estos grupos generan sentimientos de lastima) 

o bajos en calidez pero alto en competencia (estos grupos son percibidos como 

los enemigos, generando sentimientos envidia). 

Aunado a esto los estados afectivos afectan a los sesgos atributivos que se 

realizan en términos de percepción social, probando que el estado de ánimo 

facilita el acceso a la información, y la disponibilidad diferencial de informaciones 

positivas frente a las negativas (Morales, Moya, Gaviria y Cuadrado, 2007). Con 

estos antecedentes, esta investigación tomó como referencia al modelo de 

estereotipos nombrado calidez y competencia en dos momentos, el primero de 

ellos hice referencia a los mecanismos explícitos (estudio 1) y el segundo a los 

mecanismos implícitos (estudio 2). El estudio 1 se trató de en un diseño cuasi-

experimental 2 (mexicano o inmigrante) x 3 (tono de la piel: caucásico, 
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moreno/latino, afro-descendiente) se encontró diferencias intergrupales en cuanto 

el estereotipado de calidez y competencia y los grados de distancia social 

asociados con el grupo presentado, además un modelo de regresión que explica 

la relación causal entre el estereotipado de baja calidez y actitudes. El estudio 2 se 

trató de experimento factorial 2x4 de medidas repetidas en donde utilizaron 

medidas de asociación implícita (IAT) para conocer el estereotipado de calidez y 

competencia implícito/automático que se tienen sobre los inmigrantes caucásicos, 

morenos/latinos y los afro-descendientes, intentando transformarlos mediante 2 

(emoción: desesperanza o esperanza) x 4 (información recibida alta calidez/alta 

competencia, alta calidez/baja competencia, baja calidez/alta competencia, baja 

calidez/baja competencia), En el estereotipado explicito los resultados de la 

evaluación muestran solamente efectos principales de la prueba ANOVA derivado 

del tono de la piel F=4.23(sig.=.015) siendo los inmigrantes morenos 

estereotipados como más competentes que el grupo caucásico.  

En el análisis de pruebas t-student de las pruebas IAT se encontraron diferencias 

significativas del IAT latino versus caucásicos, siendo los morenos estereotipados 

con baja-calidez (t=-4.635,p=.000), además los caucásicos fueron estereotipados 

implícitamente con alta-competencia (t=-3.725,p=.000). En el análisis de la prueba 

IAT de afrodescendientes versus caucásicos se encontraron diferencias 

significativas siendo los caucásicos estereotipados con alta-competencia (t=-

1.956,p=.043) y con alta-calidez (t=-2.197,p=.30). Mientras que los 

afrodescendientes fueron estereotipados con baja-calidez (t= -2.125 gl. 117 

p=.036). 

Para poner a prueba los efectos de las manipulaciones experimentales sobre el 

estado afectivo y la recepción de información se llevó a cabo varios análisis de 

varianza factorial (uno para cada variable dependiente), utilizando el pre-test como 

covariable. Los resultados de las evaluaciones muestran solamente efectos 

principales derivados del estado afectivo en los siguientes análisis:  
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Baja-competencia morenos F=2.986 (sig.=.007;g.l.=2,118).  

Baja-calidez afrodescendientes F=2.986 (sig.=.007;g.l.=2,118).  

Alta-competencia afrodescendientes F=6.376 (sig.=.013;g.l.=2,118).  

Baja-competencia caucásicos F=5.92 (sig.=.017;g.l.=2,118).  

El estado afectivo desesperanza provocó asociaciones implícitas más rápidas que 

las de esperanza. 

En el resultado de los estereotipos explícitos podemos notar que los inmigrantes 

morenos son asociados fuertemente con adjetivos de alta-competencia 

(Trabajador, Competente), no se encontraron diferencias significativas que 

denoten estereotipos racistas hacia los afrodescendientes. Por el contrario en el 

análisis de la los estereotipos implícitos muestra diferencias claras, en cuanto al 

modo en el que se perciben estos grupos por el tono de su piel, es decir, las 

características de alta-calidez (Cariñoso, Tierno) y alta-competencia (Trabajador, 

Competente), son asociados fuertemente al grupo caucásico, encontrando 

diferencias significativas entre este grupo y el afrodescendiente, es decir, los afro-

descendientes inmigrantes fueron asociados más rápidamente con adjetivos de 

baja-competencia (Mediocre, Conformista) y sobre todo con baja-calidez (Rudo, 

Violento). Mientras que el grupo moreno fue asociado con adjetivos que 

denotaban baja-calidez.  

Las diferencias entre los resultados de los mecanismos explícitos e implícitos 

parecen ser discrepantes, en este caso particular de los estereotipos pueden 

divergir de una serie de razones, incluyendo la deseabilidad social (Olson, Fazio y 

Hermann, 2007), la rapidez y la diferencia de formato en la que se contestan la 

forma de estereotipado implícito como explicito (Karpinski y Hilton, 2001), o la 

exposición a estímulos inconsistentes o información que no es procesada de 

forma consiente (Rydell, McConnell, Mackie y Strain, 2006).  

Los resultados del diseño experimental, muestran que los participantes que fueron 

primados de un estado afectivo de desesperanza accedieron a la información 
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estereotípica más rápidamente que el grupo control, la explicación de este proceso 

tiene su respuesta en el sesgo de anclaje (Bodenhausen, Gabriel y Lineberger, 

2000) en donde, en búsqueda de certeza las personas acceden a sus 

conocimientos previos sobre ciertos grupos sociales, para saber qué esperar de 

ellos. Sin embargo, esta ruta rápida de mecanismos implícitos más emociones 

negativas podría aumentar la propensión de cometer actos discriminatorios. 

Palabras clave: Distancia social, calidez y competencia, estereotipos, inmigrantes, 

tonos de piel, emociones, mecanismos explícitos e implícitos.  
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INTRODUCCIÓN 

En una sociedad como la nuestra, multicultural, contemporánea y cálida, parece 

que no es permisible hacer distinciones entre grupos, la intolerancia ya no tiene 

cabida y menos aún si nos referimos a temas raciales, parece ser que no existen 

ideas estereotípicas que nos mantenían alejado de nosotros mismos y de los que 

vienen de fuera. Esta idealización ha llegado a tal grado en el cual no se producen 

en nuestro país investigaciones (al menos en las universidades públicas UNAM, 

UAM, IPN no sean realizado investigaciones al respecto en diez años) 

relacionadas con xenofobia, racismo o distancia social. Por esas mismas razones, 

es valioso pensar en una investigación en estos tiempos en los que nos 

denominamos socialmente maduros una investigación que se atreva a 

preguntarse: ¿Los mexicanos tienen ideas estereotípicas raciales? ¿Los 

mexicanos tienen ideas estereotípicas hacia los inmigrantes? ¿El tono de la piel es 

sigue siendo una fuente de distinción? ¿Preferimos a ciertos grupos versus otros 

por características físicas superficiales? La respuesta ideal debería de ser no. 

Se ha descuidado nuestra relación con las personas que por diferentes razones 

dejan su país para vivir en el nuestro (inmigrantes) asumiendo que es positiva, 

aunque impacten esferas de nuestra vida tan importantes como la demográfica, 

económica, cultural, y política y que pese a que México no es un país de 

inmigrantes, el número de personas que viven en nuestro país sea quintuplicado 

en los últimos cien años (INEGI, 2010). 

Los mexicanos parecen tener clara la idea de distancia social ya que a nivel 

nacional el 27% no aceptaría vivir con un extranjero, sin embargo, las cifras 

cambian dependiendo el estado encuestado. En seis regiones del país, el rechazo 

a compartir el hogar con una persona extranjera es superior al promedio nacional 

(Chiapas-Guerrero-Oaxaca 38%, Campeche-Quintana Roo-Yucatán 37%, 

Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala 32%, Durango-San Luis Potosí-Zacatecas y 

Tabasco-Veracruz 31% y Aguascalientes-Guanajuato-Querétaro 28%). En 

contraste, la aceptación es superior al promedio nacional en Colima-Jalisco-

11 
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Michoacán-Nayarit (67%), Distrito Federal-Estado de México (66%), Baja 

California-Baja California Sur (64%) y Tabasco-Veracruz (59%) (INEGI, 2010). 

Es importante apuntar que la mitad de los extranjeros que viven en México son 

menores de 15 años (INEGI) y que un 30% (ARNUR; 2009) de ellos se encuentran 

en situaciones relacionadas con la educación siendo los principales problemas a 

los que se enfrentan: 1) falta de lugares o espacios disponibles; 2) no 

reconocimiento del FM3; y 3) falta de recursos económicos. Siendo aún más 

curioso que los inmigrantes que presentan estos problemas comparten una 

característica en particular: el tono de piel.  

La población refugiada del Congo y de Haití declara que sus hijos habrían sido 

discriminados por parte de sus compañeros de escuela y maestros. Los niños han 

recibido comentarios xenófobos relacionados con su color de piel, su estatura o 

haciendo referencia a sus capacidades mentales (ACNUR, 2009). 

De igual forma, la población encuestada por la ACNUR (2009) manifiesta que los 

maestros les prestan menos atención a los niños africanos, son poco pacientes 

con ellos y no los incluyen debidamente en todas las actividades comunes de la 

clase. A pesar de que todos los niños refugiados, con excepción de los refugiados 

de origen africano y haitiano, no reportan incidencias de discriminación, en todos 

los casos los padres confirman que sus niños no son (o muy raras veces) invitados 

a las fiestas o los cumpleaños de sus compañeros de clase; que no reciben 

llamadas telefónicas de parte de sus compañeros; que rara vez son visitados en 

sus casas por otros niños. En estos casos, la actitud de los niños mexicanos, la de 

sus padres y la de los maestros no se describe como hostil, sino más bien como 

indiferente. 

Al parecer estamos viviendo un tipo de racismo sutil e implícito, y por esta misma 

razón parece permisible utilizar acercamientos metodológicos que midan los 

mecanos implícitos, y es por esta razón por la cual esta investigación se apoyará 

en la cognición social implícita y en el método experimental para conocer los 
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estereotipos que se tienen sobre los extranjeros tomando como referencia el tono 

de su piel. 

 

 

 

 

 

 

  



14 
 

 

 

 

 

 

 

  

EL ESTADO DEL ARTE 

Si supiese qué es lo que estoy haciendo,  
no le llamaría investigación, ¿verdad? 

Albert Einstein 
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En el recorrido de reflexiones metodológicas y las diferentes formas en la que 

puede abordar un problema de investigación es pertinente indagar lo que sucede a 

nivel investigación en otros países y en el nuestro, por esa misma razón en el 

siguiente apartado es importante mostrar el abanico de saberes que nos conduce 

a través del camino que las posteriores páginas serán dedicadas a mencionar 

algunas de las investigaciones las cuales son puntos de partida para el resto de 

este trabajo de investigación. 

Estudios sobre Distancia social 

Empezando este recorrido por los estudios de que nos hablan sobre la distancia 

social cuyos orígenes y primeros trabajos los encontramos en la escuela de 

Chicago. A casi un siglo de distancia podemos encontrar investigaciones 

relevantes como la de Nelson & Vanessa (2004), los cuales elaboran reflexiones a 

nivel macro-social, estos autores destacan la relación que se establece en la 

sociología entre los conceptos de distancia social, análisis del conflicto y violencia 

social. Revisando desde los primeros trabajos de Durkheim & Simmel, hasta los 

de Collins & Grossman, pasando por los indicadores estadísticos que desarrolla 

Bogardus, para buscar los vínculos conceptuales existentes en ellos. Estos 

autores plantean la conveniencia de detenerse en las condicionantes estructurales 

que hacen posible la conformación de la distancia social, además de analizar la 

forma en que se están produciendo los procesos de diferenciación social. También 

plantean la necesidad de analizar la forma en que los distintos grupos le dan 

sentido a las nuevas desigualdades sociales, estableciendo los mecanismos 

simbólicos que estructuran la distancia social. Finalmente, proponen que evaluar 

el papel de las instituciones políticas a fin de poder establecer cómo median las 

desigualdades, las relaciones sociales y la conformación de nuevas formas de 

convivencia, y dónde se establecen principios, que antes eran poco significativos, 

de ordenamiento social que tienden a transformar el rostro del poder político al 

reinventar los mecanismos de legitimidad, legalidad y poder.  
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En una forma de percibir a la distancia social, podemos encontrarnos la reflexión 

de Navalles (2011) quien elabora una reflexión sobre los factores que producen la 

distancia social y la necesidad de ella entre grupos, además de sus 

consecuencias, por medio de la dialéctica este autor ensamblo un ensayo que 

ponía en discusión a diferentes autores que han revisado la sobre este término. 

Llegando a la conclusión de que la solución no es esa ramplona que dicta que 

“todos son lo mismo”, sino aquella otra que reconoce las diferencias implícitas en 

la construcción de esa o cualquier otra relación. Invita a replantear las relaciones 

permite un entendimiento distinto de cada acontecimiento, confrontándole con 

esas diferencias tácitas o sutiles que en ocasiones, no permitirían lograr ningún 

acuerdo, y así incitar a un campo de dominio o exterminio, productos de esa 

intolerancia hacia lo que podría ser algo cercano, y de lo que se podría aprender, 

o disfrutarlo. 

En este mismo sentido pero con un enfoque cuantitativo Nan (2007) explora la 

influencia de la distancia social sobre las respuestas individuales a los mensajes 

persuasivos. En su experimento demuestra que el impacto persuasivo de un 

encuadre de ganancia se vuelve más poderoso cuando la gente emite juicios 

sobre entidades socialmente distantes (exo-grupos) versus entidades próximas 

(endo-grupo). Por otro lado, el impacto persuasivo de un encuadre de pérdida se 

mantiene igual a través de los distintos niveles de distancia social. En un segundo 

experimento muestra que el nivel de persuasión de un encuadre social se vuelve 

más poderoso cuando la gente emite juicios sobre entidades socialmente distantes 

versus entidades próximas, mientras que el nivel de persuasión de un encuadre 

individual no es afectado por la distancia social. El experimento provee evidencia 

que la notabilidad mental de resultados positivos y sociales de una acción se 

incrementa a medida que la distancia social aumenta, mientras que la notabilidad 

mental de los resultados negativos e individuales se mantiene a través de los 

distintos niveles de distancia social. 
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Estudios sobre los Estereotipos 

Siguiendo la línea de trabajo por recorrer podemos empezar a hacer mención 

sobre los trabajos que refieren al estudio de los estereotipos, este es el caso de 

Moya & Puertas (2008) quienes relacionan las variables: trabajo, estereotipos 

prejuicios, actitudes un estudio por encuesta. En la primera parte de ese trabajo se 

hace una revisión y descripción sobre la situación laboral de las personas 

inmigrantes en España. En la segunda, se muestran los procesos psicosociales 

básicos que están implicados en los procesos de estereotipia y prejuicio hacia los 

inmigrantes, comentando los resultados de investigaciones sobre la percepción 

que se tiene de los inmigrantes y de la inmigración en España. Por último, se 

examinan algunas cuestiones relacionadas con el proceso de aculturación que 

sufre la población inmigrante y se analizan algunos datos relacionados con la 

percepción que tienen los inmigrantes sobre la sociedad española. Las 

conclusiones principales de su estudio fueron: 1) la relación del prejuicio con las 

actitudes de aculturación es similar en ambas otras muestras evaluadas; 2) no hay 

diferencias entre prejuicio manifiesto y sutil en cuanto a la actitud de aculturación 

que se prefiere para los inmigrantes en cada caso; los niveles altos de ambos 

tipos de prejuicio siempre se relacionan con la “exclusión”, y los bajos con la 

“integración” social. 

En esta misma línea de podemos retomar una destacada investigación realizada 

por Goodwin, Gubin, Fiske & Yzerbyt (2000) los cuales hacen referencia a dos 

formas de estereotipar: (a) por defecto, falta de atención o información, 

manteniendo una dependencia cognitiva y (b) por su diseño, manteniendo la 

atención a la información de un estereotipo de forma consistente, con un control 

explícito. Para confirmar esta hipótesis realizaron una serie de estudios 

experimentales, llegando a la conclusión de que para diluir los efectos de los 

estereotipos por defecto es necesario ver las particularidades y no al grupo en 

conjunto. Por otra parte los estereotipos por diseño (creados) son fácilmente 

arraigados en las actitudes, y generalmente vienen a reforzar ideas antes 

establecidas sobre otros grupos. 
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Además de las referencias antes descritas podemos mencionar el trabajo de 

Navas (2012) quien realizó un estudio con el objetivo de analizar los estereotipos 

racistas ante los inmigrantes relacionando variables tales como el sexo, nivel 

educativo y el hecho de tener experiencias de relación con inmigrantes introducen 

diferencias en los prejuicios de los adolescentes. En este estudio participaron 

1461 adolescentes de entre 11 y 18 años. Ellos respondieron la Escala de racismo 

moderno. Se observó que la décima parte de los participantes mostraron prejuicios 

negativos, además, las mujeres incurren menos que los hombres en el prejuicio 

sutil, que los estudiantes del primer ciclo de Educación Secundaria Obligatoria se 

muestran más prejuiciosos que los del segundo ciclo y que los prejuicios sutiles se 

producen en mayor medida en los adolescentes que no se han relacionado con 

inmigrantes. 

Ya entrados en la parte en donde cuestiones fenotípicas tienen que ver con los 

procesos de estereotipado podemos mencionar también la investigación de 

Conley (2013) la cual muestra resultados reveladores. Se examinaron los 

estereotipos de las mujeres en general para después pedirles a los participantes 

que considerarán solamente a las mujeres caucásicas. Los resultados muestran 

que las mujeres caucásicas son percibidas como atractivas, superficiales, 

privilegiadas, sexualmente disponibles y de aspectado centrado. Se llegó a la 

conclusión las mujeres caucásicas están marcadas étnicamente. Y que además 

son compatibles con las imágenes de los medios sobre estas mujeres. 

Siguiendo esta línea podemos encontrar el trabajo de Sedek, Piber‐Dabrowska, 

Maio & Hecker (2011) examinaron si las diferencias individuales en el grado de 

perjuicio si se asocian con diferentes estilos de razonamiento cuando los objetivos 

y no-objetivos de perjuicio se procesan en el mismo contexto. Los estereotipos se 

utilizaron nombres de grupos étnicos específicos y rasgos estereotípicos para 

definir las relaciones entre los objetos. En el estudio 1 se les pedía a los 

participantes que relacionaran los grupos étnicos y los estereotipos de forma 

congruente (afro-descendientes=violentos, por ejemplo). En el estudio 2 se les 

pedía a los participantes que a los grupos étnicos con estereotipos que no son 
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congruentes con el estereotipado natural de los grupos. Se analizó el tiempo de 

reacción, la memoria relacional, y el razonamiento transitivo en ambos 

experimentos. Los resultados de ambos experimentos indicaron que los 

participantes de con alto prejuicio relacionaban los objetos con los prejuicios más 

rápidamente que los participantes con bajo prejuicios. Los participantes de alto 

prejuicio también eran más propensos a mostrar problemas de memoria relacional 

y el razonamiento sobre las personas no-objetivo. Esta investigación pone en 

evidencia que el perjuicio podría afectar sustancialmente los procesos de 

razonamiento transitivo sobre las personas que no son objeto de memoria. 

En modelos de ecuaciones estructurales podemos encontrar el trabajo de Curs, 

Stoop & Schalk (2007) los cuales describen cuatro tipos de amenazas como 

mediadoras en la relación entre los factores antecedentes (conflicto previo entre 

los grupos, el contacto intergrupal, las desigualdades de estado, identificación de 

grupo, el conocimiento sobre el grupo externo y contacto intergrupal) y los 

prejuicios. Los cuatro tipos de mediación de las amenazas, que influyen en 

perjuicio acuerdo con theory integrated threat (ITT) son: ansiedad intergrupal, 

estereotipos negativos, realistas y amenazas simbólicas. En este estudio se 

proponen dos modelos explicativos alternativos en los que, en primer lugar 

ansiedad intergrupal y estereotipos negativos median la relación entre las 

amenazas y prejuicios. Los datos muestran un buen ajuste con el modelo en el 

que los estereotipos negativos se consideran como una variable mediadora.  

Por su parte Fiske, Cuddy & Glick (2001) en un estudio por encuesta la cual fue 

aplicada en población estadounidense, sobre la percepción de calidez y 

competencia de diversos grupos de nacionalidades, y la tolerancia que tenían 

hacía estos mismos grupos. Los grupos son tolerables si son competitivos y son 

aceptados si con cálidos (entendiéndolo como afectivos), completamente 

aceptados si son competitivos y cálidos. En cambio sí son fríos (mal humorados) 

tienden a ser aceptados solamente si son competentes, los grupos que son 

percibidos como no competitivos y fríos, no son aceptados. Este artículo da cuenta 
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de la posible explicación de los grandes genocidios, por ejemplo, los judíos no 

eran percibidos como cálidos ni como competentes con los nazis. 

Estudios sobre los Prejuicios 

Considerando la cercana relación entre el concepto de estereotipos con otros 

términos importantes podemos mencionar la investigación de Molero, Navas & 

Morales (2001) los cuales analizaron los aspectos psicosociales de la exclusión 

social centrándose, sobre todo, en su relación con la inmigración. Se hizo 

referencia al prejuicio y la estigmatización, que tienden a justificar la exclusión y 

mantener el status, así como a los efectos negativos de la exclusión sobre los 

grupos afectados. Mediante un estudio por encuestas relacionaron las variables, 

prejuicio y exclusión social. Los resultados manifestaron el rechazo abierto hacia 

las personas de otras etnias y culturas a los que se considera como inferiores (el 

prejuicio manifiesto). Por otra parte, se demuestran los frecuentes casos de 

agresiones hacia inmigrantes reflejados en la prensa, en determinadas 

circunstancias, este nuevo prejuicio puede llevar a emprender acciones hostiles y 

discriminatorias hacia los exo-grupos. Los inmigrantes y otros grupos 

desfavorecidos no sólo soportan la exclusión económica, que les condena a la 

pobreza sino también una exclusión psicológica y psicosocial que les lleva a ser 

rechazados o ignorados. 

En este mismo tenor Dotsch & Wigboldus (2008) realizaron un estudio en donde 

se examinó cómo los prejuicios implícitos afectan y la repuesta de los 

comportamientos automáticos, a través de un estudio experimental. Los 

participantes (holandeses) estaban inmersos en un entorno virtual en el que se 

encontraron con personas virtuales (avatares), ya sea con rasgos faciales 

caucásicos o afro-descendientes. Se demostró que los participantes holandeses 

en promedio mantuvieron más distancia hacia los avatares afro-descendientes en 

comparación con los avatares con piel caucásica. Se demostró que los prejuicios 

implícitos están mediados totalmente por el color de la piel, provocando una mayor 

distancia interpersonal en los avatares de apariencia afro-descendiente. 
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En este mismo camino metodológico Trawalter & Shapiro (2008) realizaron una 

investigación experimental, en la cual ponen a prueba los prejuicios raciales y la 

inevitabilidad de la discriminación con base en el automatismo y los procesos de 

cognición social implícita con varias pruebas a nivel fisiológico sobre los procesos 

implícitos que incluyen la asociación de estímulos. A pesar de la mejora de las 

actitudes raciales explícitas, muchas personas siguen teniendo prejuicios raciales 

implícitos negativos. Es decir, asocian de forma implícita a las minorías raciales 

con conceptos negativos (por ejemplo; muerte, basura) y los adjetivos negativos 

(por ejemplo: vago, peligroso). Esta investigación encontró que las personas 

caucásicas tienden a mostrar actividad neuronal en las regiones de la amígdala 

procesando miedo y ansiedad cuando se les presentan estímulos de personas 

afro-descendientes. 

En la perspectiva intra-sujeto Hodson & Esses (2005) evaluaron los prejuicios 

étnicos. Determinando que las diferencias individuales relacionadas con las 

relaciones intergrupales (orientación de dominancia social, el autoritarismo de 

derecha) y el estilo cognitivo (necesidad personal de estructura, la necesidad de la 

cognición) fueron predictivos de estas percepciones. También surgieron las 

relaciones sistemáticas entre las diferencias individuales entre los grupos y estas 

percepciones. 

Estudios en Cognición Social Implícita y grupos 

Por el lado de los mecanismos implícitos podemos mencionar el trabajo de 

Johnston (1996) quien muestra en sus investigaciones que a pesar de los éxitos 

recientes de laboratorio, y en la demostración de cambio de estereotipo en 

respuesta de una información recibida, los estereotipos siguen siendo resistentes 

al cambio o modificación. En este estudio se empleó una metodología de 

recopilación de información, en el que los perceptores pudieron controlar la 

cantidad y la naturaleza de la información que recibieron, sobre los miembros de 

un grupo estereotipado antes de que evaluarán a dicho grupo. Se encontró un 

sesgo estereotipo y de conservación en la recopilación de información, en 
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consecuencia, no mostraron ninguna modificación de las creencias estereotipadas 

existentes.  

Juntado los componentes automáticos con cuestiones de etnicidad Johnston, 

Locke, Giles & Rattray (2006) en base a sus investigaciones de corte experimental 

consideran que el impacto de la activación de los componentes positivos y 

negativos de un estereotipo étnico en los juicios de responsabilidad, por 

comportamientos estereotipados tanto positivos como negativos. En general, la 

activación estereotipo sesga juicios de una manera estereotipo-consistente, a 

través de ambos escenarios positivos y negativos. La generalización de estos 

juicios a la percepción de rasgos más globales se limita a escenarios negativos. 

Respondiendo a la pregunta de cómo medir las asociaciones automática está el 

trabajo de Weyant (2005) quien realizó una adaptación del Test de Asociación 

Implícita (IAT) para evaluar el grado en que las personas tienen arraigado los 

estereotipos sobre los hispanos, en particular sobre la inteligencia (asumiendo que 

hispanos son menos inteligentes que los caucásicos). En una muestra de 41 

estudiantes en una universidad en los Estados Unidos mostraron que los tiempos 

de reacción son mucho más rápidos cuando se enfrentan a asociaciones 

consistentes con el estereotipo que cuando se enfrentan a las asociaciones 

inconsistentes con el estereotipo. Además, las puntuaciones en el Test de 

Asociación Implícita se correlacionaron positivamente con las puntuaciones en una 

escala de distancia social.  

Siguiendo el camino de cómo medir asociaciones Garza & Gasquoine (2013) 

llevaron a cabo un experimento en donde se asociaban palabras “malas” y 

“buenas” con diferentes etnias. La muestra fue compuesta por mexicanos que 

radican en Estados Unidos, los participantes asociaron palabras de forma 

implícita, hacia dos grupos, uno asociación a un grupo de latinos y otra asociación 

a grupo de estadounidenses. Se encontraron prejuicios altos al grupo hacia el 

grupo de estadounidenses, y se encontró una fuerte preferencia hacia el grupo de 

los latinos (endo-grupo). Este artículo refiere que debido a los resultados 
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obtenidos, es posible que no se estén midiendo prejuicios individuales sino que 

también se están midiendo prejuicios culturales y colectivos.     

Respondiendo a la cuestión de qué tan validas son entonces las respuestas 

explicitas Dambrun & Guimond (2004) utilizaron un estudio correlacional (estudio 

1) y un diseño experimental (estudio 2). Los resultados del estudio 1 muestran que 

cuando hay fuertes normas contra los prejuicios, las medidas implícitas y explícitas 

están significativamente relacionadas de forma negativa. En la manipulación 

experimental de la satisfacción relativa (RG), se encontraron resultados opuestos 

de la privación relativa, revelando que cuando aumenta el nivel de prejuicios 

explícitos (condición RG), aumenta también los prejuicios a nivel implícito.   

En este sentido Sassenberg & Wieber (2005) han desarrollado una serie de 

medidas implícitas de prejuicio basados en esas medidas se calculan a partir de 

las diferencias de respuesta a los objetos positivos y negativos. Se sugiere que las 

medidas implícitas de prejuicio también se ven influidos por la relación de uno 

hacia el grupo interno (es decir, identificación de grupo interno), porque implican 

endo-grupo y exo-grupo.  

 

Estudios sobre etnicidad 

En un estudio realizado por Dovidio & Smith (1997), los participantes (caucásicos) 

leyeron acerca de un proceso judicial en el que el acusado fue encontrado 

culpable de asesinar a un oficial de policía caucásico. A algunos se les hizo creer 

que el acusado era afro-descendiente y a otros, que era caucásico. Los 

participantes con alto nivel de prejuicio fueron más propensos a recomendar la 

pena de muerte si el acusado era afro-descendiente. Los participantes con bajo 

nivel de prejuicio, sin embargo, pusieron en manifiesto un patrón de resultados 

más complejo, reflejando el racismo moderno: tendieron a ser menos propensos a 

recomendar la pena capital si el acusado era afro-descendiente, si se les 

informaba que un jurado de color también estaba a favor de dicha pena, en cuyo 

caso se inclinaron más por recomendar pena de muerte si el acusado era afro-
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descendiente. En resumen, saber que un jurado de afro-descendiente daba su 

aprobación a la pena de muerte pareció disminuir su preocupación de ser 

percibidos como racistas. La implicación es que, cuando las circunstancias 

permiten que las personas caucásicas tengan una excusa para emitir una 

respuesta negativa, se vuelven más proclives a discriminar a los afro-

descendientes. 

En otra ingeniosa demostración de este sesgo (específicamente en el contexto de 

la interpretación de información), Jeff Sotone et al., (1997) hicieron que un grupo 

de estudiantes echan la transmisión de un partido escolar de baloncesto. A 

algunos les hizo creer que un jugador en particular era caucásico; los demás 

creyeron que era afro-descendiente. Tras escuchar el partido, se les pidió a todos 

los estudiantes que evaluarán los desempeños de ese jugador durante el 

encuentro. De manera consistente con los estereotipos raciales, los estudiantes 

que creyeron que el jugador era afro-descendiente aseveraron que había jugado 

mejor y más atléticamente, por otro lado afirmaron que el desempeño de los 

jugadores caucásicos se debía a características de inteligencia y dinamismo. 

También Telzer & Vazquez (2009) hacen referencia a cuestiones similares, dando 

a notar que cada vez más la el tono de la piel se percibe como una característica 

sobresaliente que afecta a las experiencias de vida y bienestar psicológico. Sin 

embargo, poco se sabe acerca de cómo el tono de piel afecta la salud emocional 

de los latinos. En este estudio se examinó el tono de la piel se refiere a la auto-

percepción del inmigrante en mujeres latinas universitarias nacidas en Estados 

Unidos. Los resultados indican que las participantes latinas inmigrantes de piel 

oscura tienden a tener peores niveles de auto-percepción versus sus compañeros 

nacidos en Estados Unidos, incluyendo baja autoestima, sentimientos de 

inferioridad y deseo de cambiar el tono de su piel para que sea más ligero. Tanto 

la socialización racial y la identidad étnica sirven para amortiguar a las mujeres 

latinas de las auto-percepciones negativas asociadas con la piel más oscura. 

Estos hallazgos sugieren que el tono de la piel puede ser un factor de riesgo 

particularmente central para el bienestar de las latinas inmigrantes, y la 
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socialización racial y la identidad étnica puede servir como factores protectores 

importantes. 

En un estudio en el cual se toma en cuenta las relaciones personales Aberson, 

Porter & Gaffney (2008) examinaron el papel de las amistades en estudiantes 

caucásicos que tenían amigos cercanos hispanos y afro-descendientes. Los 

participantes completaron cuestionarios de medidas implícitas y explícitas, 

además de un cuestionario amistad. La amistad se asoció con las actitudes 

implícitas, los resultados indican que los participantes caucásicos tienen 

preferencia hacia sus amistades hispanas vs sus amistades afro-americanas. La 

amistad no influyó en las actitudes implícitas. Los autores discuten los resultados 

en relación sobre la hipótesis de contacto ante los resultados. 

En un estudio mexicano que contribuye a dar un espectro de lo que lo pasa en 

nuestro país podemos encontrar que Cruz (2010) hace referencia a este conjunto 

de representaciones que cae sobre la población inmigrante en la cual se muestra 

el modo en que las expresiones del cuerpo enculturado (etnicidad, género y 

nacionalidad) operan como estereotipos en el proceso migratorio, desde la 

perspectiva de este trabajo se entiende el racismo cultural como un sistema de 

diferenciación orientado por representaciones expresadas en prácticas que 

excluyen, inferiorizan y menosprecian en este caso a la otra migrante. El resultado 

de este estudio cualitativo fue la visualización a la desigual indígena/mestizo 

apunta a la condición étnica de las migrantes a partir de los contenidos 

significativos del "ser indio" en México. 
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CAPÍTULO 1 

 

EL CONTEXTO 

Migrar es, en efecto, perder idioma y casa, es ser definido por otros, ser invisible o peor aún ser 
el blanco; es experimentar cambios profundos en el alma. Sin embargo, quien migra no sólo se 

transforma por lo que hace sino que transforma su mundo. Los migrantes pueden ser mutantes, 
es de tal hibridación que la novedad emerge. 

Salman Rushdie 
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1. ¿QUIÉNES SON INMIGRANTES?  

Atendiendo a la definición de diccionario, migrar significar simplemente salir de un 

lugar para instalarse temporal o definitivamente en otro. No ofrece más 

connotaciones y se podría ajustar a viajar, residir, o mudarse. Así, podríamos 

calificar a los jubilados en busca de condiciones climáticas favorables, los turistas 

de en busca de exotismo, o los estudiantes de migrantes en busca de formación 

Solé (2002). De la misma manera, cabría hablar de migraciones de trabajadores 

en busca de sustento o, simplemente, en busca de posibilidades de acceso a 

mejores condiciones de vida, tanto materiales como de desarrollo individual.  

 

Cabe aclarar que cuando una persona deja el municipio, el estado o el país donde 

reside para irse a vivir a otro lugar se convierte en un emigrante, pero al llegar a 

establecerse a un nuevo municipio, estado o país, esa misma persona pasa a ser 

un inmigrante así lo refiere el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 

2010). 

 

El impacto social de la inmigración (Solé, 2002) debe leerse desde múltiples 

variables: demográficas (modifica la estructura y la densidad de población de los 

países de destino y de origen); económicas (benefician a la vez a ambas 

estructuras sociales, la primera a través del trabajo directo y la segundo a través 

de las remesas); culturales (en un movimiento de ida y vuelta de la incorporación 

de tradiciones, valores y pautas de conductas individuales y colectivas); políticas 

(ampliación del concepto de democracia, ciudadanía, participación, gestión de 

conflictos), y desarrollo de la corresponsabilidad solidaria de personas unidas por 

un mismo proyecto de futuro: el desarrollo de valores democráticos contra las 

desigualdades económicas y sociales de los países de origen. 
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1.2 FRONTERAS E INMIGRACIÓN EN MÉXICO 

 

Pese a que México es primordialmente un país de emigración internacional; el 

grupo de los nacidos en otro país ha desplegado una tendencia creciente. Por el 

territorio nacional han desfilado grupos de italianos, ingleses, franceses, chinos, 

coreanos, japoneses, españoles, libaneses, argentinos y estadounidenses, entre 

otros (INEGI, 2010). 

México ha sido por décadas terreno de paso de migrantes centroamericanos y 

caribeños que se dirigen hacia el vecino país del norte. Si bien algunos de ellos 

ingresan al país con la documentación legal necesaria, una parte de ellos lo hace 

sin disponer del respaldo y seguridad que ofrecen las visas expedidas por el 

gobierno mexicano. El Instituto Nacional de Migración (INM), a través de sus 

registros administrativos, informa mensualmente de las entradas y salidas de 

población en México. Estadísticas preliminares del año 2004 del INM muestran 

que por la frontera sur ingresaron al país de manera autorizada 1.4 millones de 

personas, mientras que 204 mil fueron detenidas por no contar con documentos 

que acrediten su estancia autorizada en el país, en su mayoría éstas proceden de 

Centroamérica (INEGI 2010). 

En otros datos el INEGI (2010) refiere que México y los Estados Unidos de 

América comparten una larga frontera de 3 152 km, los vínculos entre ambos 

países cubren múltiples campos. En su más amplio sentido social, la frontera 

constituye una región que abarca el espacio geográficamente limitado por la 

extensión empírica de los procesos de interacción entre las personas que viven en 

uno y otro lado de la frontera. Sin embargo, su delimitación obliga a utilizar 

referentes espaciales básicos, en este caso: el municipio. Tuirán & Avila (2002) 

definieron cinco franjas o contornos municipales fronterizos: la primera la 

conforman los 38 municipios situados en los límites territoriales con EUA a lo largo 

de toda la línea fronteriza, la segunda está conformada por los 46 municipios 

contiguos a los fronterizos, la tercera está estructurada por 52, al igual que la 
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cuarta; y finalmente la quinta por los 86 municipios que comprenden el resto del 

territorio de los 6 estados colindantes con los EUA. 

Casi medio millón de personas que declararon como lugar de nacimiento en el 

2000 un país diferente de México; 134 mil, que equivale a más de un cuarto de los 

inmigrantes internacionales, residen en esta zona del territorio mexicano y la 

mayor parte de ellos (96.1%), declaró como país de nacimiento a los EUA. Por 

otra parte, 38.9% de los extranjeros radicados en esta franja fronteriza vive en 

algún municipio correspondiente a Baja California, principalmente en Tijuana y 

Mexicali. En Juárez, Chihuahua vive otro 25.7% de este grupo de población según 

datos del INEGI en el 2010. 

 

1.3 INMIGRANTES, ¿CUÁNTOS SON, DE DÓNDE VIENEN? 

 

A pesar de que el tema de los extranjeros en México, en términos numéricos, se 

refiere a un grupo minoritario; se dispone de información relativa a variables 

sociodemográficas y económicas útiles para la elaboración de un perfil amplio 

sobre ellos. La información sobre la población extranjera residente en México 

comienza a generarse desde los inicios de la historia censal de este país (1895). 

De acuerdo con lo anterior, los datos disponibles derivados de la pregunta lugar de 

nacimiento permiten establecer un análisis evolutivo de la inmigración 

internacional en México. 

 

En la imagen 1 se puede observar el ritmo al que cambiaron las cifras desde 1921 

hasta el más reciente censo en el año 2000; el monto de los nacidos en el 

extranjero pasó de cerca de 101 mil a casi medio millón respectivamente; es decir, 

en casi un siglo de levantamientos censales en México, el incremento que registró 

esta población equivale aproximadamente a 392 mil efectivos, que representan 

79.5% de los extranjeros residentes en México en el año 2000. 
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FUENTE: INEGI. Estadísticas históricas de México, Tomo I, 1999. 
XII Censo General de Población y Vivienda 2000. Tabulados Básicos. 
Conteo de Población y Vivienda, 1995. 

 

Esto es, el transcurso de casi 100 años la población de origen extranjero residente 

en México se multiplicara por cinco, pues por cada nacido en otro país que se 

contabilizó en el censo de 1921, en el del 2000 se identificaron poco menos de 

cinco inmigrantes internacionales absolutos; de ello se desprende el lento 

crecimiento de esta población en nuestro país y lo poco significativa que resulta 

cuando se le compara con la población total de México. Es conviene recordar que, 

los datos de llegada de extranjeros no tienen referencia temporal; es decir, sólo 

hacen referencia al censo de inmigrantes que se contabilizan al año, sin 

preguntarles el año de ingreso al país, la evolución de la cual da cuenta cada uno 

de estos censos puede variar, puesto que son afectados por la mortalidad de los 

inmigrantes absolutos; así como por el periodo o año de referencia implícito en 

dichos datos. Cabe mencionar que estos datos nos hablan solo de los residentes 

permanentes en nuestro país. 

 

 

492,617

414,562

340,824

368,900

191,184

223,468

182,343

177,375

159,876

100,854

2000

1995

1990

1980

1970

1960

1950

1940

1930

1921

Inmigrantes internacionales absolutos empadronados en los 
Censos de Población, 1921-2000

Imagen 1 



31 
 

Entrando en el terreno de migrantes de paso, hay que destacar que en las últimas 

dos décadas, México ha cobrado importancia como territorio de paso para 

diversos flujos migratorios que utilizan nuestro país para entrar de manera 

irregular a Estados Unidos. Según los registros del Instituto Nacional de Migración 

(INM), los nacionales de Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua, 

constituyen entre 92% y 95% del total de los alojados en las estaciones 

migratorias (2005-2010), los que representan la mayor parte de la migración de 

tránsito irregular por México hacia Estados Unidos. 

 

La migración centroamericana de tránsito irregular por México hacia Estados 

Unidos, confluye en las zonas de la frontera sur mexicana con una intensa vida 

transfronteriza que existe desde hace más de 100 años con Guatemala, a través 

del comercio local, los cruces continuos de visitantes, la entrada de trabajadores 

temporales, así como de algunos turistas. En este entorno, también se registran 

en la actualidad un conjunto de actividades no deseadas como el tráfico de 

migrantes, la trata, la tala clandestina y el trasiego de drogas y otras mercancías 

ilícitas. De esta forma se produce un doble sistema de la seguridad pública, 

nacional y en el propio desarrollo regional. 

 

Según los registros de la COMAR (periodo 2002-2010) la entrada de migrantes 

extranjeros que ingresaron a México de forma documentada fueron 19.7 millones, 

y 70.1 miles de forma indocumentada (INM, 2011). Porcentaje de las 3 entidades 

con mayor cantidad de extranjeros alojados en las estaciones migratorias son 

Chiapas, Tabasco y Oaxaca 61.9%.  Los migrantes vienen principalmente de tres 

países: Guatemale, Honduras y El Salvadoroa los cuales se alojan en las 

estaciones migratorias del 90.6%.  

La migración centroamericana de tránsito irregular por México hacia Estados 

Unidos, confluye en las zonas de la frontera sur mexicana con una intensa vida 

transfronteriza que existe desde hace más de 100 años con Guatemala, a través 

del comercio local, los cruces continuos de visitantes, la entrada de trabajadores 

temporales, así como de algunos turistas. 
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Así mismo no hay que olvidar a los inmigrantes provenientes de otros continente, 

el XII Censo General de Población y Vivienda (2000) nos refiere que segundo 

continente en importancia en cuanto al origen de personas nacidas en el 

extranjero residentes en nuestro país, aporta prácticamente a 1 de cada 10, de 

este continente destaca España como el país de donde provienen los europeos 

que vienen a México. Asia, tercer continente en importancia, aporta apenas 2.3% 

al total.  

 

1.4 INMIGRANTES, SU DISTRIBUCIÓN EN EL TERRITORIO MEXICANO  

 

La distribución en el territorio nacional de la población nacida en el extranjero, es 

sin duda, de particular interés. Conocer los destinos migratorios de este grupo de 

población, las entidades donde residen nos acerca a una cartografía específica del 

asentamiento de estos inmigrantes. Factores geográficos, económicos y 

culturales, así como elementos asociados a la especificidad de los propios 

inmigrantes (edad) condicionan la "elección" del destino migratorio. 

 

Como resultado de esto, ha sido posible distinguir claramente tres grupos de 

entidades donde se asienta la población nacida en el extranjero (INEGI 2010): en 

el primer grupo residen 8 de cada 10 personas nacidas en el extranjero, está 

conformado por las 6 entidades fronterizas (Baja California, Chihuahua, 

Tamaulipas, Nuevo León, Sonora y Coahuila de Zaragoza); e incorpora 4 

entidades que tradicionalmente han sido de emigración internacional (Jalisco, 

Michoacán de Ocampo, Guanajuato y Zacatecas); además del Distrito Federal y 

los estados de México, Puebla y Chiapas. En este grupo diversos aspectos, como: 

a) la colindancia geográfica, b) las prácticas culturales específicas del nacimiento 

de los hijos allende la frontera, c) la decisión gubernamental de apoyo a los 

exilados sudamericanos para establecerse en el centro del país, d) así como la 

porosidad en la frontera entre Guatemala y México como puerta de entrada para 

centroamericanos y las rutas seguidos por éstos hacia los EUA, son elementos 

objetivos que configuran las pautas seguidas en su distribución territorial. 
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El segundo grupo es integrado por 9 entidades: Morelos, Guerrero, Quintana Roo, 

Durango, San Luís Potosí, Aguascalientes, Sinaloa, Nayarit y Veracruz de Ignacio 

de la Llave. Atractivas unas por su historia y la calidad de vida de sus ciudades y 

otras por su importancia turística. 

 

Finalmente el tercer grupo se integra por los estados de Campeche, Oaxaca, 

Querétaro Arteaga, Colima, Yucatán, Hidalgo, Baja California Sur, Tabasco y 

Tlaxcala. Los estados de Yucatán, Campeche, Tabasco e Hidalgo además de 

contar con diversos atractivos históricos forman parte de la ruta seguida por 

inmigrantes de diversas nacionalidades en su camino hacia el norte del continente. 

Oaxaca y Baja California Sur presentan atractivos turísticos, y es sabido desde 

antaño el asentamiento de extranjeros en éstos. 
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1.5 INMIGRANTES: SU EDAD Y SEXO 

 

Respecto a la estructura por edad de la población nacida en el extranjero 

residente en la frontera norte del país, destaca que más de 50% de éstos tienen 

una edad inferior a los 15 años como se ve en la imagen 2. 

 

                                                                                                

 

 

 

El conjunto de extranjeros captado en el censo del año 2000, es particularmente 

de estructura joven. En comparación con la edad mediana de la población total 

residente en el país (22 años), la de la población nacida en el extranjero es 

sensiblemente menores (14 años). Si la población nacida en el extranjero 

residente en el país fuese de mayor volumen, su impacto en la estructura 

demográfica de la población total de México sería considerable.  

Al considerar el origen de los inmigrantes (INEGI 2010), se observan diferencias 

muy notables en la edad. Para quienes nacieron en los EUA la edad mediana es 

de 11 años, mientras que ésta es de 49 años para quienes nacieron en Europa, y 
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de 39 años para los procedentes de África y Asia. En el caso de la población 

extranjera procedente de Oceanía la edad mediana es de 32 años. Estas 

diferencias en la edad se observan claramente en las pirámides de población. 

Como efecto de su volumen, destaca en la principal, cierto predominio de la 

población nacida en los Estados Unidos de América, mostrando una concentración 

de población en niños y adolescentes.  

 

En cuanto a la estructura por sexo de los extranjeros residentes en México en el 

año 2000, no se perciben diferencias entre uno y otro sexo, la distribución 

prácticamente mantiene una relación de 1 a 1; esto informa de la influencia en 

este indicador de los nacidos en los EUA. Sin embargo, se observa cierto 

predominio masculino entre los nacidos en África, Asia y Europa. Para los nacidos 

en Oceanía esta relación muestra ligeramente una mayor presencia femenina 

(INGI 2010). 

 

 

1.5.1 INMIGRANTES, SUS CONDICIONES DE VIDA 

VIVIENDA 

Conseguir vivienda en México constituye un problema para muchos inmigrantes. A 

pesar de que más de la mitad de los encuestados (ACNUR, 2009) nunca han 

tenido problemas para rentar departamento, 31% de los encuestados manifestó 

haber sufrido distintas dificultades en cuanto a conseguir vivienda. Los obstáculos 

principales incluyen el requerimiento de tener una garantía (normalmente los 

dueños solicitan un depósito de tres meses de renta) y un aval; además, sufrieron 

discriminación por parte de los dueños (los salvadoreños, guatemaltecos, 

colombianos y haitianos relatan más experiencias de haber sido rechazados al 

intentar rentar una vivienda, supuestamente por su nacionalidad); y rentas 

demasiado altas por la calidad de la vivienda ofrecida. 
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Como se ha indicado, las familias de los refugiados en México están compuestas 

de una a diez personas mientras que la familia promedio tiene cuatro miembros. El 

problema principal dentro de las familias es el subempleo, ya que por lo general, 

únicamente la mitad de las personas mayores de edad obtienen trabajo 

remunerado y sólo en un cuarto de los casos el trabajo es regular y de tiempo 

completo (ACNUR, 2009). 

En el momento de la entrevista, 104 refugiados según ANUR en 2009 indicaron 

tener un empleo remunerado. De las restantes 38 personas sin empleo, cuatro son 

estudiantes y nueve están jubiladas. Los mayores de edad sin empleo se han visto 

obligados a dejar de trabajar por tres razones principales: 1) tener niños pequeños 

y no contar con apoyo para cuidarlos (dos casos); 2) enfermedad que no les 

permite realizar actividades laborales (un caso de SIDA y dos casos de fracturas); 

3) haber sido despedido sin haber encontrado nuevo empleo o nunca haber tenido 

un empleo remunerado en México por falta de contratación. 

TRABAJO 

En el ámbito laboral, los extranjeros se desempeñan en más de 25 ocupaciones 

diferentes. No obstante, se puede resumir que todos los que tienen una 

especialización universitaria se han desarrollado profesionalmente en su 

respectivo ámbito de capacitación. De hecho, no se observa una desvaloración del 

capital académico. Por ejemplo, de los encuestados por la ANUR (2009), todos los 

que han estudiado medicina, odontología, derecho, educación física, arquitectura, 

enfermería o fotografía se desempeñan en sus respectivos campos profesionales. 

Aquellos que no tienen especialización escolar o estudios avanzados reportan 

haber encontrado más problemas laborales. Los hombres de este grupo de 

refugiados han tenido que trabajar como albañiles, pintores, electricistas, 

plomeros, técnicos, personal en restaurantes o vendedores. Las mujeres, por su 

lado, encuentran trabajo como personal doméstico y también como vendedoras o 

ayudantes en restaurantes (ACNUR, 2009). 
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La escolaridad también influye directamente si el trabajo es regular y de tiempo 

completo o irregular y de tiempo parcial. La mayoría de los que cuentan con 

estudios universitarios tienen un trabajo de tiempo completo con seguro social. 

Los restantes no tienen un empleo estable o continuo. Algunos indican haber 

cambiado por lo menos de tres a cinco empleos en el transcurso de tres años y 

verse obligados a tener dos empleos para generar un ingreso que les permita 

cubrir sus gastos y tener un estándar de vida adecuado. Las razones para cambiar 

empleo normalmente son la terminación del trabajo o despido.  

El problema más grave para todos los refugiados después de su llegada a México 

ha sido identificar posibilidades laborales y encontrar el primer empleo. Más de la 

mitad de los refugiados comentan que es difícil encontrar trabajo en México 

(ACNUR, 2009). El primer empleo percibido como satisfactorio se consigue de 

unos cinco a once meses después de ser reconocido como refugiado. Las 

dificultades principales para encontrar trabajo, como definidas por los refugiados, 

son el nivel de desempleo en México, la discriminación hacia los extranjeros 

(obstáculo descrito principalmente por los centroamericanos) el no-reconocimiento 

de los documentos de identidad, la discriminación por edad, y el desajuste entre 

las capacidades actuales y las requeridas en México. La falta de dominio del 

español no se menciona como un factor importante por los refugiados no 

hispanohablantes. 

Los refugiados de Asia y del Medio Oriente, así como la población refugiada que 

vive fuera de la Ciudad de México, reportan menos obstáculos y menores 

experiencias negativas en cuanto al empleo y el ingreso. Entre quienes reportan 

tener un empleo satisfactorio se encuentran los que viven en el Estado de México, 

Puebla, Quintana Roo y Tijuana. Ellos coinciden en que las posibilidades de 

trabajo fuera del Distrito Federal son mayores, que el costo de vida es menor y 

que la actitud de los mexicanos hacia los extranjeros es más positiva. La mayor 

calidad de vida fuera de la capital se atribuye también a una menor competencia y 

la fuerte presencia de industria que absorbe un mayor número de empleados. 
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No obstante, las ventajas de vivir en otros estados de la República mexicana son 

desconocidas por los refugiados que habitan en el Distrito Federal. Algunos 

refugiados expresan la falta de cualquier conocimiento o interés en las 

posibilidades de vida en los estados y, también, el no considerar la migración 

hacia otros estados como una solución para sus problemas laborales y/o de 

ingreso. Por otro lado, es importante mencionar que existen dos perspectivas 

generales que nos ayudan a entender mejor la migración internacional, una se 

basa a nivel micro y la otra a nivel macro. La primera tiene que ver con la toma de 

decisiones individuales estudiadas por actores racionales que buscan mejorar su 

bienestar al trasladarse a lugares donde la recompensa por su trabajo es mayor 

que la que pueden obtener en su país en una medida suficientemente alta como 

para compensar los costos tangibles e intangibles que se derivan del 

desplazamiento. Se trata, por lo tanto, de un acto individual, espontáneo y 

voluntario basado en la comparación entre la situación actual del actor y la 

ganancia neta esperada que se deriva del traslado, resultado de un cálculo de 

rentabilidad.    

A nivel macro la migración es causada por la oferta y demanda de mano de obra, 

así como por las diferencias salariales que se generan por la condición económica 

de cada país. La migración corresponde a una causa directa de los países 

además de la interrelación cercana de los mercados.  

El tono de la piel se ha identificado como un detonador de estereotipos es el 

problema primordial para los refugiados de origen africano. En este contexto ellos 

reportan experiencias negativas en el ámbito laboral más dificultades de conseguir 

trabajo; en las relaciones con vecinos. También, el hecho de que el algunas 

ocasiones hayan sido engañados o el de haber pagado un precio más alto que los 

mexicanos por algún objeto es cuestión únicamente atribuible a su tono de piel 

(ANUR, 2009). 
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SALUD 

Un 55% de los refugiados (ACNUR, 2009) reportan gozar de muy buena o buena 

salud. Sin embargo, un tercio de los refugiados enfrentan serios problemas de 

salud o sufren enfermedades crónicas. Entre las dolencias más frecuentemente 

reportadas se encuentran: gastritis, colitis o dolor constante del estómago (46%), 

problemas cardiovasculares (27%), migraña (45%), dolor en el cuello o la columna 

(53%). Más de 70% de los refugiados reportan constante sufrimiento de estrés y 

tensión, mientras que 56% admite sufrir depresión. Finalmente un 10% de los 

refugiados declara padecer hipertensión, problemas dentales, alergias, diabetes y 

cáncer. 

En general las mujeres evalúan su estado de salud como peor en comparación de 

los hombres y las condiciones descritas arriba se reportan más frecuentemente 

por mujeres que por hombres. En cuanto a las experiencias por nacionalidad, los 

haitianos, los congoleños, los salvadoreños y los guatemaltecos reportan más 

problemas de salud. Entre estas nacionalidades también se encuentran aquellas 

personas que han tenido más dolencias antes de llegar a México. 

La tendencia más pronunciada en casos de enfermedades es la de no buscar 

asistencia médica. Un 75.4% indica que utilizaría los servicios médicos en caso de 

necesidad pero sólo la mitad ha acudido con ayuda profesional y únicamente en 

casos de emergencia. Las principales razones argumentadas son la falta de 

recursos para cubrir algunos de los gastos médicos o la falta de seguro. En caso 

de enfermedad, la población refugiada suele tomar medicamentos sin consejo 

médico y/o pedir ayuda a conocidos, amigos o parientes. 

Los refugiados prácticamente no cuentan con formas alternativas para cubrir sus 

gastos médicos. La única organización que provee algún apoyo financiero es la 

asociación Sin Fronteras, que durante 2007 cubrió los gastos médicos de 60 

refugiados, principalmente con fondos del ACNUR. 
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EDUCACIÓN 

En cuanto a la inscripción en las escuelas públicas, así lo indica el Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR, 2009) 

destacan tres dificultades: 1) falta de lugares o espacios disponibles; 2) no 

reconocimiento del FM3; y 3) falta de recursos económicos. Por un lado, los 

refugiados de origen africano comentan que los directores están poco dispuestos 

a aceptar a sus niños argumentando su decisión con la falta de espacios, cuando 

de acuerdo a los testimonios de los encuestados continuaban recibiendo a niños 

mexicanos. En dos de estos casos, los niños fueron inscritos con la ayuda de la 

Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR), mientras que en otras dos 

ocasiones los propios refugiados eligieron acudir a otra escuela. Por otro lado, 

algunas escuelas negaron la inscripción de los hijos de refugiados por desconocer 

el documento migratorio FM3 como documento de identidad. Por último, otro 

problema identificado es la falta de recursos económicos para cubrir todos los 

gastos escolares. En este sentido, cabe destacar la firma de bases de 

colaboración entre la COMAR y la Administración Federal de Servicios Educativos 

del Distrito Federal en agosto de 2009 para institucionalizar el acceso irrestricto de 

los refugiados a primaria y secundaria en la capital del país y para facilitar la 

revalidación de estudios. 

SEGURIDAD  

La mitad de la población extranjera reporta no haber sido nunca víctima del crimen 

en México. En los casos restantes, un 39% de los entrevistados reportan haber 

sido asaltados o robados entre una y dos veces, mientras que un 9.2% lo había 

sido entre tres y cuatro veces. En raras ocasiones la misma persona ha sido 

víctima de algún crimen más de 4 veces. Salvo asaltos y robos, los refugiados casi 

no reportan otras incidencias de crimen. Dos refugiadas relatan experiencias de 

acoso sexual, y un refugiado señaló haber tenido una experiencia de agresión por 

discriminación racial. No hay relación entre género, nacionalidad o año de llegada 

en México y las experiencias de ser víctima de crimen. 
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A pesar de ello, 66% de los encuestados describen el país como muy inseguro y 

con gran delincuencia. En algunos casos se refleja también una falta de confianza 

en las autoridades públicas. Entre quienes han sido víctimas de delitos, 

únicamente 13% han contactado a las autoridades correspondientes y en ninguna 

de las ocasiones el caso había sido resuelto. 

Por otro lado, algunos refugiados alegan que la policía ha llegado a sugerir que los 

propios refugiados se han inventado el incidente. De tal forma, siete refugiados 

indicaron haber sido acusados injustificadamente de cometer crímenes (tales 

como robos y asaltos) y tras haber sido investigados por varias semanas haber 

concluido su inocencia (ACNUR, 2009). 

INTEGRACIÓN SOCIAL  

La mayoría de los refugiados (ACNUR, 2009), independientemente de su 

nacionalidad o sexo, tratan siempre de participar en las fiestas mexicanas y 

conocen en promedio cuatro de las fiestas principales en el país. Compartir las 

festividades con mexicanos no es visto como un elemento necesario para 

incorporarse en la vida cultural del país. Un quinto de los refugiados que celebran 

fiestas nacionales explican que frecuentemente lo hacen solos y que la falta 

compañía para compartir la celebración no es una razón para abstenerse de 

participación en la fiesta. 

Una parte substancial de la población entrevistada tiene planes firmes de vivir en 

el país para siempre (de ello da testimonio la larga estancia en el país de algunos 

de los refugiados centroamericanos). También, más del 80% de los encuestados 

se describe como bien integrado en el país. Quienes reportan menos obstáculos 

para el proceso de integración en México son los refugiados del Medio Oriente, de 

Asia y de Europa del Este. A pesar de que su cultura se puede describir como la 

más distante de la mexicana y que ninguno de ellos vino a México hablando 

español, estos refugiados no enumeran problemas de integración o experiencias 

de trato abiertamente discriminatorio. Al contrario, unánimemente comparten 
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experiencias de ser bienvenidos en el país, de haber recibido una segunda 

oportunidad en la vida y de haber podido cumplir con sus metas personales. 

Por su parte, los refugiados de la República Democrática del Congo y de Haití 

señalan que los mexicanos no están acostumbrados a convivir con personas de 

origen africano y no demuestran el necesario respeto y sensibilidad hacia 

personas de distinto origen étnico. 
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1.6 INMIGRANTES, DISTANCIA SOCIAL Y DISCRIMINACIÓN 

 

En las cinco regiones conformadas por Colima-Jalisco-Michoacán-Nayarit, Distrito 

Federal-Estado de México, Hidalgo Morelos-Puebla-Tlaxcala, Tabasco-Veracruz y 

Chiapas-Guerrero-Oaxaca la mayoría de la población tiene la percepción de que 

no se respetan los derechos de las personas migrantes. En las demás regiones la 

percepción mayoritaria es que se respetan en parte. Destaca la región Tabasco-

Veracruz donde un alto porcentaje de la población considera que no se respetan 

(42.1%) y otro similar, pero inferior (35.7%) que sí se respetan los derechos de las 

personas migrantes así lo refiere la Encuesta Nacional sobre Discriminación en 

México (ENADIS. 2010). Tres de cada diez personas creen que en nuestro país no 

se respetan los derechos de las personas migrantes centroamericanas, más de la 

mitad cree que hay algo o poco respeto por ellas y apenas poco más de una de 

cada diez señala que se respetan mucho sus derechos. 

En las regiones de Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala, Durango-San Luis Potosí-

Zacatecas, Aguascalientes Guanajuato-Querétaro, Tabasco-Veracruz y Distrito 

Federal-Estado de México una de cada tres personas considera que los derechos 

de las personas migrantes centroamericanas no se respetan en absoluto. En 

contraparte, en la región de Campeche-Quintana Roo-Yucatán 80.1% de la 

población considera que los derechos de las personas inmigrantes 

centroamericanas se respetan en alguna medida (mucho, algo o poco). En esa 

misma región se encuentra el porcentaje más bajo que considera que no se 

respetan en nada (ENADIS, 2010). 

A escala nacional, casi siete de cada diez personas consideran que las y los 

inmigrantes provocan divisiones en la comunidad: cuatro de cada diez opinan que 

lo hacen poco y más de uno de cada cuatro que lo hacen mucho. Tres de cada 

diez no perciben división alguna a causa de la inmigración. 

En Tabasco-Veracruz y Chiapas-Guerrero-Oaxaca la opinión de que las personas 

inmigrantes son responsables de generar mucha división en la comunidad alcanza 
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una proporción de más de la tercera parte de la población (36 y 35%, 

respectivamente), que duplica a la de Chihuahua-Sonora-Sinaloa y Colima-

Jalisco-Michoacán-Nayarit (15%). La opinión de que las personas inmigrantes 

provocan poca división, alcanza valores cercanos a 50% en las regiones del 

noroeste del país (las regiones de Chihuahua-Sinaloa-Sonora y Baja California-

Baja California Sur, con 47%). 

Se observan fuertes contrastes entre la opinión de las ciudades fronterizas del sur 

y las ciudades fronterizas del norte con respecto a las divisiones provocadas por 

las personas inmigrantes. En Tapachula, menos de 10% de la población opina que 

las personas inmigrantes no generan divisiones, 20 puntos por debajo del 

promedio nacional. 

Casi seis de cada diez personas aceptarían que en su casa viviera una persona 

extranjera (58%), mientras que 27% no lo permitiría. Entre los grupos más jóvenes 

la idea de compartir el hogar con una persona extranjera tiene mayor aceptación 

que entre los de edades más avanzadas. En contraparte, el rechazo total a admitir 

extranjeros en el hogar es más alto que el promedio nacional en la adolescencia, 

desciende abruptamente entre las y los jóvenes de 18 a 29 años y aumenta 

constantemente hasta alcanzar más de cuatro de cada diez entre las personas 

adultas mayores. 

Como podemos ver en la imagen 3, en seis regiones del país, el rechazo a 

compartir el hogar con una persona extranjera es superior al promedio nacional 

(Chiapas-Guerrero-Oaxaca 38%, Campeche-Quintana Roo-Yucatán 37%, 

Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala 32%, Durango-San Luis Potosí-Zacatecas y 

Tabasco-Veracruz 31% y Aguascalientes-Guanajuato-Querétaro 28%). En 

contraste, la aceptación es superior al promedio nacional en Colima-Jalisco-

Michoacán-Nayarit (67%), Distrito Federal-Estado de México (66%), Baja 

California-Baja California Sur (64%) y Tabasco-Veracruz (59%). 
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Imagen 3 

 

FUENTE: INEGI. XII Censo General de Población y Vivienda, 2000 

 

El rechazo a permitir que una persona extranjera viva en el hogar disminuye según 

mejoran las condiciones de vida de la población: mientras en el estrato muy bajo 

se opone casi 40% y en el bajo 26%, el porcentaje desciende a 16% en el estrato 

medio y a 12% en los estratos medio alto y alto. 

Más de tres cuartas partes de la población del país no justifica que se prohíban 

tradiciones y costumbres distintas a las mexicanas, mientras que 16% lo respalda 

en algunas circunstancias y sólo 3% está de acuerdo con no permitirlas. 
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Aunque más de tres cuartas partes de la población del país no justifica que se 

prohíban tradiciones y costumbres distintas a las mexicanas, casi 80% de la 

población del país cree que en México se limita la práctica de tradiciones y 

costumbres diferentes (25% mucho y 55% en alguna medida); sólo 14% opina que 

no ocurre (ENADIS, 2010).  

En coincidencia con los promedios nacionales, en todos los grupos de edad, 

alrededor de tres cuartas partes de la población se inclinan por permitir que se 

practiquen tradiciones y costumbres diferentes a las del país. No obstante, las y 

los adolescentes figuran como el grupo que menos concuerda con esa idea (74%) 

y el que más justifica que se debieran prohibir en cierta medida con casi 20%. 

En siete regiones la opinión de que debe permitirse la práctica de tradiciones y 

costumbres diferentes a las mexicanas supera al promedio nacional (ENADIS 

2010): Tabasco-Veracruz y Campeche-Quintana Roo-Yucatán (85%), Colima- 

Jalisco-Michoacán-Nayarit (84%), Aguascalientes-Guanajuato-Querétaro (83%), 

Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala (80%), Chihuahua-Sonora-Sinaloa (79%) y Baja 

California-Baja California Sur (77%). Dos de cada diez personas justifican algo o 

poco no permitir que las personas practiquen tradiciones y costumbres diferentes 

a las mexicanas en Coahuila-Nuevo León-Tamaulipas, Distrito Federal-Estado de 

México y Chiapas-Guerrero-Oaxaca. 

En Tabasco-Veracruz, cerca de cuatro de cada diez personas creen que en 

México no se permiten diferentes costumbres y tradiciones, y en el centro del país 

(en las regiones de Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala y del Distrito Federal-Estado 

de México) son casi tres de cada diez. Por su parte, la idea de que sí se permiten 

se eleva a casi una de cada cinco personas en las regiones de Campeche-

Quintana Roo-Yucatán, Coahuila-Nuevo León- Tamaulipas, Chiapas-Guerrero-

Oaxaca e Hidalgo-Morelos-Puebla-Tlaxcala. 

Cerca de tres de cada cuatro personas considera la diversidad cultural, étnica y 

religiosa, positiva y muy positiva para la sociedad. Para 18% no es relevante y 

para una de cada veinte personas resulta negativa o muy negativa. 
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Más de la mitad de la población (54%) opina que las y los mexicanos pueden 

construir una gran nación aunque tengan culturas y valores diferentes. Sin 

embargo 38% considera que sólo se puede construir con una cultura y valores 

semejantes. Tijuana es la ciudad fronteriza en la que las opiniones sobre el 

impacto de la diversidad polarizan más a la población: 50% opina que no resulta 

contraria a los esfuerzos de construcción de un mejor país y 45% considera que 

es un obstáculo. En las otras tres ciudades la primera opinión es claramente la 

que tiene mayor apoyo (ENADIS 2010). 

DISCRIMINACIÓN 

De acuerdo con la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las 

Formas de Discriminación Racial, adoptada en diciembre de 1965, en su artículo 

1, la discriminación es definida como “toda distinción, exclusión, restricción o 

preferencia basada en motivos de raza, color, linaje u origen nacional o étnico que 

tenga por objeto o por resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce o 

ejercicio de sus derechos”. 

Por su parte, el artículo 4 de La Ley Federal para Prevenir y Eliminar la 

Discriminación, adoptada en  México en junio de 2003, define discriminación como 

“toda distinción, exclusión o restricción que, basada en el origen étnico o nacional, 

sexo, edad, discapacidad, condición social o económica, condiciones de salud, 

embarazo, lengua, religión, opiniones, preferencias sexuales, estado civil o 

cualquier otra, tenga por efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de 

los derechos y la igualdad real de oportunidades de las personas”. 

La información recabada en las encuestas revela que casi todos los padres de 

familia (85% de los refugiados que tienen niños en edad escolar) no citan 

experiencias discriminatorias. Sin embargo, la población refugiada del Congo y de 

Haití declara que sus hijos habrían sido discriminados por parte de sus 

compañeros de escuela y maestros. Los niños han recibido comentarios 

xenófobos relacionados con su color de piel, su estatura o haciendo referencia a 

sus capacidades mentales (ACNUR, 2009). 
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De acuerdo con la población encuestada por la ACNUR, los maestros les prestan 

menos atención a los niños africanos, son poco pacientes con ellos y no los 

incluyen debidamente en todas las actividades comunes de la clase. A pesar de 

que todos los niños refugiados, con excepción de los refugiados de origen africano 

y haitiano, no reportan incidencias de discriminación, en todos los casos los 

padres confirman que sus niños no son (o muy raras veces) invitados a las fiestas 

o los cumpleaños de sus compañeros de clase; que no reciben llamadas 

telefónicas de parte de sus compañeros; que rara vez son visitados en sus casas 

por otros niños. En estos casos, la actitud de los niños mexicanos, la de sus 

padres y la de los maestros no se describe como hostil, sino más bien como 

indiferente. 

Una experiencia negativa comentada prioritariamente por refugiados colombianos 

y por aquellos de origen africano es el acoso verbal de los vecinos. En cinco 

casos, los niños fueron sistemáticamente molestados con comentarios racistas, 

insultos personales u ofensas dirigidas a sus padres. Los ataques verbales 

ocurren siempre cuando los niños están solos. Los refugiados confiesan que no 

tratan de resolver el problema, pues temen que una intervención con los vecinos 

podría tener implicaciones negativas y posiblemente resultaría en más acosos e 

insultos. 

Casi todos los entrevistados conocen bien a sus vecinos y tratan de mantener 

relaciones amigables o, por lo menos, respetuosas. Un cuarto de los entrevistados 

alegan haber sido discriminados, abusados de manera verbal, ofendidos, 

amenazados o denunciados ante las autoridades por sus vecinos, bajo el 

supuesto erróneo de ser indocumentados. Las nacionalidades más afectadas por 

este tipo de maltrato son los salvadoreños y guatemaltecos. En menor grado han 

sufrido discriminación los refugiados de origen africano y colombiano. Los 

refugiados de origen africano sin embargo han sido atacados de manera más 

agresiva por sus vecinos. 

En la imagen 4, podemos notar que las experiencias de discriminación más 

frecuentemente compartidas se refieren a discriminación en el ámbito laboral 
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(reportada por un 45% de los encuestados) e incluyen casos de recibir menos 

pago de lo acordado, ser despedido por nacionalidad, no contratación por 

nacionalidad o simplemente maltrato por parte de los colegas y jefes. Este 

problema ha sido asociado a su condición de extranjeros o por su nacionalidad 

específica, pero no por su condición de refugiados.    

 

Imagen 4. FUENTE: Estudio sobre la integración local  

de las personas refugiadas en México 2009 

 

En el caso particular de las y los afro-descendientes, el 74% no tiene acceso a 

servicios de salud (Ver imagen 5), el 96.5% de la población afro-descendiente que 

trabaja no tiene vacaciones pagadas y el 94% no recibe aguinaldo. Estos datos 

muestran, primero, que la discriminación racial no se reduce únicamente a las 

poblaciones indígenas y, segundo, que la situación de las personas afro-

descendientes no cambia (ACNUR, 2009), La discriminación por motivos de raza, 

origen étnico o apariencia física, reflejada en acciones que niegan o restringen el 

goce de los derechos, es un fenómeno que en nuestro país está arraigado tanto 

en las instituciones, reflejadas por ejemplo en los obstáculos para acceder a 

servicios de salud y educación, como en las prácticas sociales que definen 

relaciones desiguales de contratación y empleo, por mencionar alguna, con la 
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consecuencia de la negación de una diversidad que es constitutiva de una 

sociedad como la nuestra.  

                             

Imagen 5

 

 

 

Es necesario mencionar que la falta de información oficial sobre este grupo de 

población es no sólo un reflejo de exclusión y marginación en sí misma, sino que 

es también causa de problemas para detectar necesidades y soluciones que 

permitan encontrar un mayor reconocimiento de derechos en favor de la inclusión 

social de este grupo en condiciones de mayor igualdad. Por otra parte, es 

necesario tener presente que la diversidad es, sobre todo, un tema de derechos 

de personas, comunidades y pueblos que, aunque pueden tener una pluralidad de 

valores, concepciones y planes de vida, se enmarcan en principios como los de 

igualdad y respeto mutuo que posibilitan una convivencia pacífica y justa. Cuando 

existe una exclusión del ejercicio igualitario de derechos, se viola el pacto social y 

la estructura institucional que rige las relaciones sociales. Es por ello que la 

diversidad cultural presupone una forma de Estado: plural, igualitaria y abierta, que 

FUENTE: Documento informativo sobre discriminación 
en México (2011) 
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incluya a personas distintas con características distintas, incluyendo desde luego 

las características raciales. 

La invisibilidad permite y favorece la violación de derechos, el abuso y la 

discriminación que, por su parte, fomentan formas de exclusión inaceptables en 

nuestra democracia. Hoy, en México y de manera injustificable, la población afro-

descendiente sigue siendo excluida, pues no tiene la oportunidad real de formar 

parte del tejido social, a partir de la igualdad, que haría de nuestro país un país 

realmente justo e incluyente. 

Es grave que en México prevalezcan estas prácticas, por un criterio que en nada 

depende de elecciones autónomas como el color de la piel, la apariencia física o 

las características raciales en general, se determine el trato hacia una persona o, 

más grave aún, se decida el alcance de sus derechos fundamentales. La 

discriminación por origen racial, étnico, color de piel o apariencia física es una 

práctica cultural que puede revertirse. Así como se impuso el goce de derechos 

para algunos y la negación de los mismos para el resto, de la misma manera se 

pueden interiorizar nuevos comportamientos que conduzcan a prácticas 

incluyentes que respeten el ejercicio de derechos para todas las personas.             

  Imagen 6 

 

 
FUENTE: Flores, J (Coord.): Procesos de 

construcción de identidad, condiciones 

de vida y discriminación: Un estudio 

comparativo de comunidades de 

afrodescendientes en México, IIJ-UNAM, 

Conapred, México, Mayo de 2007 

Los pocos datos que se muestran en la 

imagen 6, sin embargo, alcanzan a mostrar 

algunas realidades que contravienen el 

espíritu y objetivos de cualquier sistema 

democrático. En un estudio realizado 

(Flores, 2007), el 47.8% de las personas 

entrevistadas señaló que la pobreza de las 

comunidades negras se debe a que la 

gente no trabaja. Cabe señalar que de 

acuerdo a la ENADIS 2010 este dato 

muestra que la discriminación racial es un 

problema real, basado en opiniones 

estereotipadas que no tienen ningún 

sustento objetivo. 
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1. 7 ESTUDIANTES INMIGRANTES EN A NIVEL SUPERIOR EN MÉXICO  

Datos de la Encuesta nacional de movilidad estudiantil internacional de México 

(PATLANI) del período 2010-2011 se reportan 7,689 estudiantes internacionales 

que representan un 0.73% del total de toda la matrícula de las instituciones de 

educación superior participantes corresponde a estudiantes internacionales. En el 

caso de estudiantes nacionales en situación de movilidad internacional se reportan 

un total de 11,371 que representa un 1.08% de la matrícula total de las 

instituciones encuestadas. 

Un 54% de los estudiantes internacionales que vinieron a México son mujeres, 

mientras que un 52% de los estudiantes mexicanos que salieron al extranjero son 

mujeres. El porcentaje de alumnos internacionales que escogieron a México como 

destino lo hicieron a alguna institución de educación superior privada en su gran 

mayoría. Ellos representaron un 63% del total de la movilidad entrante, seguido de 

un 32% que se dirigieron a alguna universidad pública autónoma. Un 67% de los 

alumnos nacionales que salieron de México al extranjero estaban inscritos en 

alguna institución de educación superior privada, mientras que un 26% eran 

alumnos de universidades públicas autónomas. 

Las instituciones participantes de la zona noreste son las que cuentan con una 

mayor proporción tanto de estudiantes internacionales en sus campus, como de 

estudiantes nacionales que salen al extranjero (41% y 55% del total de la 

movilidad entrante y saliente respectivamente); esto se debe sobre todo al 

volumen reportado nacionalmente por el Tecnológico de Monterrey que fue 

ubicado en dicha zona por la manera como fueron entregados los datos. Por otra 

parte, la región con la más baja tasa de participación en flujo de estudiantes 

internacionales es la noroeste (3%) y la sur-sureste (3%) en el caso de la 

movilidad saliente. 

La gran mayoría de los estudiantes internacionales que vienen a México, 

provienen mayoritariamente de Europa (casi el 50%). Las siguientes regiones son 

América del Norte, América del Sur, Asia, Oceanía y Centroamérica y el Caribe. 
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Los primeros 10 países de origen de los estudiantes internacionales en México 

son, en orden de importancia, Francia, Estados Unidos, España, Alemania, 

Colombia, Canadá, Australia, Corea, Argentina y Holanda.  

Las tendencias son muy similares a los alumnos internacionales. La gran mayoría 

se dirige a algún país europeo (53%) seguidos lejanamente por Estados Unidos o 

Canadá (América del Norte) y en tercer lugar América del Sur, luego Asia, 

Oceanía y finalmente Centroamérica y el Caribe. Los 10 principales países a los 

que van los estudiantes mexicanos son, en orden de importancia, España, 

Estados Unidos, Francia, Canadá y Alemania, Argentina, Italia, Chile, Australia y 

China. 

Un 35 % de los estudiantes internacionales en México se encuentran inscritos en 

programas académicos en ciencias sociales, seguido en importancia por las 

humanidades (24%) y las ciencias médicas y de la salud (21%), posteriormente 

ingeniería y tecnología con 16% y lejanamente ciencias agrícolas y en ciencias 

naturales que juntas apenas alcanzan un 5%. En contraste, la mayor proporción 

de estudiantes mexicanos  que salen al extranjero corresponde a alumnos en 

carreras de ingeniería y tecnología (33%), seguida por la  proporción de alumnos 

en ciencias sociales (23%), humanidades (10%), ciencias médicas y de la salud 

(6%), ciencias naturales (2%) y agrícolas (1%). 

1.8 LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS EXTRANJEROS, EL CASO DE LA UAMI 

Las imágenes, (7, 8, 9, 10) siguientes graficas fueron realizadas con la información 

proporcionada por la oficina de transparencia de UAMI (2014) esto con el fin de 

describir a la población extranjera en esta unidad académica. 
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Imagen 7 

Fuente: Transparencia universitaria, 2014 

 

Imagen 8 

       Fuente: Transparencia universitaria, 2014 

De los 21 alumnos de pregrado 
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Imagen 9 

Fuente: Transparencia universitaria, 2014 

36% de estos son colombianos, el resto de las nacionalidades solo representa entre el 1 y el 4% de 

la población. 

 

Imagen 10 

Fuente: Transparencia universitaria 

 De los 122 alumnos de posgrado 
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Por cuestiones de seguridad de los mismos alumnos la oficina de transparencia, 

reveló estos datos a graso modo, sin embargo, nos da una visión de la diversidad 

de los alumnos está unidad académica.   
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CAPÍTULO 2 

 

ESTEREOTIPOS DE CALIDEZ Y COMPETENCIA, 

DISTANCIA SOCIAL Y EMOCIONES 

There are essentially two routes to bias: The overt, old-

fashioned kind of bigotry, and automatic stereotyping, 

which results from the human tendency to categorize 

other people 

Susan Fiske 
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2. ACERCAMIENTO AL ORIGEN DEL TÉRMINO DISTANCIA SOCIAL 

 

La distancia social describe la distancia entre los diferentes grupos de la sociedad 

y se opone a la distancia de ubicación. La noción incluye todas las diferencias 

como la clase social, la raza / etnia o la sexualidad, sino también el hecho de que 

los diferentes grupos no se mezclan. El término se aplica a menudo en ciudades, 

pero su uso no se limita a eso. 

En la literatura sociológica, el concepto de la distancia social es conceptualizado 

de varias maneras diferentes:   

Afectivo distancia social: Una concepción amplia de la distancia social se centra 

en la afectividad. De acuerdo con este enfoque, la distancia social se asocia con la 

distancia afectiva, es decir, lo mucho o poco de simpatía a los miembros de un 

grupo se sienten para otro grupo. (Borgardus, 1959) 

Normativa distancia social: Un segundo enfoque considera la distancia social 

como categoría normativa. La distancia social normativa se refiere a las normas 

generalmente aceptadas y, a menudo expresados conscientemente acerca de 

quién debe ser considerado como una "información privilegiada" y que un "extraño 

/ extranjero." Tales normas, es decir, especificar las distinciones entre "nosotros" y 

"ellos".  (Durkheim, 1987) 

Interactivo distancia social: Una tercera conceptualización de la distancia social se 

centra en la frecuencia e intensidad de las interacciones entre los dos grupos. La 

idea principal aquí es que cuanto más los miembros de dos grupos interactúan, 

más cerca están socialmente. Esta concepción es similar a los planteamientos de 

la teoría sociológica de la red, donde se utiliza la frecuencia de la interacción entre 

dos partes como una medida de la "fuerza" del lazo social entre ellos (Karakayali, 

2009).  

Es posible ver estas diferentes concepciones como "dimensiones" de la distancia 

social. Sin embargo, es importante tener en cuenta que estas dimensiones no 
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necesariamente se solapan. Los miembros de dos grupos pueden interactuar 

entre sí con bastante frecuencia, pero esto no siempre significa que se sientan 

"cerca" de unos a otros, o que normativamente se tendrá en cuenta unos a otros 

como miembros de un mismo grupo. En otras palabras, las dimensiones 

interactivas, normativas y afectivas de la distancia social podrían no ser 

linealmente asociadas.  

Es importante mencionar que las personas se refieren a su propia cultura como 

superior a todas demás, por el hecho de ser diferente de su propia cultura. De este 

modo, la distancia entre las personas, que están influenciados por diferentes 

culturas, aumenta porque no hay punto de encuentro para los dos.  

2.1 LA DISTANCIA SOCIAL Y SUS CAUSAS 

A partir de la definición de teóricos anteriores la distancia social, Bogardus 

desarrollará la primera escala y los indicadores estadísticos considerados como 

válidos para medir la distancia social (Crull & Bruton, 1979) refiriéndose a los 

grados de comprensión y simpatía que existen entre las personas, entre personas 

y grupos sociales, y entre grupos sociales. En este sentido, puede existir distancia 

social horizontal, es decir, entre pares, al mismo tiempo que distancia social 

vertical, por ejemplo, aquélla que se da entre líderes políticos y sus seguidores.  

Para Bogardus (1965), las distancias sociales pueden ser de dos tipos: la primera 

referiría la falta de capacidad para que un grupo o un individuo comprenda y se 

comunique con otras personas o grupos sociales; la segunda refiere las 

diferencias que surgen entre distintos grupos sociales por su relación y proximidad 

en donde entran sentimientos y creencias los cuales confrontan a los grupos. Para 

él, la distancia social es una medida potencial de conflicto social. Ella revela la 

localización presente o naciente de los problemas sociales. Todos los problemas 

sociales pueden ser pensados en términos de distancia social, y la sociología 

aplicada en términos de los elementos que involucran (Bogardus, 1965). 

Los estudios anteriores han dado pie a mostrar de groso modo las causas del 

distanciamiento social las cuales son variadas, y que están basadas en 
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estereotipos sociales, tradiciones y opiniones aceptadas socialmente; sin 

embargo, Bogardus (1965) señala que el miedo es el más dinámico y 

preponderante de los factores que producen distancia social. Incluso la 

desconfianza es a veces exacerbada entre distintos grupos sociales para 

incrementar su distanciamiento con miras a mantener el estatus; por ejemplo, en 

las sociedades autoritarias y autocráticas. 

En las sociedades democráticas, por el contrario, Bogardus (1965) argumenta que 

los grupos e individuos se encuentran buscando constantemente puntos de 

referencia con respecto a los otros, por lo que la construcción de distancias 

sociales se multiplica en función de distintos referentes como la raza, el sexo, las 

preferencias sexuales, la etnia y la nacionalidad, entre otros. Haciendo hincapié a 

una de las causas principales de distanciamiento (o acercamiento social) en este 

trabajo retomaremos la parte que corresponde a los estereotipos, asumiendo que 

un estereotipo positivo permitirá a las personas acercarme, mientras que un 

estereotipo negativo favorecerá a la distancia social. Argumentado lo anterior 

veremos en el siguiente apartado el por qué hay que prestar especial atención en 

los estereotipos negativos y su acercamiento con otros conceptos relevantes.  

 

2.3 LAS DEFINICIONES DE ESTEREOTIPOS Y SU CLASIFICACIÓN 

 

Aunque ha habido un claro desequilibrio entre los estudios empíricos y el análisis 

conceptual, tal como señalan Ashmore & Del Boca (1981), éstos y otros autores 

(Brigham, 1971; McCauley, Sitt & Segal 1980; Miller, 1982) han llevado a cabo una 

reflexión sobre la definición de los estereotipos. Tanto Miller como Ashmore & Del 

Boca, al revisar las definiciones toman en cuenta la dimensión erróneo-normal y la 

individual-social. 

En esta línea, Miller (1982) clasifica las definiciones según consideren o no el 

estereotipo como una forma inferior de pensamiento, y según incluyan o no el 

acuerdo o consenso social en la definición. Esto le permite clasificar las 
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definiciones sobre la base de las dos dimensiones. Cuando se habla de forma 

inferior de pensamiento se está aludiendo a que son erróneos porque no coinciden 

con la realidad, porque obedecen a una motivación defensiva, por tener un 

carácter, de sobre generalización, porque son rígidos o están vinculados al 

etnocentrismo, entendido como la sobrevaloración del propio grupo y el rechazo y 

hostilidad hacia los grupos opuestos o exo-grupos. 

Como ejemplo de una definición que incorpora la noción de pensamiento 

defectuoso y suprime explicativamente el consenso, estaría la propuesta por 

Brigham (1971) cuando define el estereotipo étnico de la siguiente manera:  

“Un estereotipo étnico es una generalización hecha acerca de un grupo 

étnico referente a la atribución de un rasgo que se considera 

injustificada por un observador aunque el consenso sobre los rasgos 

atributivos puede ser de interés desde el punto de vista sociológico o 

estadístico, nos dice poco de los estereotipos o de la estereotipia”. 

Una definición que incorpora el consenso, pero no la idea de que sea un 

pensamiento inferior ni la de consenso, sería la que aporta Tajfel (1981):  

 

“Un estereotipo acerca de un grupo étnico se define generalmente en 

función del consenso de opinión acerca de los rasgos atributivos al 

grupo”. 

 

Por otra parte, tendríamos las definiciones que no incorporan ni la idea de 

pensamiento inferior ni la de consenso:  

“El término estereotipo debería reservarse para el conjunto de creencias 

mantenidas por un individuos en relación con un grupo social (…) el 

término estereotipo cultural debería usarse para describir patrones de 

creencias compartidas o propias de la comunidad (…) es esencial que 

estos dos conceptos se distingan“.  
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Como se indicó anteriormente, Ashmore & Del Boca (1981), en su análisis de las 

definiciones de estereotipos, se basan en las dimensiones de error y consenso, 

además de apuntar a un tercer aspecto: el contenido de los estereotipos el cual se 

refiere a lo característico o a lo diferencial del grupo. Respecto al primer punto de 

desacuerdo, es no ver los estereotipos como algo negativo o erróneo, ya que se 

toman de análisis inter-grupal. Brigham (1971) señala que la mitad de las 

definiciones aqui incluidas implican una definición de estereotipo como algo malo. 

Las razones que se aducen son: a) se trata de conceptos incorrectamente 

aprendidos; b) se trata de sobre-generalizaciones o de inexactitudes. El problema 

que supone esta aseveración es que no resulta fácil de poner a prueba, pues no 

hay criterios disponibles para determinar si se trata de un sobre-generalización. 

Basándose en trabajos anteriores (Fishman, 1956; Brigham, 1971), Ashmore & 

Del Boca proponen que la afirmación de rigidez sólo sería defendible si los 

estereotipos se mantuviesen a pesar del cambio en las relaciones intergrupales, lo 

que no parece ser el caso. Los autores están en contra de esta visión de los 

estereotipos como algo negativo, ya que sólo, ya que no creen parsimonioso 

incluir juicios de valor en la definición de un término científico, porque ese modo de 

conceptualizarlos los aísla de otros procesos normales. 

El segundo proceso de desacuerdo es si se debe o no incluir el carácter 

compartido en la definición de estereotipo. Los estereotipos serían las creencias 

del individuo acerca del grupo, añadiendo el adjetivo cultural cuando se da el 

consenso. Las razones para esta distinción son varias. Está, en primer lugar, el 

hecho de que la inclusión del consenso se debe a cuestiones metodológicas más 

que conceptuales y derivan del prototipo de investigación dominante, representado 

por Katz & Braly (1933). La segunda razón es que la distinción resulta relevante, 

pues permite abordar cuestiones tales como el grado en que el individuo suscribe 

el estereotipo cultural. La tercera cuestión sobre la que hay al grupo o más bien 

los que lo distinguen de otros grupos, en la línea de la definición de McCauley, Sitt 

& Segal (1980) cuando afirman que: 
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“Los estereotipos son aquellas generalizaciones acerca de una clase de 

personas que distinguen esa clase de otras. En otras palabras, es una 

atribución diferencial de rasgos o una predicción diferencial basada en 

la información de pertenencia al grupo. Concebimos la predicción de los 

estereotipos como probabilística más que todo o nada” 

Los problemas que esta conceptualización plantea es que se pueden incluir en el 

estereotipo características muy diferenciadoras pero poco frecuentes, y excluir 

rasgos frecuentemente asignados pero poco diferenciadores (Sherif & McKee, 

1957; Pleck, 1977, como se citaron en Ashmore & Del Boca, 1981). Las 

posiciones que se adoptan aquí es la de considerarlos estereotipos de un modo 

amplio, como el propuesto por Miller (1982), cuando afirma:  

“La estereotipia es, pues, un problema psicológico complejo, pero que está 

asociado de forma inseparable a una matriz social más amplia. Hay 

grandes números implicados en la estereotipia, tanto del lado del 

observador como del objeto”.  

Al mismo tiempo, teniendo en cuenta los modos recientes de conceptualizarlos, se 

debe tratar de atender a lo que tienen de flexibles y de dependientes del contexto 

de comparación. 

2.3.1 LA ORIENTACIÓN SOCIAL COGNITIVA DE LOS ESTEREOTIPOS 

La investigación llevada a cabo desde esta orientación ha sido objeto de un buen 

número de decisiones (Hamilton, 1981); Stephan, 1985, 1989; Hamilton & Trolier, 

1986; Stroebe e Insko, 1989). Una definición de estereotipo desde esta 

perspectiva sería el siguiente: “Estructura cognitiva que contiene el conocimiento, 

creencias y expectativas del que percibe respecto a un grupo humano” (Hamilton 

& Trolier, 1986). La caracterización de la orientación cognitiva la hace unos de los 

autores más representativos (Hamilton & Trolier, 1986) la cual es la siguiente:  

a) Supone que el funcionamiento y la naturaleza de los estereotipos es siempre 

igual. Se centran en procesos y no en contenidos; 
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b) Concede importancia a los sesgos en el procesamiento de la información y a su 

impacto en los estereotipos; 

c) Aunque la investigación ha tratado de ver hasta dónde llegaba el poder 

explicativo de los factores cognitivos por sí solo, no supone que puedan dar 

cuenta por si mismos de los fenómenos de estereotipia, prejuicio y racismo sin 

tomar en cuenta factores motivacionales y de aprendizaje social;  

d) Aunque se atienda a otros factores, hay que tener en cuenta los procesos 

cognitivos para ver cómo aquéllos tienen afecto sobre éstos. 

Una serie de investigaciones sea centrado en el procesamiento de la información 

acerca de estímulos (por ejemplo, miembro de una categoría) que resulta distintos 

por ser infrecuentes, o por ser extremos o desviantes, lo cual puede hacer que la 

categoría a la que pertenecen resulte destacada o prominente a la hora de 

explicar la conducta de los individuos, o bien que se tienda a sobreestimar la 

presencia de esos individuos extremos en la categoría y a influir indebidamente en 

la imagen del grupo en su conjunto. Gran parte de esta investigación se relaciona 

con el funcionamiento del heurístico de accesibilidad descrito por Tvrsky & 

Kahneman (1973, 1974), que tiene que ver con la tendencia a juzgar la frecuencia 

de una clase de acontecimientos en función del grado en que son accesibles a la 

mente. Si bien la accesibilidad es útil, en general, y suele ser buen criterio para 

jugar la frecuencia, en otros casos puede llevar a la sobreestimación de eventos o 

personas que resultan accesibles. 

 

2.3.2 LA CATEGORIZACIÓN SOCIAL Y SUS EFECTOS 

La categorización social es, de cierta manera, natural y adaptativa. Al agrupar a la 

gente como lo hacemos con los alimentos, los animales y otros objetos, somos 

capaces de formarnos impresiones rápidas y usar la experiencia previa como 

parámetro para orientar nuestras interacciones. Con tantas cosas a las cuales 

prestar atención en nuestros entornos sociales, podemos ahorrarnos tiempo y 
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esfuerzo al utilizar las filiaciones grupales de los individuos que nos rodean para 

hacer acerca de ellas (Bodenhausen et al., 2003). 

Sin embargo, hay un serio inconveniente en cuanto al ahorro de tiempo y energía 

que nos permite la categorización social. Como si pusiéramos en un mismo 

paquete “manzanas y naranjas” sólo porque ambas son frutas, la categorización 

social nos lleva a sobreestimar las diferencias que hay entre los grupos, y a 

subestimar las que existen al interior de ellos (Ford & Tonandar) Que pertenecen 

los individuos, somos susceptibles incluso de dejar de percibir información que no 

es consistente con nuestros estereotipos sobre los grupos de los que forman parte 

(von Hippel et al., 1995). De hecho, podríamos llegar a creer que las distinciones 

entre las categorías sociales son más rígidas, y hasta más bilógicamente 

determinadas, de lo que son en realidad. Muchas personas asumen, por ejemplo, 

que existe una base genética innegable para clasificar a la gente en términos 

raciales. Lo cierto es, no obstante, que la manera en que las sociedades hacen 

distinciones entre las razas puede cambiar que la manera en que las sociedades 

hacen distinciones entre las razas puede cambiar de forma dramática en función 

del contexto histórico. Pero, como se indicó antes, los factores culturales también 

desempeñan un papel importante, digamos, como la forma en que la gente es 

representada dentro de las instituciones, por los medios institucionales, por los 

medios populares de comunicación o por amigos y familiares. 

ENDO-GRUPOS Y EXO-GRUPOS.  

Aunque agrupar a los seres humanos es bastante parecido a agrupar cualquier 

objeto, entre ambas acciones existe una diferencia clave. Cuando se trata de 

categorización social, las personas que perciben son miembros de una diferencia 

clave. Cuando se trata de categorización social, las personas que perciben son 

miembros o no de las categorías que utilizan. Los grupos con los que nos 

identificamos reciben el nombre de endo-grupo, mientras que todos los demás se 

denominan exo-grupos. La fuerte tendencia a dividir el mundo en “nosotros” y 

“ellos” tiene importantes consecuencias. 
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Una de ellas radica en que, al actuar de esa manera, exageramos las diferencias 

entre nuestro endo-grupo y los exo-grupos. Los miembros de un endo-grupo suele 

preocuparse mucho por conservar las distinciones entre éste y los exo-grupos 

(Castano et al., 2002). De hecho Kurzban & Leary (2001) afirman que este recelo 

tuvo sus orígenes en el proceso de evolución; es decir, una de las características 

que permitió la supervivencia humana fue la capacidad de evitar el contacto con 

individuos ajenos al propio entorno (mismos que podrían implicar riesgos para su 

salud o seguridad), y de trabajar dentro de grupos que puedan competir contra 

otros colectivos y posiblemente explorarlos. 

Otra consecuencia es el fenómeno conocido como efecto de homogeneidad del 

exo-grupo, mediante el cual los sujetos que perciben asumen que hay mayor 

similitud entre los miembros de los exo-grupos que entre los integrantes del propio 

grupo. En otras palabras, puede que existan sutiles diferencias entre “nosotros”, 

pero “ellos” son todos iguales (Linville & Jones, 1980). 

Existen razones para la tendencia a percibir homogeneidad en los exo-grupos. La 

primera es que muchas veces no notamos las sutiles diferencias debido a que 

tenemos poco contacto personal con ellos. Un segundo problema radica en que 

muchas veces no encontramos una muestra representativa de los miembros del 

exo-grupo. En ocasiones los individuos perciben su propio grupo como 

homogéneo cuando acaban de unirse a él, pero con el paso del tiempo, al irse 

familiarizando con sus demás integrantes verá más diversidad entre ellos que en 

relación con cualquier exo-grupo (Rean & Bogart, 1997).  

 

2.3.3 ESE VIEJO ESTEREOTIPO, LA PERMANENCIA DE LAS CREENCIAS 

Los estereotipos nos proporcionan un mecanismo para condensar de manera 

rápida y conveniente las características de un grupo social. Resulta evidente, sin 

embargo, que muchas veces provocan que pasemos por alto la diversidad que 

existe en las diferentes categorías, y que nos formemos impresiones incorrectas 

respecto de individuos específicos. En vista de tales inconvenientes, ¿A qué se 
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debe que los estereotipos perduren? A continuación se explican algunos de los 

mecanismos que contribuyen a su perpetuidad.  

CORRELACIONES ILUSORIAS  

Una de las formas en que los estereotipos se perpetúan es a través de la 

correlación ilusoria, una tendencia de la gente a sobreestimar el vínculo que existe 

entre variables que en realidad sólo están relacionadas ligeramente o no lo están 

en absoluto (Meiser & Hewstone, 2006). Las correlaciones ilusorias son resultado 

de dos procesos distintos. En primer lugar, la gente tiende a sobrestimar la 

asociación entre variables distintivas, es decir, variable que atrae la atención sólo 

por ser novedosas o anormales. Cuando dos eventos relativamente inusuales 

ocurren de manera simultánea, es probable que se fijen a la mente de las 

personas y las lleven a sobre estimar la relación que hay entre ellas.  

En segundo lugar, las personas tienden a sobrestimar la asociación entre 

variables que de por sí se espera que ocurran en conjunto, por ejemplo, Hamilton 

& Terrence (1980) encontraron que los estereotipos son capaces de hacer pensar 

a la gente que ciertos grupos sociales y determinadas características son 

coincidentes (niño y juguete, por ejemplo), y a sobrestimar la frecuencia con la que 

seda tal situación. Las implicaciones no solo son en términos de estereotipia 

también son relevantes en este caso: las personas sobrevaloran la ocurrencia 

conjunta de variables que se esperan que estén asociadas entre sí, como se 

relaciona una conducta estereotípica con los miembros de un grupo estereotipado.  

 

ATRIBUCIONES 

Asimismo, los individuos mantienen sus estereotipos a lo largo de mecanismos 

que utilizan para explicar los comportamientos de los sujetos hacen atribuciones (o 

explicaciones) respecto a las causas que dan lugar a los comportamientos de los 

demás, y también que tales atribuciones pueden ser deficientes. Las faltas 

implícitas en estas atribuciones podrían contribuir a perpetuar los estereotipos. Por 

ejemplo, aunque no hay duda de que la discriminación es capaz de dañar el 



68 
 

desempeño de las personas víctimas de la estereotipia, es posible que las 

personas no tomen este efecto en cuenta al explicar el bajo nivel de calidad de su 

actuación, interpretando (en cambio) la evidencia como confirmación del 

estereotipo negativo. De esta manera, quizás los sujetos se enfoquen más en la 

confirmación del estereotipo que en el reconocimiento de las consecuencias de la 

discriminación. 

Por otro lado, cuando las personas ven que los demás actúan de forma que 

aparentemente contradice el estereotipo, podrían ser más propensas a considerar 

los factores situacionales que explican tan sorpresivo comportamiento. En lugar de 

aceptar sin rodeos una conducta que va en contra del estereotipo (por ejemplo, 

que una mujer le gane a un hombre en una competencia atlética), los sujetos 

imaginan que los factores situacionales capaces de explicar esta supuesta 

excepción a la regla son tan simples como la suerte, motivos ulteriores u otras 

circunstancias espaciales. Así, los involucrados pueden conservar sin problema 

los estereotipos respecto a determinados grupos (Philippot, 2005; Sherman, et al. 

2005). 

GENERACIÓN DE SUBTIPOS Y EFECTOS DE CONTRASTE 

Gordon Allport (1954) hace más de medio siglo escribió:  

“Hay un mecanismo mental común que permite a la gente conservar sus 

prejuicios a pesar incluso de que haya numerosas evidencias que los 

contradigan. Se trata del mecanismo que admite la existencia de 

excepciones… Al excluir algunos casos favorecidos, la rúbrica negativa 

se mantienen intacta para todas las demás situaciones”.  

Si entra en contacto con una mujer que no parece particularmente cálida y 

protectora, por ejemplo, las personan tienen dos opciones: desarrollar una imagen 

más diversa de mujeres, o crear un subtipo especial para categorizarlas esa 

imagen incongruente, digamos, etiquetándola como “mujer con interesas 

profesionales”. Al crear este subtipo, la imagen de la “mujer típica” que tienen las 

personas se conservará más o menos intacta (Hewston & Lord, 1998). 
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SESGOS DE CONFIRMACIÓN Y PROFECÍAS AUTO-CUMPLIDAS.  

El efecto de los estereotipos sobre las percepciones de los individuos es un tipo de 

confirmación que involucra las tendencias de estos a interpretar, buscar y crear 

información que parezca confirmar sus expectativas. Además de interpretar la 

información de manera sesgada, los individuos suelen buscar datos sobre los 

sujetos estereotipados de forman que no tengan que desaprobar el estereotipo. 

Los estereotipos no son mantenidos únicamente por los individuos, sino también 

por buena parte de las personas que conforman una cultura; y suelen ser 

perpetuados mediante comunicaciones repetitivas. En una demostración clásica 

de lo anterior, Allport & Postman (1947) mostraron a los participantes la fotografía 

de un vagón de metro repleto de pasajeros. Entre ellos se veía que un hombre 

afro-descendiente vestido de traje, y un sujeto caucásico sosteniendo una navaja 

de afeitar. Uno de los participantes dio un vistazo breve a la imagen y luego 

comunicó la descripción a un tercero, y así sucesivamente hasta completar seis 

tandas de comunicados, el resultado: en más de la mitad de las sesiones que se 

llevaron a cabo, el informe del último participante indicaba que era el hombre afro-

descendiente, y no el caucásico, era quien sostenía la navaja de afeitar. 

2.3.4 LOS ESTEREOTIPOS, SU CERTEZA 

No todos los estereotipos son iguales. Algunos resultan más atinados que otros y 

varios investigadores han afirmado que a veces se ha exagerado su inexactitud 

(Jussim et al., 2005). Aunque muchos estereotipos se basan en datos o 

percepciones totalmente ilusorios, algunos tienen cierto fundamento y otros 

podrían definirse como bastante justos. No obstante, si bien pueden tener como 

cimientos la realidad, suelen hacer excesivo hincapié en las diferencias y 

desestimar las similitudes entre los grupos. 

A pesar de lo anterior, el tema de la certidumbre es más complicado de lo que 

podría parecer. En primer lugar, la definición de términos como “preciso” o 

“atinado” es motivo de polémica. Tales palabras podrían hacer referencia a que los 

estereotipos reflejan diferencias existentes bajo determinados conjuntos de 
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condiciones históricas o sociales, Si bien el reconocimiento de dichas diferencias 

quizá se modifique a medida que las condiciones cambien. Casi todos los 

psicólogos sociales se enfocan en esta última acepción. 

2.3.5 RELACIÓN ENTRE ESTEREOTIPO, PREJUICIO Y DISCRIMINACIÓN 

El modo de abordar la relación existente entre estereotipos y prejuicio depende del 

concepto de actitud que se adopte. Si se parte de un concepto de tres 

componentes a saber, el cognitivo, el afectivo y el conductual (Collins & Miller, 

1994), puede pensarse que, en el caso de una actitud negativa hacia un grupo o 

categoría social, el estereotipo sería el conjunto de creencias acerca de los 

atributos asignados al grupo, el prejuicio sería, por su parte, el afecto o la 

evaluación negativa del grupo, la discriminación, por último, sería la conducta de 

falta de igualdad en el tratamiento otorgado a las personas en virtud de 

pertenencia al grupo o categoría en cuestión. 

Brigham (1971) señala que, además de esta caracterización puramente cognitiva 

del estereotipo como parte de las actitudes prejuiciosas, una mayoría de autores 

consideraba que el estereotipo sirve para racionalizar la hostilidad que siente la 

persona prejuiciosa hacia ciertos exo-grupos, cumpliendo así una función 

justificatoria. Indica igualmente que tal vez sea Vinacke (1949) quien mejor 

represente la síntesis entre las dos posturas, al afirmar que los estereotipos son la 

expresión y la racionalización de un prejuicio, aunque también pueden no expresar 

para nada un prejuicio. 

Si en parte de un concepto de actitud de un solo componente, al modo de Fishbein 

& Azjen (1975), habría que señalar que el estereotipo equivale a una creencia u 

opinión y el prejuicio a una actitud negativa hacia un grupo (Stroebe e Insko, 

1989). Salta a la vista que, aunque exista una correspondencia entre estereotipos 

negativos y prejuicio, hay estereotipos que no van asociados a prejuicios. En la 

imagen 11 se muestra gráficamente lo descrito anteriormente. 
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Imagen 11 

La discriminación sigue dos trayectorias distintas; una se basa en los estereotipos, la otra 

en los prejuicios. También existen otros vínculos entre variable. Las prácticas 

discriminatorias podrían respaldar los estereotipos y los prejuicios; a su vez es posible 

que los estereotipos provoquen que la gente se vuelva prejuiciosa, y las personas 

prejuiciosas podrían usar los estereotipos para justificar sus actos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Kassin, et al. (2010)   
Psicología Social, séptima edición p. 133 

 

2.3.6 ESTEREOTIPOS DE CALIDEZ Y COMPETENCIA 

 

El modelo de los estereotipos que hace referencia la Calidez y la Competencia 

(SMC por sus siglas en inglés) es un marco que describe y predice cómo los 

grupos están "ordenados" en una sociedad, además de mostrar un panorama de 

los tipos de prejuicios que podrían sufrir ciertos grupos (Fiske, Cuddy, Glick, & Xu, 

2002; Fiske et al, 1999). Basado en dos dimensiones primarias de estereotipos, la 

Calidez y la Competencia, el modelo produce cuatro grupos de grupos y dos que 

son valorativamente consistentes (alta / alta o baja / baja) y dos que son valorados 

de forma inconsistente (alta / baja o alta / baja). Divergentes de trabajos anteriores 

que refieren a los prejuicios como una antipatía unidimensional (por ejemplo, 

Allport, 1954; Tajfel, 1981). 

 

 

Discriminación 

Estereotipo Prejuicio 
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El modelo de los estereotipos que hace referencia a la Calidez y a la Competencia 

(SCM por sus siglas en inglés) describe y predice cómo los grupos están 

"ordenados" en una sociedad, además de mostrar un panorama de los tipos de 

prejuicios que podrían sufrir ciertos grupos (Fiske, Cuddy, Glick, & Xu, 2002). 

Basado en dos dimensiones primarias de estereotipos, la Calidez y la 

Competencia, el modelo produce cuatro grupos de grupos y dos que son 

valorativamente consistentes (alta / alta o baja / baja) y dos que son valorados de 

forma inconsistente (alta / baja o alta / baja).  

 

El este modelo sugiere que los estereotipos de competencia y calidez pueden 

justificar diversas formas de discriminación. Estos pueden variar con procesos 

motivacionales orientados a mantener las desigualdades sociales, al tener un 

marco de referencia que justifica sistemas sociales (Sidanius et al. 2004). 

 

La teoría refiere que las personas estereotipadas con alta competencia y baja 

calidez suelen ser objeto de prejuicios directos derivados de su estatus, 

generando enviadas, sentimientos de que son poco confiables (Eckes, 2002; 

Fiske, Cuddy, & Glick, 2002; Fiske, Cuddy, Glick, & Xu, 2002; Glick & Fiske, 

2001).  De forma similar, las personas con estas características que ocupan 

puestos superiores tienden a ser generar creencias de que sus logros los han 

conseguido de forma ilegítima (Parrott & Smith, 1993). La creencia que los 

miembros de estos grupos son inteligentes pero prejuiciados como ilegítimos y 

llega a producir discriminación contra ellos en nombre de la genuina defensa 

(Glick, 2002). 

 

Los grupos de condición social baja son a menudo estereotipados como 

incompetentes, pero cálidos, lo que provoca sentimientos de piedad en los otros 

grupos (Eckes, 2002; Fiske, Cuddy & Glick, 2002; Fiske, Cuddy, Glick, & Xu, 2002; 

Glick & Fiske, 2001). Ya que se les tiende a mirar con lastima (Smith, 2000) por 

ejemplo las personas con discapacidad física (cuando no se la hayan provocado 

ellos mismos) (Weiner, Graham, & Chandler, 1982).  Los grupos valorados de 
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forma consistente, alta competencia alta calidez generan sentimientos de 

admiración y orgullo, dichas cualidades suelen ser otorgadas únicamente a los 

grupos de referencia socialmente dominantes o endo-grupos, dichas valoraciones 

incluyen el auto-concepto (Tesser, 1988). Estos grupos se perciben de alto status 

(un resultado positivo) que es visto como legítimo (es decir, obtenidos a través de 

competencia y trabajo duro).  

 

El desprecio se dirige principalmente a los grupos que son estereotipados de 

forma bajos tanto en la competencia como en la calidez. Estos grupos se perciben 

como poseedores de estigmas negativos de los cuales son responsables (Weiner 

et al, 1982.; Weiner, Perry, & Magnusson, 1988).   

 

El modelo de contenido de los estereotipos, así como un número de otras teorías 

(por ejemplo, Jost & Banaji, 1994; Pratto et al., 1994), sugiere que los estereotipos 

de competencia y calidez pueden justificar diversas formas de discriminación. 

Estas percepciones grupales justifican sistemas sociales jerárquicos los cuales 

dotándolos de legitimidad Banaji, 1994; Jost et al, 2001, Sidanius, Pratto, van Laar 

& Levin; 2004 sugieren que los estereotipos pueden variar con procesos 

motivacionales orientados a mantener las desigualdades sociales. 

 

En resumen, el modelo de contenido estereotipos de Calidez y competencia 

pueden predecir las relaciones estructurales entre los grupos, y los sistemas de 

pensamiento que utilizan las personas para justificar para discriminar a grupos 

externos. La investigación sobre la teoría de la dominancia social, por ejemplo, 

muestran que el apoyo de las ideologías, o bien atenuar o aumentar la 

desigualdad social tiene que ver con las actitudes de las personas hacia la 

desigualdad social en general. Es decir las personas con alta orientación de 

dominancia social (SDO por sus siglas en inglés) tienden a apoyar ideologías que 

dan respaldo moral e intelectual a las desigualdades entre los grupos. Según la 

teoría de los sistemas de justificación (Jost & Banaji, 1994), las personas son 

generalmente motivadas para apoyar ideologías y estereotipos que refuerzan el 
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status quo, pero hacerlo implica un proceso complejo de equilibrar las 

necesidades de las mismas personas, del grupo y de los sistemas de justificación.  

 

Es posible que las personas respalden esos estereotipos si al hacerlo dotan 

legitimidad a sí mismos, a su propio grupo y la sociedad simultáneamente. Por lo 

tanto, de acuerdo con estas teorías de motivación, en la medida en que los 

estereotipos de competencia y calidez (en particular) justifican las desigualdades 

entre los grupos que conforman una sociedad, es posible que el apoyo a mantener 

dichos estereotipos dependa directamente con las motivaciones de las personas 

para ver el sistema como justo y legítimo. 

 

2.3.7 ESTEREOTIPOS IMPLÍCITOS 

Las personas forman ideas implícitas respecto de los grupos sociales. Por 

ejemplo, es posible que cada uno de nosotros tenga una percepción particular 

sobre los grupos sociales, es posible que cada uno de nosotros tenga una 

percepción particular sobre los grupos sociales, considerándoles entidades fijas y 

estáticas, o dinámicas y maleables (Levy el al., 2001). Los teóricos de la entidad 

tienden a ver a los grupos en términos de rasgos caracterológicos, y a suponer 

que existe más similitud y consistencia entre sus miembros. Por ejemplo, podrán 

suponer que un grupo tiene una esencia particular, y cuando perciben y evalúan 

grupos procesan la información casi como si se tratará de una única persona. Los 

teóricos incrementales, en contraste, esperan hallar menos consistencia entre 

los integrantes de un grupo social, ya que en teoría las personas serían menos 

proclives a interpretar a los integrantes de los grupos sociales en términos de 

rasgos de carácter o como si tuviera una esencia común; así tienden a ver los 

límites intergrupales como algo más difuso y susceptible de cambio. 

Estas divergencias entre las teorías implícitas tienen numerosas consecuencias en 

cuanto a la estereotipia (Brewer et al., 2000), por ejemplo, encontraron que aún, 

cuando los teóricos de la entidad y los teóricos incrementales fueron igualmente 

conscientes de los estereotipos comunes en su cultura, los primeros los tomaron 
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más en cuenta y los emplearon con mayor frecuencia. Una diferencia relacionada 

con la capacidad de ésta para ver las diferencias intergrupales como resultado de 

diferencias genéticas. Esta clase de creencias pueden afectar de forma radical el 

modo en que percibimos a los endo-grupos y los exo-grupos. Por ejemplo, en un 

estudio Jayaratne et al., (2006) descubrieron que los participantes caucásicos, que 

consideraban que las diferencias raciales percibidas podían explicarse mediante 

argumentos de diversidad genética, mostraron más prejuicios hacia los afro-

descendientes, en comparación con sus similares que carecían de tales teorías 

basadas en factores hereditarios. 

 

2.3.8 PROCESOS AUTOMÁTICOS  

Devine (1989) estableció una distinción entre procesos automáticos y procesos 

controlados en el ámbito de la formación de estereotipos. Esta investigadora 

afirmó que las personas se han vuelto muy conscientes del contenido de muchos 

estereotipos, gracias a influencias culturales tales como la experiencia de las 

generaciones previas y las imágenes transmitidas por los medios de 

comunicación. Debido a esta alta concientización siempre que interactuamos con 

miembros de los grupos sujetos a los estereotipos más comunes tendemos a 

activar estos estereotipos de manera automática. En consecuencia, tal como 

muchos de nosotros nos vemos impedidos (por el efecto priming) a pensar en niño 

después de escuchar la palabra juguete, también pensamos en conceptos 

relevantes para un estereotipo cuando tenemos en mente a un grupo 

estereotipado. Por supuesto, podemos intentar que dicha activación no influya 

nuestros juicios o comportamientos, sin embargo, muchas veces no somos 

conscientes de que un estereotipo es capaz de modificar las relaciones 

intergrupales cuando tenemos en mente un estereotipo que corresponde a un 

grupo estereotipado, por ejemplo, los ingleses (grupo social) son puntuales 

(estereotipo).  

La teoría de Devine provocó una explosión de interés en estas cuestiones ¿Nos 

vemos automáticamente predispuestos por los estereotipos, incluyendo aquellos 
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con los que no estamos de acuerdo? ¿Somos inevitablemente propensos a 

estereotipar a los demás por el sólo hecho de estar expuestos a los estereotipos 

que prevalecen en nuestra cultura? En la actualidad resulta claro que la activación 

de estereotipos puede ocurrir de forma implícita y automática, influyendo en los 

pensamientos, sentimientos, y comportamientos subsecuentes, incluso entre las 

personas que tienen un nivel de prejuicio más o menos reducido. Sin embargo, 

también es evidente que varios factores pueden contribuir a que tal activación 

tenga más probabilidades de ocurrir. 

Por ejemplo, cada persona muestra mayor propensión a que determinados 

estereotipos surjan en su mente con más rapidez y facilidad que otros. Esta 

activación de los estereotipos implícitos depende directamente de que tanta 

explosión tengan los individuos a que un estereotipo y por lo tanto, cuan accesible 

se halle éste para su mente, son condiciones que varían de acuerdo con la época 

y la cultura.  En la siguiente tabla se muestran los factores que contribuyen a 

determinar en qué circunstancias es posible o no activar los estereotipos 

automáticos, la imagen 12 resume lo anterior. 

MOTIVACIÓN: ACELERACIÓN O FRENADO DE LA ACTIVACIÓN  

Hay un reciente reconocimiento del papel que puede desempeñar los factores 

motivacionales en la activación de estereotipos (Blair, 200; Bodenhausen et al., 

2003; Gollwitzar & Schan 2001; Kunda & Spencer, 2003; Spencer et al., 2003). 

Percatándonos o no con frecuencia tenemos objetivos específicos al interactuar 

con lo demás, las personas cuando interactúan con otro individuo tiene la 

necesidad deformase una impresión tan precisa como sea posible de su 

personalidad. En otras ocasiones, la motivación se limita a dar por terminado el 

encuentro tan rápido como se pueda. Cuando los sujetos sociales están muy 

motivados a formarse una impresión rápida de alguien (digamos, si dependen de 

la persona en cuestión o si necesitan competir en su contra), suelen echar mano 

de sus creencias preexistentes (Fiske, 2000). 
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Imagen 12 

Activación automática de los estereotipos 

Con base en investigaciones recientes, se proponen los siguientes conjuntos de factores como los 
más importantes para determinar en qué circunstancias la gente es más o menos propensa a 
activar automáticamente la estereotipa, es decir, sin haber intención o conciencia de por medio, 
sin importar se comulga o no con los estereotipos explícitos, e independientemente del grado de 
exposición a cualquier señal de la presentación de un grupo social o de un integrante del mismo. 
Hay otros factores que tienen relevancia, los efectos de cada uno de los que citan a continuación 
podría depender de la presencia o ausencia de ellos, pero éstas son las conclusiones generales 
que pueden presentarse en este momento. 
 

Factores que facilitan la activación 

 Automática 

Factores que dificultan la activación 

automática 

 
Factores cognitivos 
 

 

Estereotipo accesible (por ejemplo, 
recientemente activado o predispuesto por el 
efecto priming. 
Recursos cognitivos agotados debido a intentos 
previos de supresión, fatiga, edad, intoxicación. 

Exposición a miembros contra-estereotípicos 
del grupos. 
 
Conocimiento de información personal acerca 
del individuo. 

 
Factores culturales 
 

 

Estereotipo popular en la cultura. 
Normas y valores que aceptan el estereotipo. 

Contra-estereotipo en la cultura. 
Normas y valores opuestos a los estereotipos. 

 
Factores motivacionales 

 

Motivación a hacer inferencias rápidas acerca 
de la persona. 
Motivación a sentirse superior a otra persona. 

Motivación a evitar el prejuicio. 
 
Motivación a ser justo e igualitario- 

 
Factores personales 

 

Comulgar con los estereotipos: alta tendencia 
al prejuicio. 

Desacuerdo con los estereotipos: baja 
tendencia al prejuicio. 
 

FUENTE: Kassin, et al. (2010)   

Psicología Social, séptima edición p. 142 
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En un interesante grupo de experimentos, Wheeler & Fiske (2005) manipularon los 

objetivos de los individuos al contemplar rostros de hombre caucásicos y afro-

descendientes. En ocasiones se les pidió a los participantes (todos 

estadounidenses) de origen europeo y asiático que realizaran una inspección 

visual no-social mientras veían los rostros (¿hay algún punto sobre la cara?); otras 

veces se les instruyó para que determinaran una categorización social (¿la 

persona de la imagen es mayor de 20 años?), y en algunas se les indico realizar 

una tarea diseñada para llevarlos a pensar en la persona en términos individuales 

(¿le gustará algún vegetal en particular?). En uno de los experimentos los 

investigadores utilizaron la tecnología fMRI para monitorear la actividad cerebral 

de los participantes. La imagen fMRI reveló que, cuando el objetivo de los 

participantes tenía que ver con la categorización social, sus cerebros mostraban 

más actividad en la zona de la amígdala al contemplar rostros afro-descendientes 

que al ver rostros caucásicos, lo cual sugiere que los primeros activaron 

respuestas más emocionales relacionadas con el riesgo. En el segundo 

experimento, los participantes (que tenían el mismo objetivo) mostraron mayor 

activación de estereotipos en una tarea cognitiva en respuesta a rostros afro-

descendientes. En cambio, cuando se les dio a los participantes un objetivo no-

social o cuando la tarea consistía en ver a la persona en términos individuales, los 

efectos desaparecieron de la activación en la amígdala desaparecieron. A pesar 

de todo lo que se ha comentado hasta el momento sobre la penetración y los 

efectos de los estereotipos, no cabe duda de que un importante objetivo para la 

gente radica en no emplear estereotipos ni mostrarse prejuiciosa (Sommers & 

Norton, 2006).  

AUTOMATISMO Y CONTROL: LA NECESIDAD DE RECURSOS COGNITIVOS 

El intento de suprimir los estereotipos exige un esfuerzo mental, y éste podría 

agotar los recursos cognitivos del individuo por algún tiempo (Richeson & 

Trawalter, 2005). Esta situación puede dar lugar a un efecto de rebote, ya que la 

persona se queda sin recursos cognitivos para seguir efectuando la sorprendente 
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y ardua tarea de supresión. Por otro lado, algunas personas son más propensas 

que otras a contar con recursos cognitivos disponibles para inhibir la estereotipia.  

Uno de los factores que determinan lo anterior es la edad. von Hippel et al., 2000 

encontraron que a la gente mayor le cuesta  más trabajo suprimir los estereotipos 

que a las personas más jóvenes. Asimismo, el estar físicamente exhaustos, o 

afectados por una emoción o una excitación poderosa puede contribuir a que 

incluso los individuos jóvenes se queden sin los recursos cognitivos necesarios 

para evitar los estereotipos (Lambert et al., 2003). En una demostración de lo 

anterior Bodenhausen (1990) clasificó a los participantes en su investigación a 

partir de sus patrones de excitación cardiacos o ritmos biológicos en dos tipos: 

“personas diurnas” y “personas nocturnas”. Mediante una asignación aleatoria, los 

participantes formaron parte de un experimento sobre la formación de juicios cuya 

realización tendría lugar ya fuera a las 9 a.m. o a las 8 pm. Los resultados 

indicaron que las personas diurnas fueron más propensas a utilizar los 

estereotipos cuando realizaban la prueba de noche; por su parte, las personas 

nocturnas fueron más proclives a hacerlo en la mañana. 

2.3.9 HIPÓTESIS DEL CONTACTO 

Si bien es cierto que en ocasiones la naturaleza automática de la estereotipia 

puede apabullar las actitudes y creencias personales, las diferencias individuales 

en las mismas podrían jugar un importante papel en la determinación de 

estereotipos. En comparación con sus contrapartes más prejuiciosas, las personas 

con un nivel de prejuicio relativamente bajo, por ejemplo, son menos propensas a 

activar los estereotipos de manera automática cuando se ven expuestas a 

información mínima.  

Otros ejemplos de cómo reducir la estereotipia automática los tenemos en uno de 

los libros clásicos sobre el tema de los prejuicios es el escrito por Gordon Allport 

con el título The Nature of Prejuicio. El alcance de este texto no tenía precedentes, 

y a través de él se dieron importante aportaciones en torno a la Psicología Social 

del prejuicio. Una de las más perdurables que Allport adelantó fue la hipótesis del 
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contacto, la cual establece que, bajo ciertas condiciones, el contacto directo entre 

los miembros de grupos rivales reducirá los estereotipos y por lo tanto, los 

prejuicios y la discriminación. En la imagen 13 se detallan las condiciones para 

que el contacto intergrupal, en efecto ayude a la reducción de estereotipos y 

prejuicios. 

Imagen 13 

 
La hipótesis del contacto: condiciones 
 
Cuatro de las condiciones son consideradas muy importantes para el contacto intergrupal apoye a 
la reducción de estereotipos y prejuicios. 
  
1. Igualdad de estatus. El contacto debe ocurrir en ciertas circunstancias que brinden un estatus 
equitativo a ambos grupos. 
 
2. Interacción personal. El contacto debe involucrar interacciones “uno a uno” entre los 
miembros individuales de ambos grupos. 
 
3. Actividades cooperativas. Los miembros de ambos grupos deben unirse en un esfuerzo por 
alcanzar objetivos comunes. 
 
4. Normas sociales. Las normas sociales, definidas en parte por autoridades de peso deben 
favorecer el contacto intergrupal. 
FUENTE: Kassin, et al. (2010)   
Psicología Social, séptima edición p. 173 

 

2.4 RACISMO MODERNO E IMPLÍCITO 

Un análisis de las leyes, las encuestas de opinión, los datos sociológicos y las 

investigaciones en psicología social indican que el prejuicio y la discriminación 

racial ha disminuido durante las últimas décadas al menos en Estados Unidos 

(Dovidio et al., 2002), como bien podrían ilustrar los incidentes ocurridos en 

Francia en 2005 y durante la celebración de la Copa de Fútbol en Alemania en 

2006. En un estudio clásico sobre los estereotipos étnicos, publicado en 1933, 

Katz & Braly encontraron que los estudiantes universitarios caucásicos 

consideraron al estadunidense caucásico promedio como supersticioso, ignorante, 

perezoso, y despreocupado. En múltiples encuestas de seguimiento con muestras 
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demográficamente similares de estudiantes caucásicos, realizados entre 1951 y 

1993, estas imágenes negativas de la población afro-descendiente se 

desvanecieron en su mayoría (Dovidio et al., 1996).  

 

Aun cuando indudablemente hay excepciones, es evidente que el racismo 

flagrante es cada vez menos aceptable hoy en día de lo que fue en el pasado. 

Pero no debemos olvidar que el racismo también puede presentarse de maneras 

mucho más sutiles, acechando por debajo de la superficie y ocultándose en los 

rincones. Es posible ver su sombra sin poder determinar si es algo real o sólo un 

espejismo. Por sutiles que sean sus demostraciones, el racismo puede ser tan 

dañino como cualquiera de sus presentaciones más evidentes debido, en parte, a 

que su discreción le permite evadir la defensa de la gente.  

 

RACISMO MODERNO 

 

Un ejemplo de lo anterior es el racismo moderno, una sutil forma de prejuicio que 

emerge de manera directa cuando no hay peligro; es aceptable desde la 

perspectiva social o fácil de racionalizar. De acuerdo con las teorías del racismo 

moderno, muchas personas son racialmente ambivalentes. Desean que otras 

personas los perciban como seres justos, pero todavía albergan sentimientos de 

ansiedad y desagrado respecto de otros grupos raciales. Existen varias teorías 

específicas sobre el racismo moderno, pero todas ellas hacen hincapié en las 

contradicciones y tensiones que dan lugar a formas de prejuicio y discriminación 

muchas veces inconscientes (Dovidio & Gaertner, 2004). 

 

En el racismo moderno los prejuicios en contra de las minorías se da sobre todo 

en circunstancias en las que su expresiones segura, socialmente aceptable y fácil 

de racionalizar debido a su ambigüedad. Muchas personas caucásicas que se 

consideran no prejuiciosas admiten que, en ciertas ocasiones, no reaccionan hacia 

las personas afro-descendientes o los integrantes de otros grupos (como 

homosexuales, por ejemplo) como debieran lo cual provoca sensaciones de 
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confusión, culpabilidad y vergüenza (Monteith et al., 2002). Lo cierto es que 

cuando tienen razón de sospechar que el racismo podría sesgar sus juicios, es 

probable que los individuos caucásicos con bajo nivel de prejuicio muestren el 

sesgo opuesto a través de tareas explicitas y cuidadosamente controladas para 

responder de forma más favorable a las personas afro-descendientes que a las 

caucásicas (Dovidio, Kawakami, et al., 1997). 

 

Tal como sucede con otras formas de prejuicio el grado en que los individuos 

ponen de manifiesto sus tendencias racistas subyacentes difiere en casa caso. 

Además, la naturaleza encubierta de estas tendencias hace que evaluarlas resulte 

difícil. Varios cuestionarios han sido desarrollados para que las personas revelen, 

a través de preguntas sutiles e indirectas, sus actitudes hacia grupos específicos. 

Parte de las limitaciones de estas escalas radica en que realizan preguntas 

explicitas a los encuestados entorno a sus actitudes hacia diversos grupos, 

cuando la investigación actual ha demostrado cuán implícitas pueden ser dichas 

actitudes (Olson & Fazio, 2006). 

 

RACISMO IMPLÍCITO 

 

Ya vimos que los estereotipos pueden activarse de manera inconsciente y sin 

intención; con el racismo y otras formas de prejuicio y discriminación ocurre lo 

mismo indetectable para los individuos que desean ser justos e imparciales, el 

racismo implícito puede influir en sus juicios, sentimientos y comportamientos, sin 

inducir la culpabilidad que otras formas más obvias y explícitas de racismo 

activarían.  

 

Por ejemplo, considerando las investigaciones que muestran que los individuos 

son más proclives a exhibir la activación de estereotipos negativos, y aquella que 

examinó las respuestas ante rostros afro-americanos más prototípicos que otros 

(Blair et al., 2004). Estos no son sesgos, sus efectos pueden ser profundos, tal 

como sugiere la investigación realizada por Ebarhardt et al., (2000) para analizar 
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los parámetros de predicción respecto a si es más factible que un presunto 

delincuente sea condenado a muerte. Al examinar más de 600 casos susceptibles 

de veredicto de pena capital que se presentaron en los tribunales de Filadelfia, 

Pensilvania, entre 1979 y 1999, estos investigadores encontraron que aquellos en 

los que la víctima era caucásica, cuanto más estereotípicamente afro-

descendiente era la apariencia física del acusado, más probabilidades había de 

que fuera sentenciado a muerte. 

 

Al igual que en el caso del racismo moderno, la cuestión de cómo detectar y 

evaluar el racismo implico constituye todo un reto. Debido a su naturaleza 

implícita, suelen emplearse evaluaciones encubiertas que no requieren que los 

individuos respondan preguntas sobre sus actitudes. La más conocida de estas 

formas de evaluación es la prueba de asociación implícita (IAT), desarrollada y 

ponderada originalmente por Greenwald et al., en 1998. El IAT evalúa la medida 

en que dos conceptos son asociados. El racismo implícito hacia los afro-

descendientes, por ejemplo, se detecta en la medida en que los participantes son 

capaces de asociar más rápido rasgos afro-descendientes (como un rostro de una 

persona) con conceptos negativos que con conceptos positivos, en comparación 

con la rapidez con que pueden hacer el mismo tipo de asociaciones con rasgos de 

personas caucásicas.  

 

Independientemente de la forma de avaluación utilizada, los psicólogos sociales 

han encontrado que el grado de racismo implicitito presente en los individuos, 

algunas veces sirve para pronosticar diferencias en sus percepciones y reacciones 

respecto a los demás en función de la raza. Por ejemplo, Hugenberg & 

Bodenhausen (2003) hallaron que los niveles de racismo implícito de los 

participantes en su investigación permitieron predecir cuán sesgados eran al 

percibir hostilidad y poco a poco asumía un modo neutral. En un segundo estudio, 

la expresión comenzaba siendo neutral, y gradualmente adquiría un gesto más 

hostil. En esta tarea los participantes tenían que indicar el momento en que el 

rostro dejaba de expresar la emoción inicial; en otras palabras, debían determinar 
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cuándo la emoción pasaba de hostil a neutral (en el primer estudio) y se volvía 

hostil con mayor rapidez (segundo estudio). Los investigadores encontraron que 

los participantes con niveles de sesgo implícito relativamente elevados (lo cual se 

determinó mediante la prueba IAT) percibieron que la expresión hostil perduraba 

más en los rostros de afro-descendientes (primer estudio) y se volvía hostil con 

mayor rapidez (segundo estudio). Los investigadores encontraron que los 

participantes que resultaron evaluados con niveles relativamente bajos de racismo 

en la prueba IAT no mostraron este sesgo. En un estudio posterior (2004), estos 

autores hallaron que los participantes que mostraron un fuerte sesgo racial en la 

IAT fueron más propensos a categoriza un rostro racialmente ambiguo como 

afroamericano cuando se expresión era de hostilidad que cuando era de felicidad. 

 
2.5 LAS EMOCIONES 
 
Una de las características de las emociones sociales es que se trata de 

experiencias que tienen sentido en su relación con los demás. Surgen en un 

contexto social determinado, que es el que les confiere significación y necesitan 

del análisis de los otros para poder entenderse apropiadamente (Chóliz & Gómez, 

2002).  

 

Estás emociones están conformadas por otras más elementales, que podemos 

considerar primarias y porque no pueden entenderse si no se analiza el contexto 

en el que aparecen y la relación que se establece con los demás. Porque, lejos de 

tratarse de emociones simples, pueden adquirir una intensidad incluso más 

elevada que cualquier emoción básica e implicar conductas de un alcance 

bastante mayor. Estas constituyen un elemento esencial de nuestra existencia: 

marcan nuestras reacciones frente al medio e influyen en nuestras percepciones. 

Podemos decir que las emociones son procesos mentales completos que 

contienen varios componentes; una experiencia subjetiva. 

 

Las emociones se caracterizan por sensaciones más o menos precisas de placer 

o displacer. Un individuo colocado en una situación dada, en un momento preciso 
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de su existencia, no reacciona únicamente en función de las características 

sensoriales de las estimulaciones a las que está expuesto; la forma en que ha de 

tratar la información que recibe depende, de hecho, de su experiencia anterior y 

de sus expectativas. 

 
Nuestro estado emocional varía a lo largo del día en función de lo que nos ocurre 

y de los estímulos que percibimos. Las emociones son experiencias muy 

complejas y para expresarlas utilizamos una gran variedad de términos, además 

de gestos y actitudes. La complejidad con la que podemos expresar nuestras 

emociones nos hace pensar que la emoción es un proceso multifactorial o 

multidimensional. Uno siempre tiene la impresión de que le faltan palabras para 

describir con precisión sus emociones. Pero debajo de esta complejidad subyace 

un factor común a todas las emociones: cada emoción expresa una cantidad o 

magnitud en una escala positivo/negativo. Así, experimentamos emociones 

positivas y negativas en grados variables y de intensidad diversa. Podemos 

experimentar cambios de intensidad emocional bruscos o graduales, bien hacia lo 

positivo o bien hacia lo negativo. Es decir, toda emoción representa una magnitud 

o medida a lo largo de un continuo, que puede tomar valores positivos o negativos. 

Wukmir (1967) planteó que tales mecanismos son las emociones. La emoción es 

una respuesta inmediata del organismo que le informa del grado de favorabilidad 

de un estímulo o situación. Si la situación le parece favorecer su supervivencia, 

experimenta una emoción positiva (alegría, satisfacción, deseo, paz, etc.) y sino, 

experimenta una emoción negativa (tristeza, desilusión, pena, angustia, etc.). De 

esta forma, los organismos vivos disponen del mecanismo de la emoción para 

orientarse, a modo de brújula, en cada situación, buscando aquellas situaciones 

que son favorables a su supervivencia (son las que producen emociones positivas) 

y alejándoles de las negativas para su supervivencia (que producen emociones 

negativas). 

 

Wukmir (1967) planteó que siendo la vida y la supervivencia lo positivo para un ser 

vivo, la emoción es el resultado de una medida (o valoración) subjetiva de la 
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posibilidad o probabilidad de supervivencia del organismo en una situación dada o 

frente a unos estímulos determinados. La emoción informa al organismo acerca de 

la favorabilidad de cada situación. Diríamos, pues, a cada estado de nuestro 

organismo le corresponde una emoción, que es más positiva cuando se trata de 

un estado más saludable, más orientado hacia la vida y es más negativa cuando 

nuestro estado se acerca más a la enfermedad y la muerte. 

 

 

2.5.1 EL PAPEL DEL AFECTO Y LAS EMOCIONES EN LA RACIONALIDAD 

HUMANA 

 

Las emociones y los afectos, no sólo interfieren en la racionalidad humana, sino 

que nos indispensables para lograrlo. La clave del éxito del procesador de la 

información humano es la existencia de motivaciones, emociones y afectos. en 

realidad, dichos elementos repercuten en el razonamiento porque las estructuras 

físicas del conocimiento y del sentimiento se hallan fisiológicamente 

interconectadas de modo que, cuando se produce una fractura en esa conexión.  

 

Los resultados de las investigaciones han encontrado sistemáticamente que las 

emociones afectan a los juicios respecto a uno mismo y respecto a los demás, ya 

que las personas, cuando tienen un estado de ánimo positivo, elaboran juicios 

más positivos y, cuando tienen un estado de ánimo negativo, toman decisiones y 

elaboran juicios más negativos: en este sentido, el estado de ánimo hace que 

emerjan a la conciencia y se hagan más accesibles aquellas características de un 

objeto de actitud que son congruentes con dicho estado de ánimo.  

 

Finalmente, las emociones afectan a las previsiones y los sesgos atributivos que 

se realizan. Respecto a las primeras, parece probado que el estado de ánimo 

facilita el acceso a la conciencia de la información congruente con dicho estado de 

ánimo, y que la disponibilidad diferencial de informaciones positivas frente a las 
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negativas inclina la balanza de las estimaciones de probabilidad subjetiva, en una 

dirección congruente con el estado de ánimo. Respeto a los sesgos atributivos, 

también se dispone de datos que confirman que las personas tiendes a explicar 

sus éxitos y fracasos personales de modo que perpetúan sus estados anímicos y 

sentimientos dominantes. Concretamente, las personas felices tienden a explicar 

sus éxitos atribuyéndolos a sus méritos y las personas tristes a explicar los 

fracasos reprochándoselos. 

 

Todas estas conclusiones se apoyan fuertemente en la teoría de la congruencia 

con el estado de ánimo. Sin embargo, hace algunos años se ha apuntado una 

explicación alternativa: la hipótesis del estado de ánimo como información 

(Schwarz y Clore, 1983). De acuerdo con esta hipótesis, las personas se hacen, 

en muchas ocasiones, la pregunta “¿cómo me siento ante eso?”, y emplean la 

respuesta como una base para el juicio que tienen que hacer, simplificando la 

complejidad que supone tomar una decisión. Por ejemplo, si le pido a alguien que 

evalúe a una persona conocida, lo más lógico es que lleve a cabo un cómputo 

complejo para determinar si las cualidades positivas superan a las negativas o a la 

inversa, es decir, que inicie un proceso analítico de recuperación, articulación y 

evaluación de informaciones relevantes sobre esa persona. Sin embargo, también 

es posible que acorte el proceso preguntándose así mismo “¿Cómo me siento 

respeto a esta persona?” Si se siente feliz, es muy probable que lo atribuya a que 

el otro es una persona agradable, y si se siente incómodo es probable que lo 

atribuya a que el otro es una persona desagradable.  

 

Obviamente, no siempre es tan fácil porque hay factores del contexto que 

interfieren en las emociones y, además, porque en ocasiones los estados de 

ánimo no son claros. Ciertamente, tanto la hipótesis de congruencia con el estado 

de ánimo como la hipótesis del estado de ánimo como información dan cuenta de 

los juicio es congruentes con el afecto. Sin embargo, esta última sólo emplea si la 

información deriva no compite con informaciones alternativas (Schwarz y Clore, 

1983), o si se atribuye el estado de ánimo a una fuente irrelevante para el juicio. 
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2.5.2 EFECTO DE LAS EMOCIONES EN LA FORMA EN QUE SE PROCESA LA INFORMACIÓN 

 

Las emociones no sólo influyen en qué tipo de información es más probable que 

procesemos, sino también en cómo procesamos la información. 

 

Concretamente las investigaciones muestran que, cuando las personas están mal 

humoradas, tienen una mayor motivación a procesar más sistemáticamente las 

informaciones como una estrategia adaptativa ante situaciones problemáticas. 

Paralelamente, las personas, cuando están de buen humor, tienden a respaldar 

sus juicios en heurísticos y creencias previas y a evitar lo posible, los procesos 

sistemático. Y ello por dos razones fundamentales: 

 

1. En primer lugar, porque generalmente todos los individuos tienen más 

informaciones positivas que negativas almacenadas en la memoria. Como 

el buen humor facilita la emergencia de las informaciones, los individuos 

sufren una sobre carga cognitiva, y en esas condiciones disponen de 

menos recursos cognitivos para procesar informaciones nuevas. 

 

2. En segundo lugar, porque las personas, cuando están de buen humor, 

desean mantener ese estado de ánimo y, para conseguirlo, evitan en lo 

posible analizar a profundidad cualquier información nueva que podría 

suponer un riesgo para su estado emocional presente.  

 

Estas cuatro estrategias de procesamiento, se ilustran en la siguiente imagen, son 

procesamiento de acceso directo al conocimiento previo, procesamiento motivado, 

procesamiento heurístico y procesamiento sustantivo. 
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Procesamiento de acceso directo 

 

Tiene lugar en contextos que requieren una respuesta basada en conocimientos 

previos con poca o alguna intervención de los estados emocionales. Cuestiones 

como “¿qué sueles hacer después del trabajo?”, “¿te gusta la ensalada de 

aguacates?”, o “¿de qué color es tu coche?”, demandan una respuesta, opinión o  

 

Adaptación del Modelo de infusión del afecto 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 ¿Se trata de un juicio familiar 

sobre el que el individuo tiene 

conocimientos previos? 

¿Es relevante? 

¿Hay una motivación específica? 

¿Se trata de una tarea compleja, 
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juicio? 
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evaluación que se base en la recuperación de informaciones ya almacenadas y 

que no varía con el estado emocional del individuo. Dado que los seres humanos 

disponen de un caudal de materiales almacenados, cualquier tarea que demande 

una respuesta de ese material (por ejemplo, rutinas, preferencia, gustos…), se 

resolverá muy rápidamente y al margen del estado afectivo del individuo. 

 

Procesamiento motivado 

En este caso, las personas llevan a cabo una búsqueda de información altamente 

selectiva y motivada, ya que se enfrentan a cuestiones tales como “¿es la casa 

que he visto la que mejor se ajusta a mis necesidades?”. Es decir, cuestiones que 

tienen una relevancia especial para ellas y que les obligan a emplear estrategias 

de integración destinadas a producir un resultado que repercuta sobre sus planes 

de acción. En estos casos hay una fuerte influencia de las motivaciones. 

Procesamiento heurístico 

Tiene lugar cuando los conocimientos previos no facilitan la tarea, no hay objetos 

motivacionales, no se dispone de suficientes recursos de procesamiento y las 

tareas no demandan precisión. Ante cuestiones como “¿la persona que conocí es 

tan agradable y sincera como parece?”, los individuos usan heurísticos como el 

derivado de la hipótesis del estado de ánimo como información (¿cómo me siento 

ante esa persona?”), en los que afectos y emociones influyen de forma 

determinante en la respuesta. 

Procesamiento sustantivo 

Requiere que las personan selecciones, aprendan, interpreten y procesen la 

información sobre una tarea u conecten esa información con los conocimientos ya 

almacenados. Esta estrategia de procesamiento depende extraordinariamente de 

esa particular conexión entre emociones y cogniciones. 
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3.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Buena parte de las mutaciones y continuidades culturales aparejadas con la 

migración se manifiestan en un ámbito más evidente, refiriéndonos al cuerpo 

humano (Farr & Moscovici, 1984). Particularidades biológicas como la forma del 

rostro, el color de la piel y la estatura han adquirido significados específicos que 

nos permiten hablar de un conjunto de representaciones que eventualmente se 

transforman en desigualdades sociales literalmente encarnadas (De Lauretis, 

1991). De este modo, las expresiones del cuerpo pueden estudiarse en relación 

con la nacionalidad, tono de la piel y/o género. En el contexto de la migración, las 

creencias comienzan a formarse en base a la apariencia física de quienes se 

trasladan y permanecen en espacios culturalmente ajenos y se convierten en los 

otros dentro de la sociedad receptora. 

La Encuesta Nacional sobre Discriminación (ENADIS, 2010) nos muestra 

resultados desalentadores, revelando hábitos y actitudes discriminatorias y de 

intolerancia que repercuten en el ejercicio de los derechos de los que vienen de 

fuera, contrastando nuestras creencias que nos autodefinen como un país 

caluroso, amistoso, multicultural y tolerante. La distancia que marcan los 

mexicanos frente a esta población extranjera es clara, ya que el 27% admite de 

manera explícita, no estar dispuestos a permitir que un extranjero viva en su casa 

y siete de cada diez personas consideran, que las personas extranjeras provocan 

en algún sentido la división de la sociedad. Por otra parte el 20.5% de las 

personas provenientes de otros países, el principal problema que enfrentan por su 

condición migratoria es la discriminación y el 23% identifica como el principal 

problema situaciones que se relacionan con el desempleo (ENADIS, 2010).  

En la misma línea Fiske, Cuddy & Glick (2001) plantean los llamados calidez y 

competencia, estos ejes son capaces de predecir comportamientos intergrupales, 

por ejemplo, si el exo-grupo es estereotipado como altos en calidez (entendiéndolo 

como afectivos), y altos en competencia son completamente aceptados. En 

cambio sí son bajos en calidez (mal humorados) tienden a ser aceptados 

solamente si son altos en competencia, y bajos en competencia generan 
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sentimientos ambivalentes si son estereotipados como altos en calidez. Sin 

embargo, si el exo-grupo es percibido como baja en competencia y bajo en 

calidez, son rechazados, a tal grado que la estereotipia de estas características 

negativas han desembocado grandes genocidios. Incluyendo en este estudio la 

categoría latino-moreno como unidad de análisis ya que el mayor flujo 

migratorio viene de sur américa donde la mayoría de los inmigrantes son de 

este tono de piel y porque también es el tono de piel de la mayoría de los 

mexicanos, se establecieron las siguientes preguntas de investigación: 

 

3.2 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN  

1. ¿Qué relación existe entre los tonos de la piel y los estereotipos de calidez 

y competencia? 

2. ¿Qué grupo será estereotipado cómo el más cálido y competente?  

3. ¿El endo-grupo (mexicanos) será estereotipado con mayores atributos 

positivos versus el endo-grupo (extranjeros)?. 

4. ¿Los tonos de la piel de los inmigrantes centro-americanos afectan al grado 

de Distancia social? 

5. ¿Qué relación existe entre los estereotipos de calidez y competencia y las 

actitudes hacia los inmigrantes? 

3.3 HIPÓTESIS 

 El grupo caucásico de mexicanos será percibido como cálido y competente 

por los estudiantes de universitarios de la UAMI. 

 El grupo latino de mexicanos será percibido como cálido y competente por 

los estudiantes de universitarios de la UAMI (preferencia endo-grupal). 

 El grupo afro-descendiente mexicanos será percibido como frío e 

incompetente por los universitarios de la UAMI. 

 El grupo caucásico de inmigrantes centro-americanos será percibido como 

cálido y competente por los estudiantes de universitarios de la UAMI. 
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 El grupo latino de inmigrantes centro-americanos será percibido como 

cálido y competente por los estudiantes de universitarios de la UAMI (sesgo 

endo-grupal). 

 El grupo afro-descendiente de inmigrantes centro-americanos será 

percibido como frío e incompetente por los universitarios de la UAMI. 

 La distancia social entre los estudiantes universitarios de la UAMI y los 

inmigrantes centro-americanos variará de acuerdo con el tono de la piel de 

los segundos. 

 Los inmigrantes estereotipados como bajos en calidez y como bajos en 

competencia serán objeto de actitudes de desprecio por parte de los 

estudiantes de la UAMI 

3.4 OBJETIVO GENERAL 

Conocer las creencias estereotipadas que se tienen sobre los inmigrantes centro-

americanos y mexicanos, indagando si existen diferencias o preferencias 

derivadas de su tono de piel y si estás influyen en el grado de distancia social, así 

como en la actitud que se tienen sobre los inmigrantes centro-americanos. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS  

 Conocer cuáles son las creencias estereotipadas que se percibe a los 

mexicanos (endo-grupo) de acuerdo con los tonos de la piel y a los criterios 

de competencia/calidez. 

 Conocer cuáles son las creencias estereotipadas que se percibe a los 

centro-americanos (exo-grupo) de acuerdo con los tonos de la piel y a los 

criterios de competencia/calidez. 

 Reconocer la relación existente entre estereotipos derivados de los tonos 

de la piel de competencia/calidez y distancia social.  

TIPO DE ESTUDIO: Correlacional, cuasi-experimental 

POBLACIÓN: Estudiantes Universitarios  

MUESTRA: Estudiantes de la UAM-I  

MUESTREO: No probabilístico, accidental  
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DISEÑO DE LA ENCUESTA: Factorial 2x3 Endo-grupo, exo-grupo / Grupos: 

Caucásicos, Latinos, Afro-descendientes. 

 

3.5 VARIABLES 

VARIABLES INDEPENDIENTES: 

 Estereotipos  

 Tonos de piel 

VARIABLES DEPENDIENTES 

 Distancia social 

VARIABLES EXTERNAS: 

 Edad 

 Situación económica  

 Nivel educativo 

 Nivel de contacto con personas de otras razas 

 

3.5.1 DEFINICIÓN DE VARIABLES 

 Estereotipos 

Conjunto de creencias mantenidas por un individuos en relación con un grupo 

social Judd & Park (1993) con pocos detalles que se tiene sobre una persona o 

grupo de personas que comparte ciertas características, cualidades y habilidades, 

y que busca justificar o racionalizar una cierta conducta en relación con 

determinada categoría social. Además, los estereotipos pueden activarse sin que 

seamos conscientes de ellos. De hecho, son capaces de operar en un nivel 

inconsciente o “implícito” (Blair, 2001). 
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 Tonos de piel 

La piel es un órgano exclusivo e inherente a cada persona. La piel experimenta 

importantes variaciones ante diversas circunstancias tales como la edad, la raza, 

el clima, el sexo, el estado de salud, etc. Tal vez la característica más importante 

que diferencia a las personas en cuanto a su tipo de piel es el color que ya está 

presente desde el nacimiento. El color de la piel de cada persona está 

determinado, en gran parte por su herencia y se debe a la presencia dos tipos de 

pigmentos: la melanina de la epidermis y la hemoglobina de los glóbulos rojos que 

circulan por los vasos sanguíneos situados en la dermis. La melanina es la 

responsable del color moreno de la piel. De ahí las diferencias de color de una 

raza a otra. 

 Distancia social 

El grado de cercanía o la aceptación que se siente hacia otros grupos. La 

Distancia social se asocia con la distancia afectiva, es decir, la cantidad y poca 

simpatía a los miembros de un grupo se sienten para otro grupo, el centro de 

atención está en las reacciones de las personas que sienten hacia otras personas 

y frente a los grupos de personas Bogardus (1947). 
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Estudio 1. Mecanismos explícitos 
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3.7 PARTICIPANTES 
 
Se contó las respuestas completas de 240 estudiantes matriculados en la 

Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa. El 36% eran varones y el 

64% mujeres, su edad promedio es de 22 años con una desviación estándar de 

2.6. El 87% son solteros y el 36% trabaja además de estudiar, y el 87% fueron 

estudiantes de Psicología Social. 

 

3.8 INSTRUMENTO 
 

El instrumento (ver Anexo 1) que se empleó en esta investigación consistió en una 

escala diseñada para medir estereotipos de Calidez y competencia, una escala 

diseñada para medir la Distancia social y otra para medir la actitud hacia los 

inmigrantes.  

 

La encuesta fue dividida en tres secciones (las escalas de Calidez y competencia, 

y distancia social se llenaron tres veces, una vez por cada grupo social 

presentado), cada una de ellas tenía una descripción. El diseño fue cuasi-

experimental factorial de 2x3 (mexicano, inmigrante1 x tono de la piel, dividido en 

tres grupos, caucásicos, latinos y afro-descendientes). 

Por la naturaleza del estudio se utilizaron Imágenes genéricas (The face of 

tomorrow, Mike, 2004), resultantes de la combinación de cien habitantes de un 

país, dando como resultado además del tono de piel, rasgos particulares a las 

regiones a las que correspondían las personas fotografiadas. Se utilizaron estás 

imágenes genéricas en parejas (se les mostraba una mujer y un hombre) y se 

colocaron en fichas de colores, para facilitar el manejo de las imágenes. Se 

utilizaron 3 parejas de imágenes, unos eran claramente caucásicos (grupo 

amarillo), otros afro-descendientes (grupo azul) y el ejemplo que se muestra (ver 

                                                           
1  Las descripciones hacía alusión a un grupo social un ejemplo de dichas es el siguiente: 
Inmigrantes: “Estas personas representan al grupo de inmigrantes que vienen de centro-américa, 
cuya estancia en México es temporal, y que por su propia voluntad cruzan todo el país para llegar 
a E. U.”. Mexicanos: “Estas personas representan a un grupo de mexicanos de nacimiento. Que 
por su propia voluntad no piensan en cambiar de residencia”. 
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anexo) representaba a la comunidad latina (grupo rojo), las imágenes fueron 

impresas a color y tenían un tamaño 15 cm de ancho x 20 cm de largo (ver anexo 

2).  

 

El instrumento estuvo final estuvo confirmado de la siguiente forma: 

 

 24 reactivos corresponden a la escala de Calidez y competencia, el formato 

de respuesta para esta escala fue Likert de 5 puntos en donde 5 era “los 

describe completamente” y el 1 era “No los describe para nada”. 

 

 6 reactivos corresponden a la escala de Distancia social, con formato de 

respuesta “Si” o “No” 

 

 25 reactivos corresponden a la escala de actitud hacia los inmigrantes. 

Likert de 5 puntos en donde 5 era “Totalmente de acuerdo” y el 1 era 

“Totalmente en desacuerdo”. 

 

Para la escala de Calidez y competencia se redactaron los reactivos considerando 

las cuatro dimensiones de la teoría como lo muestra la siguiente tabla. 

 

Nombre de dimensión 

 

Reactivos 

 

Total de ítems 

 

Competencia 1, 2, 3, 4 , 5 , 6 
 

6 

Incompetencia 7, 8, 9, 10, 11, 12 6 

Calidez 13, 14, 15, 16, 17, 18 
 

6 

Frialdad 19, 20, 21, 22, 23, 24 6 

Total de ítems  24 

 



100 
 

Evitando el sesgo provocado por forma en la fueron presentados los elementos se 

utilizaron 4 versiones contrabalanceadas. La lógica de las es la siguiente: 

 

Versión Grupos 
presentados 

1 1, 5, 3 

2 2, 6, 4 

3 3, 1, 5 

4 4, 2, 6 

 

Grupo Número 
asignado 

Grupo Número 
asignado 

 
Caucásicos Mexicanos 
 

 
1 

 
Caucásicos Inmigrantes 

 
4 

 
Latinos Mexicanos 
 

 
2 

 
Latinos Inmigrantes 

 
5 

 
Afro-descendientes 
Mexicanos 
 

 
3 

 
Afro-descendientes 
Inmigrantes 

 
6 

 

La escala de Distancia social (Borgadus, 1965) también fue llenada por cada 

grupo,  

 

 

La última sección del instrumento no tiene una dimensionalidad en particular, ya 

que son 11 ítems con escalas de medición diferente, cuya finalidad es recabar 

variables de índole sociodemográfica y recoger información relacionada con la 

hipótesis del contacto. 

 Si No 
1. Excluiría del país a estas personas   
2. Aceptaría que vivieran en nuestro país   
3. Estaría de acuerdo en que vivieran en el mismo Estado que yo   
4. Estaría de acuerdo en que fueran mis vecinos    
5. Los aceptaría como mis amigos   
6. Estaría dispuesto a casarme con una persona como él o ella   
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Para la escala de Actitudes hacia inmigrantes se redactaron los reactivos 

considerando las cuatro dimensiones como lo muestra la siguiente tabla. 

 

Nombre de dimensión 

 

Reactivos 

 

Total de ítems 

 

Exclusión Social 2, 3, 4, 5, 9, 12, 22 
 

7 

Distinción de derechos 1, 10, 11, 13, 14, 18 6 

Derechos de Igualdad 6, 8, 15, 16, 23, 24 6 

Inclusión favorecida 7, 17, 19, 20, 21, 25 6 

Total de ítems 25 25 
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3.9 PROCEDIMIENTO 

 

Se capacito a un grupo de encuestadores que apoyaron a la aplicación del 

instrumento que se realizó en población cautiva dentro de las instalaciones de las 

universidades antes  mencionadas, pidiendo el permiso a los profesores de 

asignatura y la disposición de los estudiantes para ocupar tiempo el tiempo sus 

clases.  

 

Una vez dentro de los salones se realizó una breve presentación por parte de la 

encuestadora, se les explicó a los alumnos que se estaba llevando a cabo una 

investigación sobre percepción hacia inmigrantes. Se les menciono que tenían que 

tomar en cuenta la descripción que aparecía en su encuesta, más la imagen que 

tenían en sus manos, más lo que sabían de dichos grupos, de igual forma se le 

indico que era de suma importancia que contestarán con la mayor honestidad 

posible. 

 

Por último se les señalo que no existían respuestas correctas o incorrectas, 

además de mencionarles que si surgía alguna duda al contestar levantaran la 

mano y se iría a su lugar a resolverla, también se hizo énfasis en que la 

información que ellos proporcionaran sería utilizada sólo con fines de 

investigación. 

 

Los estudiantes se tardaban en contestar de 25 a 30 minutos, variando el tiempo 

en cada grupo considerando las condiciones situacionales: ruido, distracción, hora 

de aplicación de la encuesta. 
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CAPÍTULO 4 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
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RESULTADOS 

 
Los primeros análisis que se realizaron fueron frecuencias, medias y desviaciones 

estándar para los datos generales y la escala de hipótesis de contacto. El segundo 

análisis que se realizo fue un análisis factorial para la escala de calidez y 

competencia, así como una serie de análisis de confiabilidad para cada factor y 

uno total. El tercero análisis que se realizó fue de medias el cual se graficó para 

obtener la manera en la que fueron percibidos los grupos en términos de calidez y 

competencia. También se realizaron una serie de pruebas ANOVAS para 

determinar cuál grupo de los seis es percibido con alta competencia, alta calidez, 

baja competencia y baja calidez. 

 

Respondiendo a las preguntas que tienen que ver con la hipótesis del contacto y a 

la triangulación teoría derivada de las personas tienen más estereotipos y más 

prejuicios en mente sino conocen tienen contacto con el grupo estereotipado. 

Podemos decir mencionar los siguientes datos graficados en las imágenes 13, 14, 

15 y 16. 

Imagen 13 

 
      

Los estudiantes de la UAM-I en 68% no tienen contacto directo con personas 

extranjeras en el lugar en donde estudian ni en el lugar en donde trabajan (los que 

sí lo hacen). Además cabe mencionar que el 38% de los estudiantes solo convive 



105 
 

con un extranjero, y el 28% con dos personas. El resto tiene contacto con 3 o más 

personas. Los destinos de procedencia más frecuentes de los extranjeros que 

tienen contacto con estos estudiantes son: Argentina (8%), España (8%), Estados 

Unidos (7%) y Colombia (4%) 

 
Imagen 14 

 
 
Cuando les preguntamos si cuál era su religión nos encontramos que más del 60% 

profesa una, pero en cuestiones que tiene que ver con el contacto con extranjeros, 

solo el 8% dice si convivir con ellos en su centro religioso. El 40% de los anteriores 

dice tener contacto con una persona que no es mexicana, el 37% con dos y el 

resto dice tener con contacto con tres o más personas. Los destinos de 

procedencia más comunes son nuevamente España, Argentina y EU con un 2% 

cada uno. 
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Imagen 14 

 
 
Cuando les preguntamos si tenían amigos en el extranjero el 46% dijo contesto 

que sí, y de esta cifra el 49% tienen un amigo no mexicano, el 25% tiene dos, el 

resto tiene entre tres y cinco amigos extranjeros. Los lugares de procedencia más 

comunes son: Estados Unidos (10%), Argentina (7%), Colombia (6%), España 

(6%) Venezuela (3%) y Perú (3%) 

 

Imagen 15 

 

 

Respecto a conocer otras partes del mundo podemos decir que el 88% no ha 

salido a visitar lugares que esté fuera de México. El 31% de los que sí han salido 

del país solo han salido una vez, mientras que el 16%, dos veces. El resto ha 

salido de tres a siete veces, en un 10%. Los destinos más frecuentes han sido 

Estados Unidos (5%), España (2%) y el Salvador (2%). 
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ESCALA DE CALIDEZ Y COMPETENCIA 

 

La estructura interna de la escala se probó mediante un análisis factorial de 

componentes principales resultando los cuatro factores esperados con rotación 

varimax, el Alfa de Cronbach fue de .88 y la solución convergió 7 iteraciones. 

Todos los ítems se agruparon en el primer factor con cargas superiores a .64 y 

α=.90, en el segundo, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .56 y α 

=.91, en el tercero, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .69 y α=. 

91, y el cuarto, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .55 y α=. 80. 

La confiabilidad total de esta escala es de .84 Los cuatro factores explicaron 67% 

de la varianza total. 

 

 Alta 
competencia 

Baja  
calidez 

Alta  
calidez 

Baja 
competencia 

Media 3.40 2.09 3.22 2.05 
Desviación estándar .85 .87 .89 .78 

Confiabilidad .90 .91 .91 .80 
Porcentaje de la varianza explicada 30% 22.5% 6.9% 6.5% 

Trabajadores .794    

Competentes .794    

Constantes .793    

Responsables .766    

Confiables .743    

Inteligentes .674    

Leales .646    

Leales  .896   

Agresivos  .887   

Rudos  .858   

Violentos  .823   

Problemáticos  .722   

Aprovechados  .569  .419 

Corruptos   .866  

Tiernos   .831  

Cariñosos   .825  

Amorosos   .802  

Dulces .420  .695  

Cálidos    .798 
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 Alta 
competencia 

Baja  
calidez 

Alta  
calidez 

Baja 
competencia 

Conformistas    .731 

Dependientes    .678 

Mediocres  .411  .630 

Mentirosos    .556 

Tontos     

 

 

ESCALA ACTITUD HACIA LOS  INMIGRANTES 

 

La estructura interna para esta escala se probó mediante un análisis factorial de 

componentes principales resultando los cuatro factores esperados con rotación 

varimax, el Alfa de Cronbach fue de .66 y la solución convergió 6 iteraciones. 

Todos los ítems se agruparon en el primer factor con cargas superiores a .46 y 

α=.81, en el segundo, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .52 y α 

=.72, en el tercero, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .69 y α=. 

69, y el cuarto, los reactivos tuvieron cargas factoriales superiores a .44 y α=. 69. 

La confiabilidad total de esta escala es de .66 Los cuatro factores explicaron 52% 

de la varianza total. De esta escala fueron eliminados los reactivos 12, 22, 18, 6, 7, 

y 20 por baja carga factorial o porque eran residuos del análisis. 

 

 
 

AEX ADD ADI AM 

Media 2.3 2.4 2.8 2.07 
Desviación estándar .79 .80 .84 .79 

Confiabilidad .81 .72 .69 .69 
Porcentaje de la varianza explicada 29% 9.5% 6.7% 5.9% 

7. Los inmigrantes centro-americanos deben ser excluidos de 

la seguridad social 

.744 
   

4. Los inmigrantes  centro-americanos son una molestia para la 

sociedad 

.711 
   

3. Los inmigrantes centro-americanos están aprovechándose 

de los recursos de nuestro país 

.651 
   

5. Las fronteras internacionales no deben de estar abiertas  .642    

9. Los inmigrantes  centro-americanos cuestan millones a 

México cada año 

.634 
   

2. No hay suficiente espacio en este país para todo el mundo .561    
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 AEX ADD ADI AM 

17. Los inmigrantes centro-americanos deben ser obligados a 

regresar a sus propios países. 

.463 
  .449 

10. Los inmigrantes  centro-americanos no deben tener 

derecho a las prestaciones sociales                    
 

.707 
  

13. Los inmigrantes  centro-americanos no deben tener los 

mismos derechos que los ciudadanos de mexicanos 
 

.630 
  

14. Los inmigrantes  centro-americanos deben de ser objeto de 

discriminación cuando compiten con mexicanos por 

oportunidades   

 

.619 

  

11. Los inmigrantes  centro-americanos no aportan recursos 

humanos valiosos 
 

.590 
  

1. De los impuestos que pago, los inmigrantes centro-

americanos no deberían beneficiarse 
 

.510 
  

15. El cuidado de las personas de otras naciones es la 

responsabilidad de México 
 

  .713 
 

23. Nuestros impuestos deben de ser utilizados para ayudar a 

las personas inmigrantes  centro-americanos  que viven en 

México 

 

  .644 

 

8. México debe aceptar todos los refugiados políticos     .643  

24.  Se les debe de dar la nacionalidad mexicana a los hijos de 

inmigrantes centro-americanos que no nacieron en nuestro 

país  

 

  .631 

 

16. Todos los inmigrantes centro-americanos merecen los 

mismos derechos que los ciudadanos de mexicanos 
 

 .527 
 

25. Los inmigrantes  centro-americanos se están poniendo muy 

exigentes en campañas por la igualdad de sus derechos 
   

.747 

19. En los últimos años los inmigrantes  centro-americanos han 

obtenido mayores beneficios económicos que los que merecen 
   

.724 

21. En los últimos años el gobierno han mostrado más respeto 

por los inmigrantes centro-americanos del que merecen 
   

.591 
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Respondiendo a las preguntas de investigación, en donde la intención era conocer 

de qué forma esta estereotipados a seis grupos 2 (nacionalidad) x 3 (tonos de la 

piel (imagen 16), se dividió a los grupos de forma y poniéndoles en el esquema de 

Calidez y competencia este sería el resultado: 

 
Imagen 16 

 
 

En este punto podemos notar podría existir un sesgo derivado de la deseabilidad 

social, en donde se visualizan que las características ‘negativas’ son calificadas de 

una manera mesurada. 
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Para poner a prueba los efectos de las manipulaciones cuasi-experimentales 

sobre el la percepción de migrantes y mexicanos de diferentes tonos de piel se 

llevó a cabo varios análisis de varianza factorial (ANOVA). Los resultados se 

muestran en las imágenes 17, 18, 19 y 20. 

 
Estadísticos Descriptivos 

Variable Dependiente: Alta Competencia 

Nacionalidad Tono de piel Media Desviación típica N 

Mexicanos Caucásicos 3.26 .93 120 

Latinos 3.46 .71 120 

Afro-descendientes 3.40 .90 120 

Total 3.37 .85 360 

Inmigrantes Caucásicos 3.24 .76 120 

Latinos 3.48 .85 120 

Afro-descendientes 3.35 .82 120 

Total 3.36 .81 360 

Total Caucásicos 3.25 .84 240 

Latino 3.47 .78 240 

Afro-descendientes 3.38 .86 240 

Total 3.37 .83 720 

 
Imagen 17 

 

Los resultados de la evaluación de la alta competencia no muestran 

interacciones significativas, pero sí efectos principales debidos al tono de la piel 
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F= 4.23 (sig.=.015; g.l.=2,714). Siendo los morenos percibidos como más 

competentes (sesgo endo-grupal), pero curiosamente los inmigrantes morenos 

son percibidos como más competentes en comparación con los otros seis grupos 

y los caucásicos migrantes menos competentes (sesgo exo-grupal). 

 

Estadísticos Descriptivos 

Variable Dependiente: Baja Competencia 

Nacionalidad 
 

Tono de piel Media 
Desviación 

típica N 

Mexicanos Caucásicos 2.30 .87 120 

Morenos 2.05 .71 120 

Afro-descendientes 2.00 .87 120 

Total 2.12 .83 360 

Inmigrantes Caucásicos 2.07 .73 120 

Morenos 1.99 .81 120 

Afro-descendientes 1.98 .72 120 

Total 2.01 .76 360 

Total Caucásicos 2.19 .81 240 

Morenos 2.02 .76 240 

Afro-descendientes 1.99 .80 240 

Total 2.07 .79 720 

 

Imagen 18 
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Los resultados de la evaluación de la baja competencia no muestran 

interacciones significativas, pero sí efectos principales debidos al tono de la piel 

F= 4.24 (sig.=.015; g.l.=2,714). Siendo los morenos (mexicanos e inmigrantes) 

percibidos como más competentes y los caucásicos mexicanos menos 

competentes. 

 

Estadísticos Descriptivos 

Variable Dependiente: Alta Calidez 

Tono de piel Nacionalidad 
Media 

Desviación 
típica N 

Mexicanos Caucásicos 3.25 .86 120 

Morenos 3.24 .87 120 

Afro-descendientes 3.35 .91 120 

Total 3.28 .88 360 

Inmigrantes Caucásicos 3.11 .90 120 

Morenos 3.26 .83 120 

Afro-descendientes 3.12 .95 120 

Total 3.16 .89 360 

Total Caucásicos 3.18 .88 240 

Morenos 3.25 .85 240 

Afro-descendientes 3.23 .93 240 

Total 3.22 .89 720 

 

Imagen 19 

 

Los resultados de la evaluación de la alta calidez no muestran interacciones 

significativas, ni efectos principales significativos.  
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Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: Baja Calidez 

Tono de piel Nacionalidad 
Media 

Desviación 
típica N 

Caucásicos 
2 

Mexicanos 2.15 .88 120 

Inmigrantes 1.91 .78 120 

Total 2.03 .84 240 

Latinos 
2 

Mexicanos 1.81 .75 120 

Inmigrantes 2.08 .90 120 

Total 1.95 .84 240 

Afro-descendientes 
imensi on2 

Mexicanos 2.23 1.00 120 

Inmigrantes 2.04 .81 120 

Total 2.14 .91 240 

Total 
dimension2 

Mexicanos 2.07 .90 360 

Inmigrantes 2.01 .83 360 

Total 2.04 .87 720 

 

Imagen 20 

 

Los resultados de la evaluación de la baja calidez muestran interacciones 

significativas F= 4.67 (sig.=.001; g.l.=2,714) pero no efectos principales 

significativos. Los menos cálidos son los afro-descendientes mexicanos.  
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Para la parte que corresponde a Distancia social podemos decir que la escala no 

se comportó como esperábamos, si recordamos la definición la Social es  el grado 

de cercanía o la aceptación que se siente hacia otros grupos, donde el centro de 

atención está en las reacciones de las personas que sienten hacia otras personas 

y los grupos Bogardus (1947), al existir incongruencias en los grados de distancia 

(la media de las personas dice que se casaría con un inmigrante ‘x’ pero que no 

serían sus amigos) no se pudieron hacer los análisis de IRT y Rasch, y por lo tanto 

tampoco la relación con las escalas de calidez y competencia y la escala de 

actitudes hacia inmigrantes. Sin embargo, en la imagen anterior se graficaron 

(imagen 21) las medias obtenidas. Las opciones de respuesta de esta escala 

únicamente son 1 (Si) 2 (No), así las medias más cercanas a 2 corresponderían a 

un grado menor de aceptación. Podríamos decir que existe una los grados de 

Distancia social si ven afectados por el tono de piel de los inmigrantes. 

Imagen 21 

 

Posteriormente, se realizó una prueba de correlación de Pearson entre los 

factores resultantes de los análisis previos, se obtuvo la siguiente matriz factores 

de Calidez y competencia correlacionada con la escala de actitudes. 
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 Alta 
competencia 

Baja  
calidez 

Alta  
calidez 

Baja 
competencia 

Exclusión Social -004 
.970 
120 

-0.39 
.670 
120 

.073 

.430 
120 

.073 

.430 
120 

Distinción de 
derechos 

.029 

.753 
120 

-.008 
.930 
120 

.041 

.654 
120 

.052 

.569 
120 

Igualdad de derechos -.031 
741 
120 

-0.41 
.654 
120 

.138 

.135 
120 

-.099 
.922 
120 

Inclusión favorecida -.009 
.923 
120 

  .273** 
  .003 

120 

-.036 
.695 
120 

  .196* 
  .032 

120 

*La correlación es significativa al nivel 0.05 (bilateral) 

** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral) 

 
En cuanto a las correlaciones se encontraron dos puntos interesantes que vale la 

pena señalar, la inclusión favorecida y sus correlaciones positivas con factores de 

baja calidez y baja competencia, los cuales teóricamente están relacionados de 

esta manera. Posteriormente se realizó dos análisis de regresión para ambas 

relaciones, solamente uno de ellos fue significativo. A continuación se muestra 

gráficamente la solución 

 

 
 
 

 

El modelo resultante explica una proporción de la varianza, mostrando la siguiente 

solución; R2= .196, F= 4.696. g.l. 2, 118 p<.032, = .196. En donde cada grado 

que aumenta el estereotipo de baja calidez, aumenta las actitudes relacionadas 

con “los inmigrantes tan recibido mayores beneficios de los que merecen”. 

 

 

  

Bajos en Calidez Actitud de menos 

precio 

= .196 
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DISCUSIÓN 

 

Está investigación muestra resultados interesantes respecto al panorama que nos 

ofrece los estereotipos explícitos, ya que si bien no hay una clara distinción entre 

los seis grupos no es la categorización que se esperaba, siendo en realidad los 

caucásicos inmigrantes los que calificaron más alto en niveles de baja 

competencia y baja calidez, también podemos notar que existen fuertes 

preferencias hacia al tono de piel latino el cual podría considerar como sesgo 

endo-grupal, sin embargo, aunque los caucásicos inmigrantes son los peormente 

calificados en la escala de calidez y competencia se puede notar que en la escala 

de distancia social (que no funcionó como se esperaba) en términos de grados de 

acercamiento funcionó casi de la misma manera para caucásicos y afro-

descendientes inmigrantes.  

Respondiendo a las preguntas de investigación, en donde la intención era conocer 

de qué forma esta estereotipados a seis grupos 2 (nacionalidad) x 3 (tonos de la 

piel, se  dividió a los grupos de forma y poniéndoles en el esquema de calidez y 

competencia, podemos decir que el grupo caucásico de inmigrantes centro-

americanos no es percibido de la forma en la que la hipótesis lo plantea, se les 

percibe menos cálidos el resto de los grupos y menos competentes, según la 

teoría de Fiske (1999) este podría ser un el grupo más marginado por ser exo-

grupo de dos formas (extranjero y tono de la piel diferente al de un mexicano 

promedio), esta idea podría estar permeada de otro tipo de estereotipos que van 

en el tono los rubios son tonto y superficiales (Conley, 2013). Así como el grupo 

caucásico mexicano resulto ser igual de cálido como competente pero en el mismo 

promedio que los demás grupos. 

 
El grupo latino de inmigrantes centro-americanos es percibido como igual de 

cálido que los demás pero más competente que los grupos. Al igual que el grupo 

latino mexicano es en contra posición con la hipótesis inicial percibido como más 

competente que cálido. Sin embargo, según la teoría de calidez y competencia 
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(Fiske, 1999) ambos grupos podrían ser saboteados al no percibir sus logros como 

legítimos, causando envidia en los exo-grupos. 

En cuanto al grupo de afro-descendiente los inmigrantes centro-americanos son 

percibidos como menos cálido que los demás pero en buena medida se le percibe 

competente, sin diferencias atenuantes. El grupo afro-descendiente mexicano es 

percibido como cálido y competente por los estudiantes de universitarios, 

teóricamente (Fiske, 1999) este sería el grupo más aceptado de los seis, sin 

embargo, estos resultados pueden estar sujetos a sesgos por deseabilidad social. 

También se pudo encontrar congruencia teórica entre las actitudes y el esquema 

de calidez y competencia, en donde los inmigrantes estereotipados con baja 

calidez crean en los demás actitudes en donde perciben que han sido más 

beneficiados de lo que debería. 

Es importante hacer mención en la naturalidad en las que las personas agrupan a 

otras, y de la manera en la que somos capaces de formarnos impresiones rápidas 

y usar la experiencia previa como parámetro para orientar nuestras interacciones 

sociales. Sin embargo, hay un serio inconveniente en cuanto al ahorro de tiempo y 

energía que nos permite la categorización social. Llevándonos a sobreestimar las 

diferencias que hay entre los grupos, y a subestimar las que existen al interior de 

ellos (Ford & Tonandar), inclusive podríamos llegar a creer que las distinciones 

entre las categorías sociales son más rígidas, y hasta biológicamente 

determinadas.  

Muchas personas asumen (haciendo alusión a esta investigación) que existe una 

base genética innegable para clasificar a la gente en términos de los tonos de la 

piel. Es importante hacer mención que existen razones percibir a los exo-grupos 

con homogeneidad. La primera es que las personas no notan las sutiles 

diferencias debido a que tienen poco contacto personal con ellos. Un segundo 

problema radica en que no se tiene contacto una muestra representativa de los 

miembros del exo-grupo que permita romper con la estereotipía.  
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Está investigación aporta un panorama de cómo están organizados seis grupos en 

el panorama de los estereotipos de calidez y competencia, además de las posibles 

formas de exclusión consiente de cual pueden ser objeto. Hasta ahora el 

panorama no es desalentador, pero es importante abordar esta confusa temática 

desde otras perspectivas. 
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CAPÍTULO 5 

MÉTODO 

 

 

 

 

 

ESTUDIO 2 
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5.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

Los estereotipos no son necesariamente conscientes o explícitos. Devine (1989) 

estableció una distinción entre procesos automáticos y procesos controlados en el 

ámbito de la formación de estereotipos; gracias a las influencias culturales 

tendemos a activar estos estereotipos de manera automática. Así como se 

perciben de forma inconsciente dos categorías que van de la mano pensamos en 

conceptos relevantes para un estereotipo cuando tenemos en mente a un grupo 

estereotipado. 

 

En la actualidad resulta claro que la activación de estereotipos puede ocurrir de 

forma implícita y automática, influyendo en los pensamientos, incluso entre las 

personas que tienen un nivel de prejuicio más o menos reducido (Dovidio, 

Kawakami, Johnson, Johnson & Howard, 1997) y por tales razones Sassenberg & 

Wieber (2005) han desarrollado una serie de medidas implícitas basados en esas 

medidas que se calculan a partir de las diferencias de respuesta a los objetos 

positivos y negativos. Esta medición implícita/automática mide estereotipos 

(género entre otros), prejuicios (hacia grupos excluidos mayormente) y actitudes 

(políticas por, ejemplo) y las asociaciones se encuentran entre (300-400 

milisegundos para asociaciones rápidas y de 1200 milisegundos adelante para 

asociaciones lentas), estas asociaciones también se ven influidas por la relación 

de las personas hacia su grupo interno (es decir, identificación de grupo interno), 

porque implican endo-grupo y exo-grupo. Sin embargo, también es evidente que 

varios factores pueden contribuir a que tal activación de los prejuicios tenga más 

probabilidades de ocurrir. En este sentido, es factible  mencionar que las rutas 

implícitas, pueden ser el resultado de dos procesos diferentes: (1) un proceso 

controlado relativamente lento y de recursos dependientes o (2) un proceso 

automático que es relativamente rápido,  y a menudo incontrolable (Smith, 2000; 

Strack & Deutsch, 2004). De esta forma es como los estereotipos pueden 

activarse de manera inconsciente y sin intención; por tal motivo el racismo y otras 

formas de prejuicio y discriminación ocurren de forma indetectable para los 
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individuos que desean ser justos e imparciales, ya que dichos mecanismos 

pueden influir en juicios, sentimientos y comportamientos (Hugenberg & 

Bodenhausen, 2003). La evidencia empírica ha encontrado que el grado de 

racismo implícito presente en los individuos, sirve para pronosticar diferencias en 

sus percepciones y reacciones respecto a los demás en función de la raza 

(Dovidio et al.). Esto implica que tener un pensamiento estereotípico a nivel 

inconsciente no necesariamente va a llevar a una conducta discriminativa, sino 

que el individuo deberá gastar más recursos cognitivos en impedir cometer esos 

actos cuando van contra sus propios valores. 

 

Siguiendo la idea de la percepción social, la relación entre grupos, y la 

categorización, esta investigación se integrará el modelo que hace referencia 

calidez y competencia el cual predice cómo los grupos están "ordenados" en una 

sociedad, además de mostrar un panorama de los tipos de prejuicios que podrían 

sufrir ciertos grupos (Fiske et al,, 2002; Fiske et al, 1999). Basado en dos 

dimensiones primarias de estereotipos: calidez y competencia, el modelo produce 

cuatro grupos de grupos, dos que son valorativamente consistentes: alta calidez y 

alta competencia (estos grupos son admirados y se presentan como modelos a 

seguir) o baja calidez y baja competencia (los grupos percibidos de esta forma son 

marginados en el mejor de los casos, en el peor exterminados) y dos que son 

valorados de forma inconsistente: alta calidez y baja competencia (estos grupos 

generan sentimientos de apoyo social) o baja calidez y alta calidez (estos grupos 

son percibidos como los enemigos, generando sentimientos envidia).  

En esta misma línea de podemos retomar una investigación realizada por 

Goodwin, Gubin, Fiske & Yzerbyt (2000) los cuales hacen referencia a dos formas 

de estereotipar: (a) por defecto, falta de atención o información, manteniendo una 

dependencia cognitiva y (b) por su diseño, manteniendo la atención a la 

información de un estereotipo de forma consistente.  En este punto en conveniente 

añadir un factor que podría ayudar o interferir en la recepción de la información.  

De acuerdo con el racismo moderno las personas actúan casi siempre con base 

en las normas de igualdad, pero que bajo tensión llegan a retroceder a los viejos 
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usos excluyendo al objeto de su desagrado de formas implícitas. Se ha 

comprobado que los estados afectivos afectan a los sesgos atributivos que se 

realizan en términos de percepción social, probando que el estado de ánimo 

facilita el acceso a la información, y la disponibilidad diferencial de informaciones 

positivas frente a las negativas (Morales, Moya, Gaviria y Cuadrado, 2007). Para 

este estudio nuevamente se incluyó la categoría latino-moreno como unidad de 

análisis ya que el mayor flujo migratorio viene de sur américa donde la 

mayoría de los inmigrantes son de este tono de piel y porque también es el 

tono de piel de la mayoría de los mexicanos. Con estos antecedentes, se 

establecieron siguientes preguntas de investigación: 

5.2 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN  

 

1. ¿De qué forma los estudiantes de UAMI asociarán los estereotipos de 

calidez y competencia con los caucásicos, latinos y afro-descendientes 

inmigrantes centro-americanos de forma implícita/automática?  

2. ¿Qué grupo (caucásicos, latinos o afro-descendientes) de inmigrantes 

centro-americanos de será asociado mayormente de forma implícita con 

características de alta calidez? 

3. ¿Qué grupo (caucásicos, latinos o afro-descendientes) de inmigrantes 

centro-americanos de será asociado mayormente de forma implícita con 

características de alta competencia? 

4. ¿Qué grupo (caucásicos, latinos o afro-descendientes) de inmigrantes 

centro-americanos de será asociado mayormente de forma implícita con 

características de baja calidez? 

5. ¿Qué grupo (caucásicos, latinos o afro-descendientes) de inmigrantes 

centro-americanos de será asociado mayormente de forma implícita con 

características de baja competencia? 

6. ¿Existirá una forma de contrarrestar los estereotipos implícitos? 

7. ¿Una emoción de desesperanza hará una diferencia en la recepción de 

información? 
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5.3 HIPÓTESIS 

 El grupo de inmigrantes caucásicos será asociado fuertemente con 

características de alta calidez y alta competencia. 

 El grupo de inmigrantes latinos será asociado fuertemente con 

características de alta calidez y baja competencia. 

 El grupo de inmigrantes afro-descendientes será asociado fuertemente con 

características de baja calidez y baja competencia. 

 Una emoción de esperanza favorecerá la recepción de información positiva. 

 La recepción favorecida de la información logrará facilitar la asociación a los 

grupos raciales con estereotipos positivos a nivel implícito. 

5.4 OBJETIVO GENERAL 

Indagar en la relación y la asociación existente entre estereotipos de 

calidez/competencia y los grupos raciales a nivel implícito, así como buscar una 

re-asociación por medio de una emoción e información. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 Buscar la asociación que existe entre los estereotipos de 

calidez/competencia y los grupos raciales en estudiantes de UAM-I a nivel 

de mecanismos implícitos/automáticos. 

 Indagar en formas de re-asociación implícita por medio de las emociones 

(esperanza/desesperanza) e información. 

 

TIPO DE ESTUDIO: Experimental 

ALCANCE: Explicativo 

POBLACIÓN: Estudiantes Universitarios  

MUESTRA: Estudiantes de la UAM-I 

MUESTREO: No probabilístico, intencional  
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DISEÑO EXPERIMENTAL: Factorial 2x4. Estado emocional (Esperanza/desesperanza) 

versus información Alta Calidez/Alta Competencia, Alta Calidez/Baja Competencia, 

Baja Calidez/Alta Competencia, Baja Calidez/Baja Competencia. 

5.5 VARIABLES 

VARIABLES INDEPENDIENTES: 

 Estereotipos  

 Tonos de piel 

 Emoción 

 Información 

VARIABLES DEPENDIENTES 

 Cambio en la estereotipia 

VARIABLES EXTERNAS: 

 Contacto con inmigrantes 

5.5.1 DEFINICIÓN DE VARIABLES 

 Estereotipos 

Conjunto de creencias mantenidas por un individuos en relación con un grupo 

social Judd & Park (1993) con pocos detalles que se tiene sobre una persona o 

grupo de personas que comparte ciertas características, cualidades y habilidades, 

y que busca justificar o racionalizar una cierta conducta en relación con 

determinada categoría social. Además, los estereotipos pueden activarse sin que 

seamos conscientes de ellos. De hecho, son capaces de operar en un nivel 

inconsciente o “implícito” (Blair, 2001). 

 Tonos de piel 

La piel es un órgano exclusivo e inherente a cada persona. La piel experimenta 

importantes variaciones ante diversas circunstancias tales como la edad, la raza, 
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el clima, el sexo, el estado de salud, etc. Tal vez la característica más importante 

que diferencia a las personas en cuanto a su tipo de piel es el color que ya está 

presente desde el nacimiento. El color de la piel de cada persona está 

determinado, en gran parte por su herencia y se debe a la presencia dos tipos de 

pigmentos: la melanina de la epidermis y la hemoglobina de los glóbulos rojos que 

circulan por los vasos sanguíneos situados en la dermis. La melanina es la 

responsable del color moreno de la piel. De ahí las diferencias de color de una 

raza a otra. 

 Las emociones  

Experiencias que tienen sentido en su relación con los demás. Surgen en un 

contexto social determinado, que es el que les consfiere significación y necesitan 

del análisis de los otros para poder entenderse apropiadamente Chólizy Gómez 

(2002).  

 Información 

En sentido general, la información es un conjunto organizado de datos 

procesados, que constituyen un mensaje que cambia el estado de conocimiento 

del sujeto o sistema que recibe dicho mensaje. La información es un sistema de 

control, en tanto que es la propagación de consignas que deberíamos de creer o 

hacer que creemos (Deleuze, 1969). 
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5.6 Diseño de investigación 

Estudio 2. Mecanismos implícitos 

Caucásicos 

- Competencia 

- Calidez 

 

Afro-

descendientes 

Latino 

- Competencia 

+ Calidez 

+ Competencia 

- Calidez 

+ Competencia 

+ Calidez 

Desesperanza 

Alto estatus 

Amorosos 

Esperanza 

Alto estatus 

Agresivos 

Bajo estatus 

Amorosos 

Bajo estatus 

Agresivos 

 

Tono de la piel Estereotipo 
Implícito 

Emoción Información Nueva 

percepción 

implícita 

+ Competencia 

+ Calidez 

+ Competencia 

- Calidez 

- Competencia 

+ Calidez 

- Competencia 

- Calidez 
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5.7 PARTICIPANTES 

 
De los participantes del estudio 1 se reunieron las respuestas completas de 120 

estudiantes matriculados en la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad 

Iztapalapa. El 34% eran varones y el 66% mujeres, su edad promedio es de 21 

años con una desviación estándar de 2.6. El 87% son solteros y el 34% trabaja 

además de estudiar, y el 86% fueron estudiantes de Psicología Social. 

 

5.8 MATERIALES 

 

Para esta investigación se utilizaron tres pruebas IAT (Implicit Asociation Test) una 

con los grupos caucásicos-latinos, otra latino-caucásicos y la última caucásicos-

afro-descendientes entre imagen y adjetivos con cuatro adjetivos de las cuatro 

dimensiones de la escala de calidez y competencia elegidos por ser los que tenían 

mayor carga factorial, esta prueba es predictiva de la conducta en situaciones de 

respuesta súbita (medición cronometrada). Para las imágenes se utilizaron 

nuevamente fotografías genéricas (The face of tomorrow, Mike, 2004) ocupando 

tres parejas (hombre y mujer) de cada uno de los tres grupos raciales. Cabe 

destacar que la aleatorización de la presentación de los estímulos y de las 

pruebas IAT corrió por parte de del programa Inquisit versión 4 en el cual se 

elaboraron dichas pruebas. 

 

Cada prueba está dividida en siete segmentos (ver anexo 3), el primero de ellos es 

de prueba, esta parte se tienen que categorizar a las imágenes (fotografías de 

personas que pertenecen a un grupo étnico) que aparecen al centro de la pantalla 

por ejemplo: MORENO (que aparece en el lado izquierdo superior de la pantalla) y 

BLANCO (que aparece en el lado izquierdo superior de la pantalla). En el segundo 

bloque (también de prueba) se reemplazan los extremos superiores de la pantalla 

y se presentan las etiquetas BUENO y MALO. Las palabras pertenecientes a la 

categoría BUENO son: Amoroso, Cariñoso, Tierno, (Calidez) Trabajador, 

(Competencia) y Las palabras pertenecientes a la categoría MALO son: Agresivo, 
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Rudo, Violento (Baja o nula calidez) y Conformista, Tonto, Mediocre, (Baja 

competencia o nula competencia). En los siguientes dos bloques son idénticos 

entre ellos y se utilizan categorías dobles MORENO o BUENO (que aparece en el 

lado izquierdo superior de la pantalla) y BLANCO O MALO (que aparece en el lado 

izquierdo superior de la pantalla). El quinto bloque es de prueba, las categorías 

cabían de posición y únicamente se evalúa una categoría en la que los adjetivos 

se muestras en posición contraría de los primeros bloques, en este caso BLANCO   

(Ahora aparece en el lado izquierdo superior de la pantalla) y MORENO (Ahora 

aparece en el lado izquierdo superior de la pantalla). Los últimos dos bloques 

siguiendo la lógica del ejemplo, se miden las categorías inversas BLANCO o 

BUENO y MORENO o MALO. Los adjetivos (palabras buenas o malas) e 

imágenes (fotografías de personas que pertenecen un grupo étnico) a categorizar 

aparecen en todos los casos en el centro de la pantalla.  

 

La forma en que los participantes contestan la prueba es apoyándose en teclado 

de la computadora; con el dedo índice de la mano izquierda se presiona la letra 

“E” si el adjetivo o imagen que se encuentra en el centro de la pantalla pertenece a 

la categoría que se muestra en lado superior izquierdo y con el dedo índice de la 

mano derecha se presiona la letra “I” cuando las imágenes o adjetivos pertenecen 

a la categoría que se encuentra del lado derecho. Cuando los participantes 

cometían algún error aparecía una “X” roja en medio de la pantalla, que impedía el 

avance de la prueba, para seguir adelante tenían que pulsar la tecla correcta. 

Cabe destacar que la aleatorización de la presentación de los estímulos y de las 

pruebas IAT corrió por parte de del programa Inquisit versión 4 en el cual se 

elaboraron. 

 

Para el estado emocional se utilizó un video con fotografías de la página The Eyes 

of Children Around the World (2013) y una descripción sobre inmigrantes haciendo 

referencia a su competencia-calidez, competencia-frialdad, incompetencia-calidez 

o incompetencia-frialdad, la duración total de los cuatro videos fue de 8:45, 5 

minutos fueron utilizados para el estado emocional (ver anexos 5 y 6), 3 minutos 
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para la presentación de la descripción y los segundos restantes para dar 

instrucciones. Estos videos fueron validados por veinte personas y fueron 

calificados en una escala de diferencial semántico de siete puntos (ver anexo 7) 

siendo calificados como:  

 

 

 Desesperanza Esperanza 

Desesperanzador M= 6.6 M= 1.4 

Inaceptable M= 6.5 M= 1.2 

Triste M= 6.3 M= 1.5 

Indignante M= 6.1 M= 1 

Malo M= 6 M= 1.2 

 

 

Al final de la exposición a estas imágenes vieron en este mismo video una sola 

descripción que hacía alusión a:  

 

 Alta calidez (personas que eran en general muy cariñosas) y Alta 

competencia (profesionistas exitosos). 
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 Alta calidez (personas que eran en general muy cariñosas) y Baja 

competencia (obreros conformistas). 

 

  

 

 Baja calidez (personas agresivas y violentas) y Alta competencia 

(profesionistas exitosos). 
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 Baja calidez (personas agresivas y violentas) y Baja competencia 

(obreros conformistas). 
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5.9 DISEÑO EXPERIMENTAL 
 
 
Para este estudio se dejó fija la posibilidad de interacción únicamente con 

inmigrantes temporales, quedando una interacción en un diseño factorial 2 (estado 

emocional) x 4 (descripciones) de medidas repetidas (pretest-postest). En el 

siguiente gráfico se muestra se organizaron los grupos, en donde se requirió la 

participación de 15 sujetos por celda. 

 
 
   

ESTADO AFECTIVO 

  
 

 
Desesperanza 

 

 
Esperanza 
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competencia 

 
 

 
 

Grupo 1 

 
 

Grupo 5 
 

 
 

Alta calidez y baja 
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Grupo 2 

 
 

Grupo 6 
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Grupo 7 
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Grupo 8 
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5.10 PROCEDIMIENTO 

 
La aplicación del experimento se realizó en población a la hora de clases. Con la 

disposición de los sujetos experimentales los cuales ya habían contestado 

anteriormente la encuesta del estudio 1 (mecanismos explícitos) y se les traslado 

a una sala de cómputo la cual estaba dentro de las instalaciones de la UAM-I. 

Antes de entrar a la sala se les daba la instrucción de que a partir de que entrarán 

no estaba permitido hablarse entre ellos ni comunicarse de ninguna otra forma, 

además pedirles que apagarán sus teléfonos celulares y cualquier otro dispositivo 

que pudiera distraerlos. Ya dentro de la sala cada participante tenía disponía de 

una computadora de escritorio personal con el programa Inquisit versión 4 ya 

instalado, además de tener abierta la carpeta de los archivos que tenían que abrir 

y llenar. 

 

Posteriormente se les dio las instrucciones pertinentes al llenado de las pruebas 

IAT, en donde tenían que llenar tres ellas (caucásicos-morenos, morenos-

caucásicos y caucásicos-afro-descendientes), para después ser ver video (con el 

cual fueron primados del estado emocional más la presentación de las 

descripciones. Para terminar llenando cada una las pruebas de las mismas 

restantes. 

 

Por último se les pregunto si existían dudas y que si surgía una a lo largo de la 

situación experimental levantaran la mano y se iría a su lugar a resolverla, también 

se hizo énfasis en que la información que ellos proporcionaran sería utilizada sólo 

con fines estadísticos y que se guardaría la confidencialidad de los mismos. 
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Fotografías de los participantes respondiendo las pruebas IAT´s 
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Los participantes se tardaban en contestar de 30 a 40 minutos, variando el tiempo 

en cada persona considerando las condiciones personales de atención y/o rapidez 

en las que podían responder a los estímulos en pantalla. Al final del estudio se les 

agradeció de forma personal ofreciendo la devolución de los resultados grupales 

de la investigación. 
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CAPÍTULO 6 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

 

 

 

 

ESTUDIO 2 

 



138 
 

RESULTADOS  

 
En los primeros análisis de la prueba IAT se procedió eliminar las latencias 

(tiempos de reacción), muy rápidos (menores a 300 milisegundos) y muy lentos, 

(mayores a 10000 milisegundos, para posteriormente hacer los análisis. En las 

imágenes 22, 23 y 24 se muestran las medias de los milisegundos que los 

participantes tardaron en asociar los conceptos con las categorías de calidez y 

competencia entras tres pruebas. Mientras más rápida la categorización de los 

adjetivos mayor era el grado de asociación. También se realizaron pruebas t-

student para muestras relacionadas para determinar si existían diferencias 

significativas en la forma en la que se estereotipa a dichos grupos. 

Estadísticos descriptivos 
    Media Desv. típ. 

Latino Baja calidez 1,171.04 392.49 

Afro Alta calidez 1,119.03 368.03 

Afro Alta competencia 1,395.55 743.47 

Latino Baja competencia 1,339.91 455.91 

Afro Baja calidez 1,144.18 468.41 

Latino Alta calidez 1,092.72 472.93 

Latino Alta competencia 1,263.11 478.50 

Afro Baja competencia 1,283.712 521.85 

 

Imagen 22 
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En el análisis de la prueba IAT de latinos versus afrodescendientes se no 

encontraron diferencias significativas inter grupales, pero si intragrupales, a los 

afrodescendientes son asociados como altos en calidez (t=-2.907 gl. 2, 117 

p=.004) y bajos en competencia (p=0.12), y los latinos son estereotipados antes 

con baja calidez que con baja competencia (t=-3.869 gl. 2, 117 p=.000).  

 
Estadísticos descriptivos   

 Media Desv. típ. 

Latino Baja calidez 1,145.60 397.79 

Afro Alta calidez 1,113.26 372.61 

Afro  Alta competencia 1,367.08 732.97 

Latino Baja competencia 1,316.12 458.36 

Afro Baja calidez 1,128.81 464.71 

Latino Alta calidez 1,099.80 481.32 

Latino Alta competencia 1,262.51 481.00 

Afro Baja competencia 1,283.33 516.64 

 

Imagen 23 

 

En el análisis de esta prueba IAT de latino versus caucásicos se encontraron 

diferencias significativas en latino/baja calidez y caucásico/baja calidez (t=-4.635 

gl. 2, 117 p=.000) siendo los latinos más bajos en calidez. En la relación 

latino/baja competencia y caucásicos/baja competencia (t=-3.725 gl. 2, 116 
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p=.000) los caucásicos fueron estereotipados implícitamente como más 

competentes. 

Estadísticos descriptivos   

  Media Desv. típ. 

Afro Baja calidez 1,183.08 448.12 

Cauca Alta calidez 1,131.29 444.76 

Cauca Alta competencia 1,379.15 625.84 

Afro  Baja competencia 1,279.03 419.50 

Cauca Baja calidez 1,287.24 590.48 

Afro Alta calidez 1,241.34 563.59 

Afro Alta competencia 1,364.00 590.09 

Cauca Baja competencia 1,386.18 530.11 

 
 

Imagen 24 

 
 

En el análisis de la prueba IAT de afrodescendientes versus caucásicos se 

encontraron diferencias significativas afrodescendientes/baja calidez y 

caucásico/baja calidez (t= -2.125 gl. 2, 117 p=.036) siendo los caucásicos menos 

bajos en calidez, en la relación afrodescendientes/baja competencia y 

caucásicos/baja competencia se encontraron significancias marginales (t=-1.956, 

gl. 2, 116 p=.053) siendo los caucásicos estereotipados implícitamente menos 

bajos en baja competencia. También se encontraron diferencias en la asociación 

de alta calidez (t=-2.197, gl. 2, 117 p=.30) siendo los caucásicos percibidos como 

altos en este eje. 
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Para poner a prueba los efectos de las manipulaciones experimentales sobre las 

emociones y la recepción de información se llevó a cabo varios análisis de 

varianza factorial (uno para cada variable dependiente), utilizando el pre-test como 

covariable (imágenes 25, 26, 27, 28). Los resultados para el IAT latinos versus 

afrodescendientes fueron los siguientes: 

 
Estadísticos descriptivos 
Variable dependiente: Latino Alta calidez 
EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 1043.90 429.08 14 

Alto en calidez Bajo en competencia 1173.76 337.11 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1074.73 317.07 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1114.74 387.07 15 

Total 1102.77 362.64 59 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1212.33 458.43 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1230.83 529.10 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1493.46 622.21 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1381.05 455.24 15 

Total 1331.09 520.08 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1131.02 444.86 29 

Alto en calidez Bajo en competencia 1201.31 433.17 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1284.09 529.88 30 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1247.89 436.71 30 

Total 1216.93 460.89 118 

 

Imagen 25 
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Los resultados de la evaluación de la baja competencia para latinos no muestra 

efectos resultantes de la covariable (pre-test), ni interacciones significativas, pero 

sí efectos principales derivados de la emociones F= 2.986 (sig.=.007; g.l.=2, 118). 

Siendo la emoción de desesperanza la que provoca asociaciones implícitas más 

rápidas que las de esperanza. 

Estadísticos descriptivos 
Variable dependiente: Latino Alta calidez 
EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 840.94 256.66 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 986.04 313.35 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,029.33 383.65 14 

Bajo en calidez Bajo en competencia 914.97 240.82 15 

Total 941.35 302.92 59 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 867.55 187.60 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,367.05 673.79 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,063.58 349.20 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 858.77 229.12 15 

Total 1,033.68 440.98 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 854.24 221.30 30 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,169.97 545.36 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,047.04 360.01 29 

Bajo en calidez Bajo en competencia 886.87 232.72 30 

Total 987.52 379.52 118 

 

Imagen 26 

 
 

Los resultados de la evaluación de la alta calidez, muestra efectos derivados de la 

covariable (pre-test) significativas F=8.314 (sig.=.005; g.l.= 2,117), pero no 
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significativas, aunque sí efectos principales derivados de la información 

presentada F= 3.544 (sig.=.017; g.l.=2, 117). Siendo la información de alta 

calidez/Baja competencia la que provoca diferencias en las asociaciones 

implícitas. 

Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: Afro Baja calidez 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 987.00 360.89 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 877.76 324.60 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 880.26 276.76 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 872.30 242.12 15 

Total 904.33 300.53 60 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1,174.10 430.27 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,231.39 574.43 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,038.54 336.90 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 979.2405 352.26 15 

Total 1.103.69 431.65 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1.080.55 401.63 30 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.048.48 488.08 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 959.40 313.45 30 

Bajo en calidez Bajo en competencia 925.77 301.93 30 

Total 1,003.17 383.09 119 

 

Imagen 27 

 
 

Los resultados de la evaluación de la baja calidez para afro-descendientes no 

muestran interacciones significativas, ni efectos derivados de la covariable, pero sí 

efectos principales derivados de la emociones F= 2.986 (sig.=.007; g.l.=118). 
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Siendo la emoción de desesperanza la que provoca asociaciones implícitas más 

rápidas que las de esperanza. 

 

Para el IAT de caucásicos versus latinos los resultados significativos se 

presentan la imagen 28. 

Estadísticos descriptivos 
Variable dependiente: cauca Baja calidez 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 876.63 256.29 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,018.86 321.86 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,051.07 289.94 14 

Bajo en calidez Bajo en competencia 949.17 255.14 15 

Total 971.27 282.49 58 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1,149.84 421.63 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,241.51 571.27 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,088.95 359.85 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1,010.47 230.68 15 

Total 1,120.68 409.03 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1,013.23 369.91 30 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,126.35 464.91 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,071.36 323.85 29 

Bajo en calidez Bajo en competencia 979.8254 241.02 30 

Total 1.046.61 358.46 118 

 

Imagen 28 
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Los resultados de la evaluación de la baja calidez para caucásicos no muestran 

interacciones significativas, pero sí efectos derivados de la covariable F=7.642 

(sig.=.007, g.l. 2,116) y también efectos principales marginales derivados de la 

emociones F= 3.591 (sig.=.061; g.l.=2, 116). Siendo la emoción de desesperanza 

la que provoca asociaciones implícitas más rápidas que las de esperanza. 

 

 

Para el IAT de afro-descendientes versus caucásicos los resultados 

significativos se presentan en las imágenes 29, 30, 31, 32, 33. 

Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: Afro Alta competencia 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.149.97 427.49 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.041.41 317.50 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.157.00 352.27 14 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.105.12 215.78 15 

Total 1.112.64 331.15 59 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.204.35 409.05 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.461.15 962.76 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.523.84 833.87 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.277.99 630.01 15 

Total 1.365.24 727.44 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1.177.16 412.03 30 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.244.04 725.47 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.346.75 663.39 29 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.191.56 470.98 30 

Total 1.238.94 576.87 118 
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Imagen 29 

 

Los resultados de la evaluación de la alta competencia para afrodescendientes 

no muestran interacciones significativas, pero sí efectos derivados de la covariable 

F=36.092 (sig.000; g.l. 2, 188) y efectos principales derivados de la emociones F= 

6.376 (sig.=.013; g.l.=118). Siendo la emoción de desesperanza la que provoca 

asociaciones implícitas más rápidas que las de esperanza. 

 

Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: Afro Baja competencia 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.304.42 585.39 14 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.018.71 359.36 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 963.77 298.39 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 982.45 158.30 15 

Total 1.063.32 392.84 59 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 970.27 201.75 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.386.18 511.70 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.425.63 648.51 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 972.05 234.50 15 

Total 1.188.53 482.58 60 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1.131.59 456.43 29 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.202.44 472.94 30 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.194.70 548.80 30 

Bajo en calidez Bajo en competencia 977.25 196.66 30 

Total 1.126.45 443.00 119 
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Imagen 30 

 

Los resultados de la evaluación de la baja competencia para afro-

descendientes muestran covariación significativa del pre-test F=9.128 (sig.=.003, 

g.l. 2, 118) e interacciones significativas F= 9.128 (sig.=.007; g.l.=118) entre 

información y emoción. Siendo las emociones la que provocan asociaciones 

implícitas diferentes, sin embargo, la asociación implícita en la emoción esperanza 

que no es congruente con la información recibida, tardando más tiempo en asociar 

la información de baja competencia con el estímulo, por otro lado, los que 

recibieron la emoción de desesperanza tardaron más tiempo en asociar los 

adjetivos de alta calidez/alto en competencia cuando la información hace 

referencia a su baja. 
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Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: cauca Baja competencia 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.179.85 351.44 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 988.86 263.95 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.084.56 301.25 14 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.125.37 288.76 15 

Total 1.094.83 303.54 59 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.314.72 591.70 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.261.29 612.450 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.328.48 593.66 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.272.22 455.86 15 

Total 1.294.74 551.91 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1.247.29 483.06 30 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.120.38 477.68 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1.210.72 483.47 29 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1.198.80 382.30 30 

Total 1.194.78 454.70 118 

 

Imagen 31 

 

Los resultados de la evaluación de la baja competencia para caucásicos no 

muestran interacciones significativas, pero sí covariación con el pre-test 

significativa F=7.283 (sig. 008 g.l. 2, 118) y efectos principales derivados de la 
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emociones F= 5.92 (sig.=.017; g.l.=2, 118). Siendo la emoción de desesperanza la 

que provoca asociaciones implícitas más rápidas que las de esperanza. 

Estadísticos descriptivos 

Variable dependiente: cauca Baja calidez 

EMOCION INFORMACION Media Desviación típica N 

Desesperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.049.96 316.91 14 

Alto en calidez Bajo en competencia 922.57 235.72 15 

Bajo en calidez Alto en competencia 998.34 277.64 14 

Bajo en calidez Bajo en competencia 993.9 368.92 15 

Total 990.06 299.44 58 

Esperanza Alto en calidez Alto en competencia 1.132.48 385.70 15 

Alto en calidez Bajo en competencia 1.110.36 481.92 14 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,346.00 742.48 15 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1,051.14 285.34 15 

Total 1,160.84 503.47 59 

Total Alto en calidez Alto en competencia 1,092.64 350.39 29 

Alto en calidez Bajo en competencia 1,013.23 380.43 29 

Bajo en calidez Alto en competencia 1,178.17 585.39 29 

Bajo en calidez Bajo en competencia 1,022.53 325.36 30 

Total 1,076.18 422.08 117 

Imagen 32 

 

Los resultados de la evaluación de la baja calidez para caucásicos no muestran 

interacciones significativas, pero sí covariación con el pre-test significativa 
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F=16.153 (sig. 000 g.l. 2, 118) y efectos principales marginales derivados de la 

emociones F= 3.594 (sig.=.061; g.l.=118). Siendo la emoción de desesperanza la 

que provoca asociaciones implícitas más rápidas que las de esperanza. 
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DISCUSIÓN  
 
Podemos decir que al comparar a nivel implícito/automático el grupo latino versus 

afrodescendiente no hay diferencias significativas en la forma en la que se 

estereotipan en los ejes de calidez y competencia, sin embargo, las significancias 

se encuentran a nivel intragrupal, los afrodescendientes son estereotipados 

principalmente como altos en calidez y bajos en competencia mientras que los 

latinos fueron asociados más fácilmente con conceptos de baja calidez y en 

segundo orden con conceptos de baja competencia. En la prueba IAT latino 

versus caucásico, se encontró que los caucásicos fueron estereotipados 

implícitamente como menos bajos en calidez y menos bajos que en baja 

competencia que los latinos, mientras que en la tercera prueba IAT se encontró 

que los afrodescendientes fueron estereotipados como bajos en calidez. Por otra 

parte en la relación afrodescendiente versus caucásico se encontró además que 

los afrodescendientes son estereotipados como más bajos en competencia y más 

bajos en calidez, mientras que los caucásicos fueron percibidos como altos en 

calidez. Esto da pie a pensar que mientras más oscuro el tono de la piel tiene 

relación con la atribución de características más negativas y que los puntos de 

referencia son importantes en los procesos de estereotipado, ya que determinan 

los puntos de partida para la categorización y concretamente en la estereotipia 

implícita.  

 

Con los modelos actuales de formación de impresiones, se puede predecir cuándo 

y cómo los estereotipos influyen en la interpretación de la información disponible 

(Fiske & Neuberg, 1990). Las personas pueden contrarrestar la aparente 

activación automática de los estereotipos, si existe una considerable motivación y 

un esfuerzo cognitivo positivo (Fiske, 1998). Suponiendo que la activación de un 

estereotipo se determina por un grupo determinado, es importante indagar los 

procesos perceptivos y de atención, (y en qué momentos se pueden alterar} 

durante la formación de impresiones y las consecuencias de estas 

interpretaciones sobre el juicio.  
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En particular desconocemos de qué manera pueden verse afectados nuestras 

conductas y percepciones (Bargh, 1997). Así, a pesar de nuestras buenas 

intenciones, el estereotipo es capaz de provocarnos reacciones, sin que nosotros 

mismos nos demos cuentas. En el estudio realizado por Devine (1989), los 

participantes (estudiantes caucásicos) fueron expuestos a presentaciones 

subliminales desplegadas en la pantalla de una computadora. En el caso de uno 

de los grupos estas presentaciones consistieron en palabras relevantes para los 

estereotipos relacionados con las personas afro-descendientes, como África, 

gueto, asistencia pública y básquetbol. La información presentada de forma 

subliminal se muestra con tal rapidez que los sujetos involucrados ni siquiera se 

dan cuenta de lo que tienen en frente. Por lo tanto, los participantes no fueron 

conscientes de haber visto estas palabras. En el caso de quienes llenaron pruebas 

de implícitas registraron una fuerte asociación con estás muchas de esas palabras 

las cuales son congruentes con los estereotipos culturales que se tienen sobre los 

afro-descendientes. Estos efectos ocurrieron incluso entre los participantes de no 

estaban de acuerdo con los estereotipos en cuestión. 

Las asociaciones significativas que encontramos en nuestro estudio de 

estereotipos de calidez y competencia de los inmigrantes caucásicos/latinos-

moreno y afro-descendientes fueron principalmente en los ejes de competencia 

hay que hacer mención que las asociaciones más rápidas fueron en el eje de la 

calidez, siguiendo a Fiske et al, (1999) podemos decir que las personas evalúan 

antes si es amigo o enemigo para después asociarlo como competente o no, esto 

da señales de las personas cuando interactúan con otro individuo deben de 

formarse una impresión tan precisa como sea posible de la manera en cómo es, 

por ejemplo, cuando los sujetos sociales están motivados a formarse una 

impresión correcta de alguien (si dependen de la persona en cuestión o si 

necesitan competir en su contra), lo cual es congruente con la investigación de 

Fiske (2000).  

 

En este punto las asociaciones automáticas nos dicen que al grupo con mayores 

atributos de calidez y competencia es el caucásico los cuales según la teoría de 
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calidez y competencia de Fiske (2000) podrían generar en los demás sentimientos 

de admiración y orgullo (Tesser, 1988). Estos grupos se perciben de alto status 

(un resultado positivo) que es visto como legítimo (es decir, obtenidos a través de 

competencia y trabajo duro).  Los afro-descendientes (principalmente en la 

asociación caucásico versus afro-descendiente) son percibidos como bajos en 

calidez, y bajos en competencia, sin embargo, no hay diferencias significativas en 

el eje de alta competencia, lo que sugiere un punto medio en el eje de 

competencia, la teoría de Fiske (1999) no hace referencia a estos casos pero 

podríamos decir que su lugar en la estructura social es de bajo estatus, este se 

percibe como poseedores de estigmas negativos de los cuales son responsables 

(Weiner, Perry y Magnusson, 1988), además de ser prejuiciados como ilegítimos, 

lo cual llega a producir discriminación contra ellos en nombre de la defensa 

genuina (Glick, 2002). Siguiendo el mapa de los estereotipos y de los sistemas de 

justificación, a pesar de que no hubo significancias, podemos decir que en la 

prueba de comparación con el grupo de referencia de alto estatus (caucásicos) los 

latinos son percibidos como más altos en calidez lo que sugiere que serían los 

receptores de apoyo social al mirárseles con compasión.  

 

Pasando ya a los resultados de las manipulaciones experimentales podemos decir 

que hay significancias importantes en el contexto de las asociación implícitas y las 

emociones, los participantes que recibieron la emoción a la que nombramos como 

desesperanza fue la causante de asociaciones más rápidas en comparación al 

grupo control (emoción esperanza), a pesar de que no hay un patrón claro en 

cuanto a recepción de información, con estos resultados se puede asegurar que 

las emociones juegan un papel importante en la accesibilidad de recursos 

implícitos/automáticos acelerando el proceso de estereotipado.  

 

Las personas por lo general tienen la capacidad de percatarse con frecuencia que 

tienen objetivos específicos al interactuar con lo demás, las personas cuando 

interactúan con otro individuo tiene la necesidad deformase una impresión tan 

precisa como sea posible de su personalidad. En otras ocasiones, la motivación se 
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limita a dar por terminado el encuentro tan rápido como se pueda. Cuando los 

sujetos sociales están muy motivados a formarse una impresión rápida de alguien 

(digamos, si dependen de la persona en cuestión o si necesitan competir en su 

contra), suelen echar mano de sus creencias preexistentes (Fiske, 2000). 

 

En este nivel de análisis podemos centrarnos en que las emociones tienen 

implicaciones relacionadas con roles emocionales en contextos grupales (por 

ejemplo, Clark, 1990).  Aunque pocos estudios empíricos se pueden colocar en el 

nivel de grupo de análisis, los teóricos han hecho varias afirmaciones provocativas 

que merece un estudio empírico, una de ellas a cargo de Durkheim (1965) en 

donde las emociones han sido permitido a individuos resolver el problema de 

definir límites de grupo y la identificación de miembros del grupo.  

 

Los resultados de las investigaciones han encontrado sistemáticamente que las 

emociones afectan a los juicios respecto a uno mismo y respecto a los demás, ya 

que las personas, cuando tienen un estado de ánimo positivo, elaboran juicios 

más positivos y, cuando tienen un estado de ánimo negativo, toman decisiones y 

elaboran juicios más negativos: en este sentido, el estado de ánimo hace que 

emerjan a la conciencia y se hagan más accesibles aquellas características de un 

objeto de actitud que son congruentes con dicho estado de ánimo.  

 

 

Los procesos de juicio y de elección rara vez se producen sin un afectivo. Más 

típicamente, la obligación de tomar decisiones se produce en el contexto de una 

variedad de estados de ánimo preexistentes y reacciones emocionales 

espontaneas. La comprensión de la dinámica del juicio y elección por lo tanto 

requieren una cuidadosa atención al papel que desempeñan los estados 

emocionales. 

 

Estudios anteriores sobre esta variable parecían apuntar que los individuos en los 

estados de ánimo felices a menudo se basaban en la heurística y estructuras de 
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conocimiento genérico en hacer juicios, en ausencia de metas específicas que 

requieren un rápido procesamiento de la información; en cambio, los estados de 

ánimo triste, parecían estar caracterizados por un procesamiento de la información 

más extenso (Forgas, 1995; Schwarz, 1998; Sinclair y Marks, 1992). 

 

Por ejemplo, los estados de ánimo felices producen una mayor dependencia de 

los estereotipos (Bess, Schwarz, y Kemmelmeier, 1996; Bodenhausen, Kramer, y 

Susser, 1994). En contraste, los estados de ánimo triste se asocian con más 

procesamiento sistemático de la información del caso, en lugar de la dependencia 

de estereotipos (por ejemplo, Bodenhausen, Sheppard, y Kramer, 1994).  

  

Hallazgos como éstos indican que, en comparación con las personas felices, 

personas tristes pueden ser generalmente menos susceptibles a sesgos comunes 

y deficiencias de la inferencia y el juicio humano, al prestar atención al medio 

ambiente social, la persona triste puede dominar sus contingencias más 

eficazmente, este razonamiento ha sido propuesto por Schwarz (1990). 

 

Sin embargo, lo que se encontró en este estudio es que las persona piensan más 

rápido con estado emocionales negativos, y pensar en estereotipos más 

rápidamente no es pensar mejor, lo cual es congruente con el estudio Sadness 

and Susceptibility to Judgmental Bias: The Case of Anchoring (Bodenhausen, 

Shira y Lineberger, (2010), en donde encuentran que el proceso de verificación es 

típicamente sesgado en una dirección de confirmación (por ejemplo, Klayman y 

Ha, 1987), lo que resulta en el aumento mentales accesibilidad de la información 

consistente con la hipótesis pre-existente (Koehler, 1991). Este tipo de modelo 

teórico tiene implicaciones interesantes con respecto a la susceptibilidad de las 

personas tristes a los sesgos de anclaje. Específicamente, se sugiere que se trata 

de un tipo de sesgo que las personas más tristes susceptibles a la que 

otros. Debido a que las personas tristes suelen hacer participar en más extensas 

deliberaciones que otras personas, una mayor proporción de información que sea 

consistente con las implicaciones del valor de anclaje es probable que se convierta 
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accesible selectivamente cuando hay la necesidad de hacer un juicio comparativo 

inicial. Como resultado, sus estimaciones deben estar sesgados con más fuerza 

en la dirección del anclaje que son las estimaciones de los demás. Las emociones 

afectan a las previsiones y los sesgos atributivos que se realizan. Respecto a las 

primeras, parece probado que el estado de ánimo facilita el acceso a la conciencia 

de la información 

 

En este punto es importante mencionar, que el estado emocional varía a lo largo 

del día en función de lo que nos ocurre y de los estímulos que percibimos. Las 

emociones son experiencias muy complejas y para expresarlas utilizamos una 

gran variedad de términos, además de gestos y actitudes. La complejidad con la 

que podemos expresar nuestras emociones nos hace pensar que la emoción es 

un proceso multifactorial o multidimensional. Uno siempre tiene la impresión de 

que le faltan palabras para describir con precisión sus emociones. Pero debajo de 

esta complejidad subyace un factor común a todas las emociones: cada emoción 

expresa una cantidad o magnitud en una escala positivo/negativo. 

 

De acuerdo con la hipótesis del estado de ánimo como información (Schwarz y 

Clore, 1983), las personas se hacen, en muchas ocasiones, la pregunta “¿cómo 

me siento ante eso?”, y emplean la respuesta como una base para el juicio que 

tienen que hacer, simplificando la complejidad que supone tomar una decisión. 

 

La dilución del afecto del estado de ánimo en esa condiciones apoya la idea de 

que no es el estado afectivo en sí mismo considerado el que influye, sino las 

interpretaciones que hacen las personas de ese estado de afectivo. 

 

Paradójicamente, pese a que muchas decisiones en la vida están influidas por 

factores que pasan desapercibidos, el lego tiene una insólita confianza en las 

explicaciones que elaboran a posteriori. En realidad, se tiene un acceso 

privilegiado a toda la información relevante sobre uno mismo y sobre su conducta, 
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y por eso piensa que es consciente, en todo momento, de lo que ocurre en su 

mente. 

 

Sin embargo, hay muchos procesos cognitivos que se producen sin el control 

consciente (como ya se había mencionado en capítulos anteriores). 

Concretamente, aquellos que se ajustan a cuatro criterios: 

 

1. Ocurren sin que las personas sean conscientes de ello. 

2. Se realizan sin intención, es decir, sin necesidad de perseguir una meta. 

3. Son incontrolables ya que no pueden interrumpirse una vez que empiezan. 

4. Son altamente eficientes, en tanto requieres pocos recursos cognitivos pueden 

ocurrir simultáneamente con otros procesos. 

 

Respondiendo al por qué la manipulación de la información no produjo cambios en 

la estereotipia podemos mencionar el trabajo de Johnston (1996) quien muestra 

en sus investigaciones que a pesar de los éxitos recientes de laboratorio en la 

demostración de cambio de estereotipo en respuesta de una información recibida, 

los estereotipos siguen siendo resistentes al cambio o modificación. En este 

estudio se empleó una metodología de recopilación de información en el que los 

perceptores pueden controlar la cantidad y la naturaleza de la información que 

recibieron sobre los miembros de un grupo estereotipado antes de la evaluación 

del grupo en una serie de características de estereotipos pertinentes. Se encontró 

un sesgo estereotipo y de conservación en su recopilación de información, en 

consecuencia, no mostraron ninguna modificación de las creencias estereotipadas 

existentes. Por su lado Goodwin, Gubin, Fiske & Yzerbyt (2000) realizaron una 

serie de estudios experimentales, llegando a la conclusión de que para diluir los 

efectos de los estereotipos por defecto es necesario ver las particularidades y no 

al grupo en conjunto. Por otra parte los estereotipos por diseño (creados) son 

fácilmente arraigados en las actitudes, y generalmente vienen a reforzar ideas 

antes establecidas sobre otros grupos en vez de modificarlas. 



158 
 

Sobre la validez de las dediciones implícitas y el contraste con la realidad 

McConnell & Leibold (2001) realizaron una investigación en la que los 

participantes respondieron cuestionarios de medidas explícitas de prejuicio racial 

además de llenar pruebas IAT de racismo. Estos participantes además eran 

grabados en video (los cuales fueron calificados por jueces en el tema) para 

observar sus comportamientos cuando el investigador era caucásico o bien 

cuando era afro-descendiente. Los resultados indican que los participantes que 

asociaron más rápidamente los conceptos negativos con afro-descendiente 

también fueron los que tuvieron más problemas para relacionarse con el 

investigador de este tono de piel, en cuanto a las medidas explícitas estos 

participantes calificaron ligeramente más altos en las escalas de prejuicio en 

comparación a los demás.  

 

En una investigación similar a la segunda parte de este trabajo (realizado 

únicamente con medidas explicitas) Caprariello, Cuddy & Fiske (2009) pidieron 

leer a sus participantes descripciones que hacían alusión a diversos grupos de 

inmigrantes los cuales eran presentados en cuatro combinaciones altos en 

calidez/altos en competencia, altos en calidez/bajos en competencia, bajos en 

calidez/altos en competencia y bajos en calidez y bajos en competencia, los 

participantes llenaban una escala de diferencial semántico en la cual respondían 

cuales eran las emociones que les podrían dichos inmigrantes, la mayoría de las 

predicciones formuladas envase con la teoría fueron confirmadas, lo que 

explicando la relación causal entre la teoría de calidez y competencia y la 

aceptación o desprecio de la que pueden ser víctimas los inmigrantes 

estereotipados de estas diferentes formas, prediciendo de esta forma estructuras 

sociales.   

 

Para finalizar el aporte de esta investigación es tanto metodológico utilizar las 

asociaciones implícitas como nueva técnica de medición, además de teóricas al 

reunir elementos importantes que se asocian con sistemas de justificación 

retomando el viejo tema del racismo sumándole la visión de cromática de los tonos 
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de la piel al incluir la categoría latino como unidad de análisis y las emociones y 

recepción de información como variables de estudio que forman parte de un 

conjunto complejo. Las limitaciones de las técnicas de medición de asociaciones 

implícitas es que la prueba es delicada y los resultados pueden variar ligeramente 

la asociación de los estereotipos con las categorías en términos de milisegundos. 
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DISCUSIÓN GENERAL 
 

Si los resultados del  estudio 1 (mecanismos explícitos) en donde en realidad los 

caucásicos inmigrantes fueron estereotipados con adjetivos que denotaban baja 

calidez y baja competencia y estudio 2 (mecanismos implícitos) en donde los afro-

descendientes inmigrantes fueron asociados más rápidamente con conceptos de 

baja competencia y sobre todo baja calidez, y los caucásicos inmigrantes con 

adjetivos que hacen alusión a la alta calidez y a la alta competencia, podemos 

darnos cuenta que los resultados no son los mismos en ambos estudios. Estas 

discrepancias tienen su explicación.  

A veces nuestros sentimientos sobre las personas, los grupos o los objetos están 

en conflicto. Es decir, lo que decimos explícitamente y lo que pensamos 

implícitamente (evaluaciones para las cuales la gente no puede inicialmente tener 

acceso consciente y cuya activación no se puede controlar) parecen ser 

discrepantes. Los mecanismos explícitos e implícitos en este caso particular de los 

estereotipos pueden divergir de una serie de razones, incluyendo la deseabilidad 

social (Olson, Fazio, & Hermann, 2007), la rapidez y la diferencia de formato en la 

que se contestan la forma de estereotipado implícito como explicito (Karpinski & 

Hilton, 2001), o la exposición a estímulos inconsistentes o información que no es 

procesada de forma consiente (Rydell, McConnell, Mackie, & Strain, 2006).  

Aunque no existen datos que responden directamente a esta pregunta sugiere que 

el aumento de las discrepancias explícitas e implícitas conduce a la ambivalencia 

implícita, y que las personas tratan de reducir esta ambivalencia con la 

elaboración de la información sobre el objeto (por ejemplo, Bell & Esses, 

2002 , Jonas et al., 1997 &  Petty et al., 2006 ). Respecto a este punto (Rydell, 

McConneli & Mackie, 2008) examinaron si las evaluaciones explícitas e implícitas 

discrepantes producen disonancia cognitiva, lo que podría a su vez afectar el 

procesamiento de información. Está claro que cuando la gente tiene cogniciones 

contradictorias, estas discrepancias provocan sentimientos de tensión psicológica 

o malestar. Y en respuesta al malestar inducido disonancia, las personas pueden 

http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib20
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib15
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib15
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib25
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib4
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib4
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib14
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0022103108001145#bib23
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tratar de reducir estos sentimientos con respuestas sus creencias, siendo la 

respuesta más social que se tiene al respecto en cuanto estás diferencias.   

 

Siguiendo esta idea de la discrepancia es importante hacer mención a los aportes 

de las neurociencias en donde se hace referencia a las experiencias subjetivas de 

recuerdo y la familiaridad. En donde las expresiones explícitas implican la 

conciencia de la recuperación de la memoria, son distintas de toda una categoría 

de expresiones implícitas que no impliquen esa conciencia. Estas expresiones 

implicas se producen con la conducta, cognitivas y firmas neuronales que se 

producen de forma fiable en muchas circunstancias, a pesar del hecho de que los 

individuos generalmente son conscientes de su ocurrencia (Eichenbaum & Cohen, 

2001).  

 

En este punto hay que hacer mención que si bien las rutas explícitas y las 

impliciticas son distintas no son excluyentes. Los resultados de las primeras 

investigaciones sobre los mecanismos implícitos con frecuencia son diferentes e 

de las respuestas explícitas, sobre todo en los dominios importantes, como los 

prejuicios y los estereotipos. Ahora está claro que puedan decir que diferentes 

comportamientos y juicios, y son especialmente sensibles a las diferentes 

influencias, sin embargo, en muchos dominios, hay correspondencia sustancial 

entre los dos. Las investigaciones de Gawronski, Walther & Blank (2005) ha hecho 

una importante contribución de la demostración de que lo implícito y explícito 

comparte antecedentes comunes y se influyen mutuamente. Contribuyendo a 

nuestra comprensión de cómo las actitudes, estereotipos y prejuicios implícitos y 

explícitos se relacionan entre sí. 

 

El intento de suprimir los estereotipos exige un esfuerzo mental, y éste podría 

agotar los recursos cognitivos del individuo por algún tiempo (Richeson & 

Trawalter, 2005). Además es posible que las personas respalden esos 

estereotipos si al hacerlo dotan legitimidad a sí mismos, recordemos que los 

estereotipos son certeza. Por lo tanto, de acuerdo con estas teorías de 
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motivación, en la medida en que los estereotipos de competencia y calidez (en 

particular) justifican las desigualdades entre los grupos que conforman una 

sociedad, es posible que el apoyo a mantener dichos estereotipos dependa 

directamente con las motivaciones de las personas para ver el sistema como justo 

y legítimo. 

 

Independientemente de la forma de avaluación utilizada, los psicólogos sociales 

han encontrado que el grado de racismo implicitito presente en los individuos, 

algunas veces sirve para pronosticar diferencias en sus percepciones y reacciones 

respecto a los demás en función de la raza. Por ejemplo, Hugenberg & 

Bodenhausen (2003) 

Hay que recordar que la discriminación sigue dos trayectorias distintas; una se 

basa en los estereotipos, la otra en los prejuicios. También existen otros vínculos 

entre variable. Las prácticas discriminatorias podrían respaldar los estereotipos y 

los prejuicios; a su vez es posible que los estereotipos provoquen que la gente se 

vuelva prejuiciosa, y las personas prejuiciosas podrían usar los estereotipos para 

justificar sus actos. 

Es importante mencionar que todos estamos sujetos a ser objeto de los 

estereotipos y los prejuicios de los demás. Se nos estereotipa y se nos trata de 

manera distinta con base a cómo lucimos, cómo nos expresamos y de dónde 

provenimos. La gente infiere cualquier cantidad de cosas sobre nosotros a partir 

de información mínima. Nadie es inmune al riesgo de que su trabajo sea evaluado 

de forma sesgada, de que sus motivaciones sean cuestionadas o de que sus 

intentos de hacer nuevos amigos sean rechazados debido a los estereotipos y los 

prejuicios.  

 

En el ámbito psicosocial para prevenir la discriminación y reducir los estereotipos 

cuenta Elliot Aronson que: “En 1954, el Tribunal Supremo de los Estados Unidos 

declaró que las escuelas separadas pero iguales eran por definición, desiguales. 
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En palabras del presidente Earl Warren, el hecho de separar a los niños negros de 

los blancos exclusivamente por la raza “engendrar un sentimiento de inferioridad 

referente a su estatus en la comunidad que puede afectar su corazón y espíritu de 

un modo quizá indeleble” (Aronson, 2000) 

Las costumbres del Estado pueden cambiar las costumbres de la gente, y así es 

como muchos países tienen leyes contra la discriminación por razones de etnia, 

género, edad y otras fuentes de identidad social. Ésta es la primera medida. Las 

leyes contra la discriminación social intentan minimizar la frecuencia con la que 

unas personas o grupos maltratan a miembros de otros grupos, volviendo costosa 

esa clase de conductas, haciéndolas legalmente condenables con multas o 

sanciones penales. Pero la efectividad de éstas o cualquier otra clase de normas 

siempre presenta algunas limitaciones dignas de consideración. Para que las 

leyes cumplan deben ser primeramente aceptadas por una mayoría de la 

población. Además, garantizar el cumplimiento íntegro de una norma exige la 

capacidad de vigilancia y control a fin de poder prevenir cualquier infracción al 

respeto. Por eso mismo, impedir conductas discriminatorias y contrarias a la ley es 

relativamente fácil cuando éstas tienen lugar en un ámbito público, pero resulta 

mucho más complicado cuando acontecen en el ámbito privado. En definitiva, las 

leyes y normas antidiscriminatorias pueden ser inefectivas en muchas ocasiones, 

sobre todo si las actitudes de muchas personas o de grupos enteros hacia otras 

personas o grupos se oponen a los valores de igualdad y respeto que subyacen 

dichas normas y leyes. 

Por esta razón, los psicólogos sociales coinciden en señalar que la lucha contra la 

discriminación debe extender al ámbito de la subjetividad, procurando reducir o 

prevenir los estereotipos que incitan al desafecto, el miedo o el odio hacia ciertos 

grupos. 

 

El mundo que nos rodea posee un conjunto de atributos que giran entornos a tres 

dimensiones: físicas (tamaño, por ejemplo) simbólica (los valores) y categoriales 

(su pertenencia a una clase). Esto resulta tan cierto cuando hablamos del mundo 
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de los objetos físicos como cuando nos referimos al mundo de los objetos 

sociales, con una particularidad, que a estas alturas ya no nos resultaría extraña: 

en el mundo social la cultura lleva la batuta.  

Tajfel nos faculta para hacer algunas predicciones coherentes con su teoría de la 

categorización social: da cuenta de que clasificamos los objetos con ayuda de sus 

dimensiones físicas (ponemos los más grandes juntos y los más pequeños juntos) 

facilitaremos una acentuación en la percepción de las diferencias, casi de forma 

natural. Es decir, separamos a los niños de las niñas, a los caucásicos de los afro-

descendientes, a los trabajadores por su tipo de estatus, sin embargo, debemos 

estar conscientes de que con ello estamos favoreciendo que las diferencias que ya 

existen se intensifiquen. Estas diferencias en función de atributos exclusivamente 

físicos van acompañados de una diferencia de valor asociada a cada una de esas 

clases. La medida de separar a los niños de las niñas (por ejemplo) no sólo 

incrementarla las diferencias, sino que posiblemente abrirla de par en par las 

puertas hacia la discriminación y el sexismo. 

Este es un proceso que resulta decisivo para la vida social; un proceso que dirige 

una parte importante de nuestras acciones, sobre todo de aquellas en las están 

implicadas otras personas. Percibimos y analizamos el entorno que nos rodea con 

la ayuda de la que llamamos categorización. La categorización cumple una función 

identitaria, que es una derivada de la acentuación de las diferencias, una función 

de la comparación, y de paso nos remite a una de las hipótesis más importantes 

de la teoría de la categorización de Tajfel: la del nexo entra lo macro social y lo 

psicológico-individual. Así es como la categorización se convierte en uno de los 

elementos de articulación entra lo individual y lo social, un proceso que vincula al 

individuo con la realidad social (Como se citó en Blanco). 

El proceso de categorización no es ajeno a los valores de una cultura, sino todo lo 

contrario con mucha frecuencia, la categorización opera y actúa desde la inestable 

ayuda del sistema de valores del sujeto. De hecho, y en no pocas ocasiones, la 

categorización lo que hace es reflejar y poner en marcha los valores. Éstos 

contribuyen a crear sistemas de categorías muy sólidas, categorías que soportan 
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impasibles el paso del tiempo, y aguantan impertérritas informaciones que pueden 

ponerlas en aprietos, dice Tajfel. Los valores ocupan además un lugar privilegiado 

en la distintivita de las categorías sociales, ayudan en el proceso de asignación de 

características a categorías (proceso inductivo de categorización), detectan los 

sesgos en la recepción de información, dan claridad y nitidez las categorías, 

facilitan la acentuación de las semejanzas y de las diferencias y conducen a las 

categorías.  

La categorización no sólo sirve para delimitar y simplificar el entorno en el que nos 

movemos y para ayudarnos a discriminar los elementos que lo componen 

introduciendo dentro de ellos algún tipo de orden. También sirve para lo que 

comprendamos, para ubicarnos en sus recovecos sinuosos, para caminar por ellos 

con garantía. La categorización social, cumple una función de causalidad social: 

nos ayuda a buscar los porqués de las cosas pasadas y anticipar las que están 

por venir. Y a: justificar acciones emitidas en el marco de la relaciones 

intergrupales]; las acciones a favor del endogrupo (el favoritismo endogrupal) y las 

acciones contra los exogrupos (Tajfel 1984). 

En torno a éstas premisas Tajfel (1984) elaboró las siguientes suposiciones: 

1. Los juicios sobre los rasgos y características de las personas, sean estos 

rasgos sobre dimensiones físicas o sobre dimensiones psicológicas o 

sociales, son juicios esencialmente comparativos. 

 

2. Los rasgos y características que atribuimos a las personas más allá de los 

estrictamente físicos, no siempre se fundamentan en el conocimiento 

directo que tenemos de ellas. Dichas atribución se hacen desde la 

categoría a la que pertenecen, tal y como pone de manifiesto el aspecto 

deductivo de la categorización. Dimensiones tales como ‘inteligente’, 

‘perezoso’ o ‘sincero’, dice Tajfel, están asociadas subjetivamente con 

clasificaciones de gente en grupos. Aplicándose directamente las 

características de los grupos a las personas pertenecientes a dicha 

categoría. 
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3. En buena medida, cada uno también se aplica a sí mimo las características 

de sus grupos de pertenencia. 

 

4. Existe una tendencia a exagerar las diferencias entra las personas que 

percibimos como pertenecientes a categorías distintas y minimizar las 

diferencias entre personas que pertenecen a la misma categoría. Lo que 

nos distingue a “nosotros” de “ellos” es mucho y es importante. Por si fuera 

poco, “ellos” son, además, muy parecidos entre sí, es decir, los miembros 

del exo-grupo son más bien iguales, en cambio, los miembros del endo-

grupo se perciben como diferentes entre sí. 

Los estereotipos introducen simplicidad, orden donde hay complejidad y certeza, 

son los responsables de la minimización de las semejanzas entre los miembros 

pertenecientes a una misma categoría y de la acentuación de las diferencias entre 

miembros que pertenecen a categorías distintas (Tajfel, 1984). 

La idea que subyace a la hipótesis del contacto supone que en la inmensa 

mayoría de las ocasiones, los prejuicios tienen los pies de barro, porque se 

asientan sobre información falta, sobre estereotipos ilusos o interesados, más bien 

lo segundo, que definen negativamente a los exogrupos. Decir es como firmar 

que, al menos en parte, la discriminación intergrupal puede ser una consecuencia 

de la ignorancia o el error respecto al modo en que la gente se representa a los 

extraños o diferentes. Renovando una vieja hipótesis formulada por Adorno (1990) 

ha reunido pruebas que demuestran que las personas muy autoritarias y 

egocéntricas reconocen haber tenido una infancia caracterizada por su escaso o 

inexistente contacto con miembros de exogrupos. Por otra parte, la probabilidad 

de recibir información que contradiga esas imágenes mentales que se hacen 

fuertes en los estereotipos, será tanto menor cuando menos <<contacto>> 

tangamos con los otros. Parece más fácil creer algunas de esas ideas erróneas 

que alimentan los sesgos intergrupales si uno se relaciona de manera preferente o 

exclusiva con personas ajenas a los grupos prejuzgados. Ese tipo de 

planteamientos estuvieron de apoyo a las denominadas políticas de integración 
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racial en ámbitos tan diferentes como los de la escuela y el ejército. Por ejemplo, 

hasta los años cincuenta de esa época, los soldados de color ocupaban siempre 

posiciones y rangos inferiores en el Ejército estadounidense e incluso dormían en 

barracones aparte. Tras producirse la integración de esos soldados, varios 

estudios constataron una importante reducción del prejuicio entre los soldados 

blancos hacia los negros. 

En ese mismo tono se han mostrado los resultados de muchas investigaciones y 

ensayos reales sobre estrategias de integración basadas en el contacto 

intergrupal: muchas de ellas acaban en fracaso. Hoy por hoy, los expertos 

demuestran de acuerdo en señalar que el contacto intergrupal puede ser un 

método efectivo para reducir el prejuicio, pero sólo se muestra eficaz bajo ciertas 

condiciones, fuera de las cuales puede incluso resultar contraproducente. El 

contacto debe de ser capaz, en primer lugar, de proporcionar experiencias 

positivas e información incongruente con el estereotipo negativo previo acerca del 

grupo prejuzgado. Debe ser un contacto repetido y continuado que, en la medida 

de lo posible, implique a muchos miembros de dicho exogrupo; sobre todo 

aquellos miembros que son considerados como típicos o representativos de su 

propio grupo. 

Los estudios que han tratado de aplicar los hallazgos de Sheriff a la mejora de las 

relaciones interétnicas en las escuelas han mostrado requisitos que más 

favorecen un contacto positivo entre los grupos son la promoción de un entorno 

que estimule la cooperación y el diseño de tareas cooperativas que puedan ser 

realizadas con éxito.  

Cuando se dan tales condiciones, se ofrece la oportunidad de asociar al exogrupo 

con experiencias positivas y de obtener información que contradiga sus 

estereotipos negativos previos. No obstante, las informaciones son experiencias 

de interacción positivas pero puntuales pueden ser fácilmente racionalizadas o 

explicadas a fin de que no se altera la representación estereotipada sobre el 

exogrupo. El éxito de la tarea cooperativa con ese exogrupo, o una conducta o un 

gesto amable de uno de sus miembros, puede ser interpretado como un hecho 
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excepcional. En gran medida, la transformación generada en la fase cooperativa 

de los estudios de Sheriff fue una consecuencia de la repetición de actividades 

cooperativas y satisfactorias. Vivir en un mismo edificio o compartir barracón 

incremente considerablemente el número de oportunidades de contacto capaces 

de proporcionar experiencias e información favorables a la imagen del exogrupo 

anteriormente prejuzgado. Por el contrario, allí donde los contactos son 

esporádicos, escasos u ocasionales la posibilidad de que las relaciones 

intergrupales mejoren será muy inferior.  

La experiencia de contactos intergrupales positivos y reiterados suele mejorar la 

actitud hacia las personas que protagonizan esas interacciones, pero esto no 

garantiza que desaparezcan los prejuicios hacia los grupos a los que esas 

personas representan. Volvamos al ejemplo de los prejuicios hacia los 

inmigrantes. Que un profesor racista mejores su actitud hacia uno o varios de sus 

alumnos inmigrantes como consecuencia del alto rendimiento que muestran, y del 

agradable trato que pueda haber tenido con ellos, no hace imposible que ese 

mismo profesor continúe pensando que, en general, los estudiantes inmigrantes 

(y, por extensión, todos o casi todos los inmigrantes adultos) sean menos 

competentes y más problemáticos que los estudiantes autóctonos. Las 

resistencias a generalizar las nuevas actitudes positivas creadas a rapaz del 

contacto intergrupal pueden venir motivadas por dos razones fundamentales que 

ya antes adelantábamos: que esos contactos tengan lugar con pocos o muy poco 

miembros del exogrupo, o que la personas que contradicen los prejuicios 

preexistente puedan ser definidas como escasamente representativas de la 

mayoría de los miembros que componen el grupo víctima de prejuicios. Una vez 

más, bajo esas condiciones, los comportamientos y atributos contra estereotípicos 

son interpretados como excepciones que lo único que hacen es confirma la regla. 

Quienes muestran esos rasgos y conductas incongruentes con los estereotipos 

negativo previo son definidos como diferentes de la mayoría de los miembros de 

su grupo, dejando intacta la representación o las creencias que sirven para definir 

a dicha mayoría. Por todas estas razones, es importante que las experiencias de 

contacto positivo intergrupal orientadas a combatir prejuicios previos impliquen a 
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personas que sean definidas o percibidas como representativas de sus grupos o 

como muy semejantes a la mayoría de sus miembros. 

Junto a estas condiciones básicas, las garantías de que el contacto promueva 

unas relaciones intergrupales armoniosas y positivas aumentarán cuando se den 

otras dos circunstancias complementarias. En primer lugar, las experiencias de 

contacto y cooperación deben estar apoyadas por autoridades, instituciones y 

normas sociales. Iniciar una campaña de integración étnica en un país que se rige 

con leyes segregacionistas puede resultar ineficaz como generar dinámicas de 

cooperación interétnicas en un aula donde el profesor concede un trato desigual a 

los alumnos de diferentes etnias. Segundo: no deben existir diferencias 

significativas en términos de poder y estatus entre las personas implicadas en 

esas experiencias de contacto intergrupal. 

Partiendo de los presupuestos establecidos por las estrategias de reducción y/o 

prevención de los prejuicios, la discriminación y la hostilidad intergrupal debería 

incidir en el proceso cognitivo de categorización que parece inherente a la 

construcción de la identidad social de los grupos humanos. En síntesis, las 

medidas propuestas desde esta perspectiva son tres: individuación, 

recategorización y categorización cruzada, y todas ellas se van en alguna forma 

de redefinición de los miembros del grupo o los grupos prejuzgados. 

 

En relación a la propuesta de individuación, también llamada de decategorización 

diversas investigaciones sugieren que los sesgos endogrupales pueden ser 

atenuados cuando los miembros del grupo prejuzgado son redefinidos como 

individuos particulares con características y opiniones propias. Se trata de 

proceder a una diferenciación y personalización de los miembros del exogrupo 

devolviéndoles lo que realmente les pertenece, que no es otra cosa que su 

singularidad y su distintividad. Se trata de considerar a la gente como personas, 

más que como miembros de categorías sociales. 
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También es posible la recategorización. En alguna medida, es lo que hizo Sheriff 

por medio de metras extraordinarias: empezar a pensar con una perspectiva más 

implica en términos de una categoría inclusiva capaz de ensombrecer el ellos y el 

nosotros dice Thomas Pettigrew (1998) a quien precisamente debemos estas 

denominaciones. Una posible explicación cognitiva sobre el éxito de las 

estrategias basadas en la cooperación intergrupal es que ésta puede ayudar a 

desactivar las categorías ellos/nosotros, así como a fomentar un nivel más 

inclusivo de categorización social a partir del cual los <cooperantes>> pudieran 

redefinirse como miembros de un nuevo y más amplio grupo. Diversas 

investigaciones demuestran que, en efecto, las experiencias de cooperación 

positiva entre personas con originales identidades étnicas fomentan percepciones 

de una identidad social única. Este mismo sentido, la creación de nuevas 

categoría sociales más inclusivas (una identidad supraordenada inclusiva, dicen 

Hewstone, Rubin y Willis, 2002) que engloben a anteriores categorías sociales 

contrapuestas (por ejemplo, una identidad nacional frente a una previa identidad 

regional; o una identidad europea frente a una identidad nacional) puede servir 

para mejorar el clima de las relaciones sociales. 

Pese al dicho, la propensión de las personas a identificarse de modo intenso y 

positivo con los propios grupos de pertenencia y referencia hace difícil en muchos 

casos la extinción o transformación de las identidades grupales preexistentes. 

Pese a todo, la dificultad o imposibilidad práctica de abolir ciertas categorizaciones 

sociales no hace imposible una redefinición de la identidad social de las personas 

que reduzca prejuicios y prevenga conflictos intergrupales. Dado que solemos 

pertenecer a más de un grupo, las personas acostumbramos a aplicarnos a 

nosotros mismos y a otros más de una categoría social. Carmen Huici y María Ros 

han venido denominado este hecho como identidad comparativa, que se 

fundamenta en la idea de la categorización a distintos niveles y en cómo la 

identificación con estos niveles repercute en la identificación con dos categorías a 

dos niveles de inclusión diferentes (Huici, Ros y Gómez, 2003). 
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Según nos indican las investigaciones y la realidad sociales cotidiana, no todas las 

categorizaciones sociales son excluyentes entre sí lo cual hace posible la 

existencia de categorizaciones cruzadas con efectos positivos sobre las relaciones 

intergrupales. Experimentos y datos antropológicos indican que la aparición o 

existencia de categorizaciones cruzadas suele tener un efecto positivo sobre la 

prevención y/o reducción de sesgos endogrupales y de tendencias 

discriminatorias. Como apunta Marilyn Brewer (1999), hay que subrayar que las 

relaciones más directas entre sentimientos intensas de favoritismo endogrupal y 

antagonismo exogrupal son más características de sociedades tribales o 

altamente segmentadas cuyos miembros son diferenciados entre sí en base a un 

criterio único, primario y simple de categorización social, como la etnia o la 

religión. Por el contrario, la potencia de discriminación y conflicto intergrupal suele 

ser mucho menor en aquellas estructuras sociales donde los criterios de 

categorización son múltiples y variados. En donde las formas de identidad social 

se entrecrucen. Finalmente, la pertenencia a grupos y categorías sociales diversas 

puede ser resaltada o, por el contrario, disimulada, dependiendo de cuál sea la 

forma de entender las identidades colectivas promovida por instituciones políticas, 

sociales y por convenciones culturales. 

 

El grupo social puede ser también instrumento de cambio. El procedimiento de 

decisión de grupo tiene como finalidades: a) garantizar una fuerte implicación, b) 

de no impedir la libertad de decisión (Lewin, 1973). Estableciendo una relación 

entre debate, implicación y acción. Investigaciones en este ámbito han 

demostrado que la implicación de las personas en las decisiones que se toman 

dentro del grupo facilita un comportamiento individual acorde con ellas y combate 

las diferencias individuales. La acción individual como consecuencia de la 

implicación y el compromiso adquirido en el transcurso de la discusión grupal.  

Pero hay algo más: la acción, no se manifiesta como una consecuencia directa de 

la motivación, sino como una consecuencia mediada de la decisión. Para decirlo 

con más claridad: entre motivación y acción en necesario introducir la decisión. Un 
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individuo es algo más que un individuo motivado, y lo que hace la discusión grupal 

es eliminar las indecisiones y allanar el camino hacia la acción. La conferencia 

puede suscitar interés, puede abrirlas puertas a la acción. La conferencia puede 

suscitar interés, puede abrir las puertas hacia la motivación, pero muy rara vez 

produce una decisión definitiva en el oyente en el sentido de adoptar una acción 

determinada en un momento concreto. Las conferencias no suelen llevar a las 

decisiones (Lewin, 1973). 

Sin embargo, la discusión grupal no es la panacea para la decisión, no da 

respuesta a todas y cada una de las incertidumbres, pero confronta opiniones, 

transmite experiencias, exige sopesar argumentos, pone en tela de juicio 

convicciones rocosas y, como consecuencia de todo ello, las personas pueden 

estar más dispuestas a tomar una decisión después de un debate de grupo que 

después de una conferencia (Lewin, 1973). Motivación-decisión-acción: ésa es la 

lógica que protagoniza el grupo de discusión-. A ella cabe añadir un matiz: en el 

grupo, el sujeto juega un papel activo, que no sólo sirve para contrastar sus 

opiniones, sino para comprometer públicamente sus acciones. A partir de todo 

ellos a Lewin (1973) le resulta fácil sugerir deducir que <<resulta más fácil cambiar 

los hábitos ideológicos y sociales de un pequeño grupo tratado como un todo que 

cuando se trata de individuos aislados. Una de las razones se logran más 

fácilmente los cambios a través del grupo parece consistir en que los individuos se 

sienten reacios a desviarse de las normas del grupo, y lo más probable es que 

cambien únicamente si cambia el grupo también.  

En este punto tenemos algunos de los elementos definitorios de la dinámica del 

cambio social: los hábitos, y el valor que para las personas puedan tener las 

normas de grupo. La teoría nos conduce a predecir una disminución de la 

resistencia al cambio si se reduce la fuerza del valor del hábito, y los datos de la 

investigación han evidenciado que dicha reducción se activa en situaciones de 

discusión y debate grupal. Y lo mismo vale para la norma de grupo que se muestra 

resistente al cambio, o que es urgente modificar porque es una norma perpetuada 

por el etnocentrismo, por el fanatismo político o religioso o por la discriminación: 
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su fuerza de resistencia es directamente proporcional a la fuerza de valor que 

alcance la norma de grupo, esa norma que ha acabado por convertirse en hábito. 

Así es como volvemos al principio, a la eficacia de los cambio realizados en grupo: 

la experiencia acumulada, en el entrenamiento del liderazgo, en el cambio de 

hábitos alimenticios, producción de trabajo, alcoholismo, prejuicios, todos parecen 

indicar que habitualmente es más fácil cambiar a los individuos constituidos en 

grupo que a cualquiera de ellos por separado (Lewin, 1988). 

Todo acto de exclusión va acompañado de su justificación. Por lo general, la 

justificación precede y desencadena el comportamiento violento, la realización de 

estos actos busca su justificación. Si toda forma de violencia reclama una 

justificación es porque no la tiene en sí misma. Lo cual lleva a la consecuencia de 

que la violencia no puede ser considerada en abstracto como buena o mala, lo 

que contradice uno de los supuestos implícitos de la mayoría de enfoque 

psicológicos; la bondad o maldad de la formalidad violenta proviene del acto que la 

sustantiva (Martín-Baró, 2003). 

Recientemente Roy y Judy Eidelson han recogido datos acerca de estos temas de 

la existencia de al menos cinco creencias que los miembros de un grupo pueden 

asimilar mediante procesos de socialización más o menos convencionales y que 

suelen desempeñar un papel enormemente destructivo en sus relaciones con 

otros grupos. 

1. Superioridad. La creencia en una indiscutible superioridad moral del 

endogrupo, reforzando la tendencia más o menos universal de los seres 

humanos al etnocentrismo, tal y como lo definía Summer. Las señas de 

identidad (etnia, religión, etc.) del grupo y sus convenciones ideológicas y 

comportamentales se asumen como únicos criterios de evaluación de 

valoración de las personas con independencia del grupo al que 

pertenezcan. En consecuencia, la correspondiente negativa, hasta el punto 

de que los otros sean concebidos como personas despreciables, inmorales 

e inferiores. Sobre todo en las agrupaciones humanas con base étnica o 

religiosa, las creencias de superioridad define al endogrupo. 
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2. Injusticia: convencimiento de que existen agravios que se consideran 

insoportables contra el propio grupo. El maltrato, la discriminación o las 

condiciones de poder o estatus social inferiores pueden llevar a un grupo a 

concebirse como víctima colectiva de un orden social injusto, lo que a su 

vez animará a sus miembros a desarrollar acciones capaces de reparar 

tales injusticias. Es necesario subrayar, no obstante, que las definiciones de 

justicia varían de unas culturas e ideologías a otras, lo cual suele dificultar 

bastante las relaciones entre diversos grupos. La injusticia colectiva 

aparece asociada con frecuencia a una memoria histórica que destaca 

pasados episodios o periodos en los que el endogrupo fue sometido por 

algún exogrupo a discriminación, explotando o maltrato, memoria que 

puede apoyarse en hechos pasados ficticios o verídicos o en una 

combinación de ambos.  

 

3. Vulnerabilidad: los temores respecto a un futuro amenazador constituyen la 

causa más común de conflictos étnicos y de la espiral de violencia a la que 

éstos suelen dar lugar. Cuando la amenaza real o percibida se apodera de 

todo un grupo, la vulnerabilidad puede gobernar aspectos significativo de su 

vida interna y de sus relaciones con otros grupos (Eidelson y Eidelson, 

2003). En último término, de la sensación de vulnerabilidad y amenaza 

puede surgir el miedo. 

 

 

4. Desconfianza: los otros son malvados y deshonesto; de ellos no cabe 

esperar más que desgracias. Puede tratarse de una paranoia colectiva 

suculentamente alimentada de sesgos grupales, o de una desconfianza 

derivada del reconocimiento de una objetiva incompatibilidad de intereses 

entre dos colectivos o de una historia real de agravios sufridos por el 

endogrupo a manos de algún exogrupo.  
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5. Indefensión: en muchos casos, las creencias grupales que acabamos de 

reseñar se combinan y desembocan en un sentimiento colectivo de 

dependencia y desamparo que incapacita para la acción. 

La confluencia de estas cinco creencias sobre las que se sostienen el conflicto 

daría el siguiente resultado: Somos gente especial que merecemos ocupar la 

máxima posición social (superioridad). Sin embargo, ese derecho nos ha sido 

injustamente negado (injusticia) y vivimos en una situación de precariedad y 

constante amenaza (vulnerabilidad). ¿Todo esto por qué? Porque hemos sido 

reiteradamente discriminados, agredidos y traicionados por otros grupos 

(desconfianza). Debemos unirnos y pasar a la acción de inmediato (Eidelson y 

Eidelson, 2003). 

 

El aporte de este trabajo en su conjunto es hacer referencia a dos procesos (rutas 

explicitas e implícitas) y las formas en las que se percibe y estereotipa poniendo 

énfasis en la población inmigrante y a los tonos de su piel, bajo el esquema de 

calidez y competencia que a su vez hace referencia de cómo los grupos están 

ordenados y las formas de inclusión y exclusión a la que están sujetos en una 

sociedad. Además de incluir un modelo de emociones y recepción de información 

que da luz de cómo es que funciona los mecanismos de activado de la 

estereotipia. 

 

Para cerrar este trabajo es pertinente realzar nuevas preguntas de investigación 

que derivaron de la investigación:  

 

 

¿Dotando a las personas de mecanismos de auto-regulación de emociones, 

se podrá contrarrestar la activación rápida de los estereotipos? 

 

¿Generando nuevos mecanismos de certeza se podrá disminuir el uso de los 

estereotipos como fuente de certidumbre? 
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PRESENTACIÓN. La presente es una investigación que busca conocer la forma en la que se percibe a ciertos grupos. Queremos 

conocer tu visión personal de la situación, así que te pedimos contestar con toda sinceridad. Tus respuestas sólo nos 

interesan para análisis estadístico. Si tienes dudas por favor pregunta al encuestador en cualquier momento. 

Sección 1. El objetivo de esta sección sientes evalúes a los grupos que a continuación te vamos a presentar de acuerdo a lo 
que sabes y sientes, no existen respuestas incorrectas. 

Instrucciones: Selecciona el número que corresponde a tu respuesta conforme a siguiente escala. Márcalo en la columna 
correspondiente. No dejes reglón sin respuesta. 

 

 

 

 

Ejemplo:  

 
La persona que contestó a esta pregunta considera que las personas del grupo que evaluó son en buena medida arriesgadas 
y colocó su respuesta del lado derecho.  

Por favor, evalúa las personas considerando las fotos y la descripción que te voy a mostrar. 

Grupo amarillo: Ellos representan al grupo de personas caucásicas (de piel blanca) que son mexicanas de nacimiento y 

que no piensan cambiar su lugar de residencia. 

 No los 
describe 

para 
nada 

   Los 
describe 

por 
completo 

  No los 
describe 

para 
nada 

     Los 
describe 

por 
completo 

1. Responsables  1 2 3 4 5   13. Amorosos  1 2 3 4 5  
2. Confiables  1 2 3 4 5   14. Cariñosos  1 2 3 4 5  
3. Trabajadores  1 2 3 4 5   15. Tiernos  1 2 3 4 5  
4. Competentes  1 2 3 4 5   16. Dulces  1 2 3 4 5  
5. Constantes  1 2 3 4 5   17. Cálidos  1 2 3 4 5  
6. Inteligentes  1 2 3 4 5   18. Leales  1 2 3 4 5  
7. Mediocres  1 2 3 4 5   19. Violentos  1 2 3 4 5  
8. Conformistas  1 2 3 4 5   20. Rudos  1 2 3 4 5  
9. Dependientes  1 2 3 4 5   21. Agresivos  1 2 3 4 5  
10. Tontos  1 2 3 4 5   22. Problemáticos  1 2 3 4 5  
11. Mentirosos  1 2 3 4 5   23. Aprovechados  1 2 3 4 5  
12. Corruptos  1 2 3 4 5   24. Fríos  1 2 3 4 5  

1. Arriesgados  1 2 3 4 5  

 

                       1            2           3          4           5                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

No los                                                                          Los                                                                                                     

describe                                                                     describe  

para nada                                                                  por completo 

Anexo 1 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA 

UNIDAD IZTAPALAPA 

DEPARTAMENTO DE SOCIOLOGÍA 

CUESTIONARIO HOMBRES 

FOLIO: ___________ 

FECHA: __________ 

 

FOLIO: ______________ 

FECHA: _____________ 

VERSIÓN 1 
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Considerando lo que sabes y sientes sobre las personas del grupo que te acabo de mostrar, según tu ¿Qué tanta cercanía te 

gustaría tener con alguna de ellas? 

 Si No 

1. Excluiría del país a estas personas   
2. Aceptaría que vivieran en nuestro país   
3. Estaría de acuerdo en que vivieran en el mismo Estado que yo   
4. Estaría de acuerdo en que fueran mis vecinos    
5. Los aceptaría como mis amigos   
6. Estaría dispuesto a casarme con una persona como él o ella   

 

Ahora te mostraré otro grupo de personas. Por favor evalúalas considerando las fotos y la descripción que te voy a mostrar. 

 

Grupo rojo: Estas personas representan al grupo de inmigrantes que vienen de centro-américa, cuya estancia en México 

es temporal, y que por su propia voluntad cruzan todo el país para llegar a E. U. 

 No los 
describe 

para 
nada 

   Los 
describe 

por 
completo 

  No los 
describe 

para 
nada 

     Los 
describe 

por 
completo 

1. Responsables  1 2 3 4 5   13. Amorosos  1 2 3 4 5  
2. Confiables  1 2 3 4 5   14. Cariñosos  1 2 3 4 5  
3. Trabajadores  1 2 3 4 5   15. Tiernos  1 2 3 4 5  
4. Competentes  1 2 3 4 5   16. Dulces  1 2 3 4 5  
5. Constantes  1 2 3 4 5   17. Cálidos  1 2 3 4 5  
6. Inteligentes  1 2 3 4 5   18. Leales  1 2 3 4 5  
7. Mediocres  1 2 3 4 5   19. Violentos  1 2 3 4 5  
8. Conformistas  1 2 3 4 5   20. Rudos  1 2 3 4 5  
9. Dependientes  1 2 3 4 5   21. Agresivos  1 2 3 4 5  
10. Tontos  1 2 3 4 5   22. Problemáticos  1 2 3 4 5  
11. Mentirosos  1 2 3 4 5   23. Aprovechados  1 2 3 4 5  
12. Corruptos  1 2 3 4 5   24. Fríos  1 2 3 4 5  

 

Considerando lo que sabes y sientes sobre las personas del grupo que te acabo de mostrar, según tu ¿Qué tanta cercanía te 

gustaría tener con alguna de ellas? 

 Si No 

1. Excluiría del país a estas personas   
2. Aceptaría que vivieran en nuestro país   
3. Estaría de acuerdo en que vivieran en el mismo Estado que yo   
4. Estaría de acuerdo en que fueran mis vecinos    
5. Los aceptaría como mis amigos   
6. Estaría dispuesto a casarme con una persona como él o ella   
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Ahora te mostraré otro grupo de personas. Por favor evalúalas considerando las fotos y la descripción que te voy a mostrar. 

Grupo azul: Ellos representan al grupo de personas afro-descendientes que son mexicanos de nacimiento y que no 

piensan mudarse a otra región.  

 
 
 

No los 
describe 

para 
nada 

   Los 
describe 

por 
completo 

  No los 
describe 

para 
nada 

     Los 
describe 

por 
completo 

1. Responsables  1 2 3 4 5   13. Amorosos  1 2 3 4 5  
2. Confiables  1 2 3 4 5   14. Cariñosos  1 2 3 4 5  
3. Trabajadores  1 2 3 4 5   15. Tiernos  1 2 3 4 5  
4. Competentes  1 2 3 4 5   16. Dulces  1 2 3 4 5  
5. Constantes  1 2 3 4 5   17. Cálidos  1 2 3 4 5  
6. Inteligentes  1 2 3 4 5   18. Leales  1 2 3 4 5  
7. Mediocres  1 2 3 4 5   19. Violentos  1 2 3 4 5  
8. Conformistas  1 2 3 4 5   20. Rudos  1 2 3 4 5  
9. Dependientes  1 2 3 4 5   21. Agresivos  1 2 3 4 5  
10. Tontos  1 2 3 4 5   22. Problemáticos  1 2 3 4 5  
11. Mentirosos  1 2 3 4 5   23. Aprovechados  1 2 3 4 5  
12. Corruptos  1 2 3 4 5   24. Fríos  1 2 3 4 5  

 

Considerando lo que sabes y sientes sobre las personas del grupo que te acabo de mostrar, según tu ¿Qué tanta cercanía te 

gustaría tener con  alguna de ellas? 

 

     

 

 

Sección 2. El objetivo de esta sección es conocer tu opinión personal sobre las siguientes frases. Recuerda que la sinceridad 
con la respondas es muy valiosa para nosotros. 

 

 

 

 

 

1. De los impuestos que pago, los inmigrantes centro-americanos también deberían beneficiarse     1 2 3 4 5 
2. No hay suficiente espacio en este país para todo el mundo     1 2 3 4 5 
3. Los inmigrantes centro-americanos están aprovechándose de los recursos de nuestro país     1 2 3 4 5 
4. Los inmigrantes  centro-americanos son una molestia para la sociedad     1 2 3 4 5 
5. Las fronteras internaciones no deben de estar abiertas      1 2 3 4 5 
6. El acceso a este país es demasiado fácil     1 2 3 4 5 

 Si No 

1. Excluiría del país a estas personas   
2. Aceptaría que vivieran en nuestro país   
3. Estaría de acuerdo en que vivieran en el mismo Estado que yo   
4. Estaría de acuerdo en que fueran mis vecinos    
5. Los aceptaría como mis amigos   
6. Estaría dispuesto a casarme con una persona como él o ella   

Instrucciones.  Selecciona el número que corresponde a su respuesta conforme a siguiente escala. Márcalo en la columna 

correspondiente. De acuerdo con la siguiente escala, no dejes reglón sin respuesta. 

 

            1                                                   2                                                3                                                4                                        5    
Totalmente                                                                                                                                                                                                                            Totalmente 

en Desacuerdo                                                                                                                                                                                                                      de Acuerdo 
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Por favor contesta las siguientes preguntas. 

p1. ¿Cuántos años cumplidos tienes?________  p2. ¿Eres? [1]  Varón [2] Mujer  

p3. ¿Su estado civil actual es? [1]  Soltero (incluye viudo, divorciado, o separado) [2] Casado (incluye unión libre)  

p4. ¿Actualmente trabajas además de estudiar? [1] Si    [2] No 

p5. ¿En qué trimestre te encuentras? ________ p6. ¿Qué carrera estudias? __________________________ 

p7. ¿En dónde estudias y/o trabajas tienes contacto con personas que vienen del extranjero?  

[1] Si ¿Cuántas?_________  ¿De qué país vienen? _________________________________________ [2] No    

p8. ¿Cuál es tu religión? [1] Católica [2] Cristiana [3] Ninguna [4] Otra (especifica):_______________   

p9. ¿En tu centro religioso tienes contacto con personas que vienen del extranjero?  

[1] Si ¿Cuántas?_________  ¿De qué país vienen? _________________________________________ [2] No   

p10. ¿Tienes amigos extranjeros?  

[1] Si ¿Cuántos? _________  ¿De qué país vienen? _________________________________________ [2] No  

p.11 ¿Haz salido a visitar o vivir en el extranjero?   

 [1] Si ¿Cuántas veces?_________  ¿Qué país (o países) visitaste? _____________________________ 

 ¿Por cuánto tiempo?_________________ [2] No he salido del país.     

 

¡Muchas gracias!

  TD    TA 
7. Los inmigrantes centro-americanos deben ser excluidos de la seguridad social  1 2 3 4 5 
8. México debe aceptar todos los refugiados políticos   1 2 3 4 5 
9. Los inmigrantes  centro-americanos cuestan millones a México cada año  1 2 3 4 5 
10. Los inmigrantes  centro-americanos deben tener derecho a las prestaciones sociales   1 2 3 4 5 
11. Los inmigrantes  centro-americanos aportan recursos humanos valiosos  1 2 3 4 5 
12. El gobierno debe pagar por el cuidado y la educación de los inmigrantes centro-americanos  1 2 3 4 5 
13. Los inmigrantes  centro-americanos no deben tener los mismos derechos que los ciudadanos de 
mexicanos 

 1 2 3 4 5 

14. Los inmigrantes  centro-americanos deben de ser objeto de discriminación cuando compiten con 
mexicanos por oportunidades 

 1 2 3 4 5 

15. El cuidado de las personas de otras naciones es la responsabilidad de México  1 2 3 4 5 
16. Todos los inmigrantes centro-americanos merecen los mismos derechos que los ciudadanos de 
mexicanos 

 1 2 3 4 5 

17. Los inmigrantes centro-americanos deben ser obligados a regresar a sus propios países.  1 2 3 4 5 
18. La discriminación hacia los inmigrantes  centro-americanos  es un problema  1 2 3 4 5 
19. En los últimos años los inmigrantes  centro-americanos han obtenido mayores beneficios 
económicos que los que merecen 

 1 2 3 4 5 

20. Los inmigrantes  centro-americanos también tienen derechos  1 2 3 4 5 
21. En los últimos años el gobierno han mostrado más respeto por los inmigrantes centro-
americanos del que merecen 

 1 2 3 4 5 

22. Los inmigrantes  centro-americanos no deben de estar en donde no los quieren  1 2 3 4 5 
23. Nuestros impuestos deben de ser utilizados para ayudar a las personas inmigrantes  centro-
americanos  que viven en México 

 1 2 3 4 5 

24.  Se les debe de dar la nacionalidad mexicana a los hijos de inmigrantes centro-americanos que no 
nacieron en nuestro país  

 1 2 3 4 5 

25. Los inmigrantes  centro-americanos se están poniendo muy exigentes en campañas por la 
igualdad de sus derechos 

 1 2 3 4 5 
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Anexo 2 
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Anexo 3 

 

Ejemplo del Bloque 1 
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Ejemplo del Bloque 2 
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Ejemplo del Bloque 3 
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Ejemplo del Bloque 4 
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Ejemplo del Bloque 5  
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Ejemplo del Bloque 6  
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Ejemplo del Bloque 7 
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Anexo 5 

Ejemplo de imágenes que los participantes veían cuando se les inducía 
desesperanza 

 



216 
 

Anexo 6 

Ejemplo de imágenes que los participantes veían cuando se les inducía esperanza 
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Anexo 7 

 

 
 

Te pediremos que evalúes las situaciones que viste durante el video en la siguiente escala:  

 

Alegre ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Triste 
Bueno ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Malo 

Esperanzador ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Desesperanzador 
Digno ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Indignante 

Aceptable ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Inaceptable  

Ahora te pediremos que evalúes a los grupos de personas que viste durante el video en la 
siguiente escala: 

 

 

 

 

Te pediremos que evalúes las situaciones que viste durante el video en la siguiente escala:  

Alegre ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Triste 
Bueno ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Malo 

Esperanzador ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Desesperanzador 
Digno ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Indignante 

Aceptable ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Inaceptable  

Ahora te pediremos que evalúes a los grupos de personas que viste durante el video en la 
siguiente escala: 

 

 

 
 

 

Cálidos ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Fríos 
Competentes ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___   Incompetentes 

Muy cerca  ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___   Muy Lejos 

 
 

 

Cálidos ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___  Fríos 
Competentes ___  ___  ___  ___  ___  ___ ___   Incompetentes 

 

Folio: ________ 

Fecha: ________ 

Folio: ________ 

Fecha: ________ 


